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ES PROPIEDAD 



PRÓLOGO 

Amigo <lector: Voy a darte a conocer las ideas y sen-
timientos contenidos en las memorias d,e un Joco; la 
cas.ualidad las puso en mis mamos. Las rcreo de una 
importancia capital!; i1ücia caminos y horizontes nue-
vos a muchos de los ramos ddl saher humano; si tie-
nen aceptació.n, pueden influir en la ,coniente ideail de 
la Humanidad y encaminar-la a un estado más per-
fecto, donde .la vi1da se des-envue[va dentro de las J.eyes 
naturales a que está sujeto 1e1! hombre. 

De este ,Joco puede decirse ,lo nüsmo que de 0,quel 
otro que nos describe Cervantes, del cmul no ·puede 
afirmarse si era loco o ouerclo, o cuerdo o loco. 

En mi •cornoepto, las ideas •cont,enidas en Gos apuntes 
ele este demente son las que más se a,proximan a la 
verdad absoluta ele todas .Jas •conocidas •desde los tiem-
pos más primitivos, desde que el ser humano supo ana-
lizar sus sentimientos y dar forma más o menos c1Jara 
a las palpitaciones de su corazón. Estúcliafas deiteni-
clamente, desnuda tu alma ele to-dos ,los conV'enciona-
lismos so'Cial•es, de todas las influencias de la ciencia v 
de ,las corrientes ideales en todos sus aspectos de l~ 
civi1lización presente; co•lócate en pi]ena naturaleza vir-
gen, como si nada de lo que han creado los hombres 
existiera, y estarás en ,condkiones de comprenderOas y 
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analiza11las; no te fijes en ila técnica, poco imporita. 
fíjate en el ,contenido, y si tie.nes ciencia o fantasía. 
puedes •darlas una forma más acabada, más perfecta. 

Esto no es literatura, ni ciencia; no te e.m peñes en 
buscarla, es solamente iniciativas, ideas y se·ntimien-
tos expues,tos a la buena de Dios, tal cual se sienten, 
sin artificio aJ!guno; es '1a voz de,! corazón que pePcibe 
la •caricia de la Belleza, impuJsándoJ.e a sentir y pen-
sar, y ·esto e-stá muy por -encima de todos 1o·s artificio s 
cu,lturalles, que en muchos casos son no más que va-
ciedades reves,tirdas de técni,ca y 1·ellenas de erudición 
pedantesca. 

Pul:füco fas ideas ,de este loco cuerdo, o cuerdo loco, 
literalmente, sin alkrarlas ,Jo más mínimo, para no des-
trozar su virginidad; él mismo dice que no quiere pu-
lir sus pensamientos; qui·ere conserva,· la forma que 
i-es dió en ,el momento de co,nce,birlos, porque c ree que 
son más puros y tienen más encanto. 

Verás que es,tá escrita con todo el •candor, con toda 
la sencillez del qüe tiene poca óencia, pero siente y 
pien sa mucho; no -es producto de la cultura actua1: 
es hija ,del sentimiento, que muchas veces está reñido 
con los análisis convencionales de la ciencia; análisis 
y sistemas que, al me:nos en arte, tantas veces han 
tirado por tierra los artistas; fas Academias pueden 
decir,lo. 

Verás que es un hombre que no tiene una cultura 
muy extensa, pero sí conocimientos generales de todo 
lo más esencial!, y sobre todo, analiza y concreta en 
unas síntesis todo lo que es fuerza creadora y des-
tructora; vé !Jos conjuntos, los examina al través de 
las leyes naturales y sabe decir lo que es bello y lo 
que es monstruoso, lo que los hombres deben arrancar 
de su corazón y lo que deben alimentar, dándonos el 
remedio, abrie111do nuevos horizontes y se-ñalando ca-
minos para que la renol'ación se haga por sí sola, can-
tando y alegres, y sin ,los dolores de .Ja •c atástrofe. 

Verás que ·esta obra no le debe na•cla a .Jas l\Iatem,,-
ti-cas: es pura intuición, es inspiración brotada wl in-
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terrogar a,l alma de todas las cosas, a la belleza uni-
Yersa:I. Buscando arte, buscando belleza, .Ja belleza le 
dió la verdad, ,la que no pueden encontrar las Mate-
máticas con tocia su exactitud esquelética, fa:lsa y! em-
bustera. 

Divido estas memorias en ,dos tomos: en e.J primero 
reuniré tocios los apuntes en los cuailes ·se inicia y va 
tomando fo,rma progresivamente un nuevo concepto 
ele Dios, ele la T11ini,cla·cl, hasta cu'1minar en unas teo-
rías sobre da creación ,cleu sistema solar y de la vida 
ele todas las cosas. En el segundo, daré a conocer 1los 
apuntes en los -cua1les analiza el doble sentido deJ Qui-
jote, de Ja obra de.J Greco, Goya y del Arte en general. 

* * * 

En marzo de 1923. cuando el alma universal sentía 
la pesadilla, el dolor ele '1a guerra europea. y la con-
ciencia ciaba fuertes aldabonazos en el corazón para 
despertar ,los sentimientos del bien y predisponía a los 
hombres para hacer examen ele conciencia y co,1-regir 'SUS 
errores, siendo más ju,stos y equitativos, fuí llamado 
por ,el reyerenclo Padre Prior de la Or-clen Hospitala,ria 
de· San Juan ele Dios, la cuail rige e-1 manicomio ele 
Ciempozuelos, para encarga11111e el trabajo de pintl!'ra 
ele un monumento ele los que se exponen en las igile-
sias durante :la Semana Santa. 

En el 'C!ía convenido empecé la obra. El Prior me 
presentó un enfermo clemente. que era pintor, para 
que me ayudase en to·clo aquello que tuviese por con-
Yeniente, manifestándome que podía estar tranquilo, 
porque era persona muy exquisita, ele una sensibili-
dad extraordinaria y ele unas ideas muy elevadas, 
aunque extraviadas; que era muy bonclaicloso y ama-
ble con tocio el mundo; sólo en '1as discusiones no 
transigia y se aca1oraba con exceso por hacer com-
prender sus idea·s; a má,s ele esto, era un excelente 
pintor, que iles había pinta·clo magníficos cuadros. 
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Yo le miré de arriba abajo, con algo de temor, y 
encontré en la expresión de su rostro ese sello espe-
cial de nobleza y grandeza de alma que caracteriza a 
todos ·Jos genio,s: frente ancha y despejada, ojos de 
fuego y soñadores, con la mirada perdida, abismada, 
quizá en la ilusión; nariz aguileña, boca pequeña, con 
un rictus de amargura, fa cual coronaba un bigote ni 
grande ni pequeño; fas líneas genera1les del rostro se 
podían encerrar, por decirlo así, en un triángulo, quie-
ro decir que ,era ancho de arriba y estt1echo de abajo; 
de estatura proporcionada, más bien flaco que grueso; 
temperamento nervioso, sensi]j).e y tímido, sin cobar-
día; enérgico y fuerte en 1os casos de necesidad; edad, 
treinta y cinco años; su presencia, en conjunto, era 
simpática, a pesar ele su sonrisa ele dolor y falta de 
expresión, como comprobé después. 

Empezarnos •el t,ra,bajo; él ~e mostró muy sumiso 
y obediente en todo; lle enseñé e,l diseño del monumen-
to y ·le par•eció muy bien; 1pero con todos Uos respetos 
me hizo obs,ervaciones ,muy atinadas, impropias !de 
un clemente. Al consultar a las personas que i.e cono-
cían a fondo, me ·dijeron que tenia temporadas que se 
conducía como una persona perfectamente equúlibra-
da; pero otras, s·e ponía incapaz, combatiéndolo to,do. 
con nada estaba conforme, diciendo a grandes gritos 
que él era Dios hijo, Dios materia, que él era una de 
las personas de da Trinidad. 

En las convernaciones sostenidas durante ,e,l trabajo, 
hablamos de todo, de religión, ele ciencia, arte, lite-
ratura, poesía, amor, política. comercio, prohlemas so-
ciales; en to,das estas cnestiiones expuso ideas origina-
lísimas, a la par que muy elevadas. De ellas daré cuen-
ta en detalle en .la segunda parte ele este trabajo. 

Lector amigo, da un salto pára atrás, hacia e,l pa-
sado, mira ail mundo, a la tierra, a la Na tu raleza en 
plena virginida,d, antes de que existiera la obra de los 
hombres, fa primera civilización. y empieza a leer, que 
el sentimiento y :la razón te dirá que lo que escribe 
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este demente es probable que sea así, casi no puede ser 
rle otra forma. 

Ahora es e.! loco el que habla o escribe; examina 
bien sus ideas y sentimientos y opina como tengas 
por conveniente; el juicio que a mí me merecen, queda 
expuesto brevemente; quizá esté equivocado. Tú lo 
dirás. 

El oua,derno primero, que me dió a leier. empieza 
como sigue: 



CAPíTULO I 

Mesa revuelta ( r) . 

Quiero dejar anotadas una porc1on de ideas que en 
determina-dos momentos se me ocurren; según van 
brotando, ,]as iré ano1ando sin orden ni concierto, for-
mando ,en su conjunto una especie de Rastro (2), don-
de hay de todo, bueno y malo, nuevo y viejo. 

Esto tiene por objeto el marcar el flujo y reflujo de 
mis pensamientos y la manera de sentir 1de oada año. 

* * * 

¿ Por qué mi corazón sie.nte estos impu:lsos, llenos 
de una al-egría indefinible, que ensanchan el corazón. 
que llenan todos fos sentidos, como una cosa que ancla 
pel'dida y encuentra su centro por unos momentol'3? 
¿ Por qué se llena ele tristeza cuando Yue,lve a la rea-

(r) Todas las impresiones e ideas contenidas en esta mesa 
revuelta no tienen relación. directa con las teorías; se publican 
para indicar que la semilla está fermentando en el corazón y 
preludianl el momento <le su germinación. Quizá puedan tener 
una mayor importancia para los psicólogos que para los demás. 
Todo ello escrito con sencillez, en lenguaje popular. Son notas 
íntimas. 

(2) En Madrid, lugar destinado a venta de trastos y toda 
clase <le objetos anticuados o deteriorados. 
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lidad, a esa realidad asesina ele ilusiones? ¿ Quiénes 
son los que forman esa realidad que mata Jo que Dios 
o 1la N at-uraleza ha puesto en nosotros? 

Los hombres, que en su orgullo, quieren saber más 
que Dios, y especialJmente los que dicen acercarse 
más a él son los que destruyen la armo,nía de:! cuerpo 
y del alma; quieren desunirlos, quier,en destruir todos 
sus encantos, dándonos cloc•trinas mal! interpretadas, 
con ,las cuales sólo consiguen hacer hombres que a 
todo se parecen menos a eso. 

Si compararnos a un niño alegre y juguetón, si com-
paramos a una pareja amorosa en esos momentos su-
blimes en que se clan un beso; si contemplamos a 
una madre ,cuando tiene entre sus brazos a su tierno 
hijo y lo estrecha contra su ,pecho, qué patente se Yé 
su error. ¿ Cómo Dios podrá darnos esas cloct,rinas en 
contra ele las leyes por él e,stable,ciclas? Obcecación 
n1estra, que no habéis sabido o no habéis querido com-
prender a Moisés y a Cristo. 

* * * 

Cierto día estaba sentado en un banco ele •los que 
hay en lo•s paseos del Parque del Retiro ele Maclúcl; 
me hallaba saboreando el clqlor ele una injusücia, ele 
una ingratitud, que me hirió en lo más profundo del 
corazón. C11uzóse por donde ,estaba una gitana, y, al 
pasar, fijándose en mí, me dirigió estas palabras: 

-Usted hace bien y ~e clevue.!ven ma,l. 
No contesté nada, pero ,los ojos se me llenaro,n de 

lágrimas y \'Olví la cabeza para ocultarlas. La gita,na, 
sin cleteners•e, siguió su camino. 

Todo esto clió ,lugar a que brrytase en mi mente el 
siguiente pensamiento, que en muchas ocasiones he 
tenido e:l dolor cl·e ,comprobar. 

Parece ser que Dios hace a las almas buenas para 
que sirvan de esterco,1'ero espiritual, donde van a pairar 
todas las inmundicias o ingratitudes ele los hombres; 
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pero, afortunadamente, muchas veces sirven de abono 
para dar flores espirituales más lozanas, de aroma más 

• delicado y exquisito, elevando su tallo por encima del 
fango de las pasiones. 

Es la. lucha eterna del bien y deil ma,l, que s'e bus•can 
y persiguen como el macho y 1Ja hembra, el calor y el 
frío, la luz y tinieblas, e-1 sonido y si,Jencio, la vida y 
la muerte. 

* * * 

El! comercio y política, picotean la belleza de que 
está rodeada la vida, ,como el buitre la ca,rne, para en-
señarnos el esqueleto tlimpio y morondo. repugnante 
y fatídico de la constitución sociall. 

* * * 

La comedia titula,da "Los intereses creados", de 
Jacinto Benavente, son el análisis del esqueleto social. 

Este mismo autor dice en otra comedia: "Es la vida 
la losa de lo'S sueños"; y yo digo: esa ,Josa es la parte 

/ que conservamos aún de la barbarie de animales, es 
la Pea:lidad falsa, bastarda, ua que han hecho los polí-
ticos y los comenciantes, no la verdadera, ,la que nos 
ha ,dado Ja Naturaleza y con9tantementé nos está in-
dicando que la entronicemos en nuestra: vida para 
nuestra f.elici,da,d. 

Esa rea,lidad que nos panece 1·idí.cula y ele Ja cua,l nos 
reímos, son precisamente ilos ·sueños, :las ilusiones -de 
los que empiezan a vivir; esa verdadera r•ealida:d es .Ja 
que ha hecho las cosas más sul:Jlimes que Uos hombr,es 
han dejado sembradas en todas la,s épocas por el mun-
do entero. Esas ilusiones, esos sueños, es ,decir, la ver-
dadera reali1da,cl, irán triturando poco a poco esa losa, 
hasta pulverizarla y aventar sus átomos para que se 
pierdan en el espacio, en Ia inmensi·dacl. 
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Tienen más razón los niños, los jóvenes, con sus 
sentimientos, •con su corazón, que 1los viejos con su 
experiencia, con sus cákulos, con su cerebro artificial. 

* * * 

Paseando por el camino hondo en Ciempozuelos. 

Cuántos recuerdos vienen a mi memoria; cuántos 
paseos por es,tos sitios; ¡ cuántas rlusiones muertas! 

Remontando mi fantasía. repasando los tiempos de 
mi niñez, me veía bajar por este camino en las hermo-
sas mañanas de primaYera, cuando la aturaleza, re-
vestida •ele toda su esplerndorosa hermosura, ha-ce de.s-
pertar en mi corazón •ese sentimi,ento sublime que Dios 
ha puesto en e,l a·lma de todos los hombres; ese senti-
miento que llamamos poe,sía, po1· el cual compre.nde-
mos la belleza ele -la naturaleza. Qué aUegría tan gran-
de conte,mplanclo ,]os primeros rayos de,l sol, el campo 
cubierto por todas partes ele flores cuajadas de rocío. 
que hacía resaltar más su belleza incomparable; por 
este camino, por aquel otro, por el ele más allá, infi-
nidad de campesinos que bajaban alegrnmente a hacer 
sus faneas cantando unos alegres canciones; otros, 
chadanclo -ele cua.lquier cosa; pero •en el rostro de to-
dos se veía la a1egría que existía dentro ele su ser, 
producida por la misma causa que •la mía ( quizá ésta 
es la acloraición que Dios nos exige, unir ,e] alma y la 
belleza de todas ,las cosas de la N aturalez,a con la nues-
tra). ¿ Será esto el idilio ele amor del ailma ele -las co,sas 
con la nuestra y un medio para poder comprender por 
este ma,trimonio cuál es el! ,centro por el cuail ha ele 
girar la fdicidad de la Humanidad? Estudiemos sus 
manifestaciones )' las nues1ras. 

¡ Cuántas ilusiones fonmaba mi fantasía y de q,ué di1s-
tinto matiz; pero todas nacidas, ,despertwdas por la 
belleza, la poesía ele la :N' aturaíleza ·en relación con e-1 
alma! 



¡ Qué diferencia de aquel corazón al de hoy! Todas 
aquellas manifestaciones naturales, ¿ dónde ,se han ido? 
Si no pueden ser, ¿ por qué fas senümos? ¿ Quién tiene 
más razón, la infancia y ,la jm1entucl con sus impulsos 
naturales, o 'la vejez con su experiencia ,del mundo que 
le rodea, mejor dicho 1cle fa sociedad? 

* * * 

¿ Qué es la vida del hombre? ¿ A qué ,leyes naturales 
está sujeta? Esto me pregunto cuando contemplo la 
civi,lización moderna, este rentelo ele co,sas complica-
das, absurdas, que hacen clifíci,l llo que es ele una sen-
cillez ,encantadora, Mi,ro a ,la política, ail comercio, al 
arte, a la ciencia y religión; toda:s estas fuerzas s-e mue-
Yen ,en un ambiente de a,bsurclos, farsa y mentira, que 
hace pensar que el mundo está iloco o imbécil. Esto 
veo al mirarlo -en conjunto, ,sacando la consecuencia 
de que hay que dar un salto mortal hacia atrás para 
buscar el camino en el punto ele partida, porque el que 
s,eguimos es un camino sin sa,lida, camino de hielo, 
de muerte en vida. 

* * * 

¡ El imperio ele la razón sobre tlos sentimientos, o 
sean la falta ele armonía entre e:l corazón y el cerebro, 
produce monstruos! 

* * * 

En el amor, en tocias sus manifesta:oiones, el arte 
y la poesía, está •la feli,ci<lacl de la Humanidad; hay 
que hacer un ideal que tenga por pedestal estas tres 
cosas, que •sea nuestra religión, nuestro Dios. Hay 
que hacePlo sentir; pero con el corazón, no compren-
denlo con el cerebro, no. 
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Gno vé a una mujer bonita y piensa. comprende que 
es bonita; <lo piensa, lo comprende, pero no ,le hace 
sentir nada. Pero vé otra menos bonita. y ésta le hace 
sentir algo )' le pone en juego el corazón . y esto basta 
para hacer todo lo necesario para llegar hasta ella. El 
cerebro entonces también trabaja; es decir, que lo 
que hace falta es lucer senbir, que fo demás se nos 
dará por añadidura. 

En la Naturaleza, todo es eso. amor. arte y poe~ía, 
desde el branüdo del volcán, el rugiclo ele! Océa,no, e,! es-
tampido ele! trueno, el s illbiclo del huracán. hasta una 
clara noche •de luna con sus si-luetas percliclas y miste-
riosas; el amanecer, con el estremecimiento ele planitas, 
flores y animailes; el medio clía, con el beso caliente 
clel Sol, que arranca vapores, esencias ele tocias las cla-
ses a tocias fas cosas de la tierra. condensándose en e! 
espacio inmenso en nubes ele mi<! caipnichosas formas. 
Desde el frío, al ·cafor que crea el inYierno y el verano . 
con sus •distintos ac'pectos ele belleza y poesía; clesde 
las tiniehlas a la luz, que crean la noche y el día, con 
sus misterios y melancolías, la una, y con su activicla,cl 
y ailegrías, ila ot ra; desde el arrullo de la paloma ail beso 
ele una madre, que es 'la esencia divina ele tocia la be-
lleza ele! Universo, ¡ es algo que es casi Dio•s ! 

' 
* * * 

De todas las cosas creadas, naturales o artificiales, se 
clesprende un flúiclo ii!visible, un algo que manda en 
nosotros y hace la vida. N11estra alma, nuestro cora-
zón, debe estar preparado para ,-ecogerlo y formar una 
especie de idilio, un matrimonio, el nrnl engenclra la 
vicia social. 

La fusión ele ese algo que se desprende ·ele todas las 
cosas con nuestra alma es el que impulsa a ,los hom-
bres a hacerlo tocio. Todo ello flota en el espacio, for-
111ando nuestro Dio,s, el Dios que está en tocias partes y 
en tocias las cosas, ,el que se nos entra por los sent,idos 
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y habla ail alma, engendrando los sentimientos, y éstos, 
a su vez, las ideas que muchas veces encarnan en for-
mas o hechos materiales, creando todo lo que el hom-
bre hace, bueno o ma,lo, que es lo que Dios o el Demo-
nio inspiran, o lo que es lo mismo, e,! sentimiento del 
bien y ,de,! ma:1, que son las dos fuerzas que mueven to-
das las civilizaciones; como el frío y el cailor, la <luz y 
las tinieblas mueven, transforman y conservan rla ar-
monía ·del Universo entero. 

* * * 
Todo lo ,que muere se •transfo11ma en energía y vcrta-

lidad, espiritual y materia,!, que al fundirse o combi-
narse con otras sustancias engendran una nueva vi-da, 
siendo la muerte un punto de transi,ción, y una de las 
más grandes mentiras o fiociones que -los hombres han 
sostenido 1como la única Yerdad; es decir, que ,!,a muer-
te no existe; sólo hay transformación, metalffiorfo.sis. 
El cueripo se disgrega en la materia. (Polvo erns y en 
polvo te has de connrtir.) El allma, o el espíritu, vuel-
ve a su cenrtro; en su camino se va selecciona,ndo, de-
jando diluídas por ,el espacio en di5tintas densidades 
las impurezas producidas ,en la fusión con ,la materia, 
para, después de purificada, vol ver a reencarnar, a fu-
sionarse rde nueYo con la materia y producir una nueva 

. vida, después de recorrer el círcul!o marcado por Dims, 
siendo muy posiMe que si ,el Sol da vida y alimernta a 
los mundos, los mundos alimenrten y den vida al! Sol 
por las evo.Juciones constantes del e~píritu en su viaje 
circular •de ida y vuellta ,de,sde la materia ail espíritu y 
desde ,el espíritu a la materia, o ,sea des1de e<! Sol a la 
Tierra y, demás planetas, y desde la Tierra y demás 
planeta,s al Soü. Por lo tanto, lo mismo 1la materia que 
el espíritu son ~nmorrta,les. 

Siendo el pensamiento una fuerza espirituail, forzo-
samente tiene que actuar sobre lo inrmateria;l; puede 
impulsar al es,píritu, al a1lma, hacia regiones má,s pu-
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ras o hundirlas· en el abismo, cuando menos influir en 
mayor o menor proporción y sen·ir de ayuda o de obs-
táculo a la marcha de los espíritus, estén o no fusiona-
dos con la materia. 

El culto a los muertos, fas oraciones e,Jevaclas a las 
ánimas del Purgatorio, sitio ·de expiación presenti,do 
por todos los hombres de todos los tiempos y creen-
cias, parece reisponder a esta fuerza espiritual del pen-
samiento, que siente unas veces la atrncción y otras la 
presión del alma, del espíritu, desligado de !,a materia, 
elevando nuestras potencias unas veces y deprimién-
dolas otras, estableciéndose una -lucha que a veces es 
fusión armónica y a veces repulsión. 

De esta lucha presentida, quizá parta .Ja creencia de 
aplacar fas iras del Dios ofendido, por medio de sacri-
ficios, bien humanos o de animales. Los genio·s del bien 
y del mal, la fatalidad, el destino, ·el signo, los embru-
jamientos, los conjuros, los duendes, la buenaventura, 
las cartas, los oráculos todos, e'l mie-do. el terror a los 
muertos, las supersticiones todas. parecen ser conse-
cuencia de la fusión o repulsión de estas fuerzas espi-

. rituales del pensamiento y (ji alma de todas las cos,as, 
que son, por decirlo así, como electrones o átomos 
componentes cleil alma universal. 

El poder ignótico y magnético, la sugestión, parecen 
ser manifestaciones de la fuerza espiritua:l del pensa-
miento. 

* * * 

Impresión recibida al escuchar un concierto dado en el 
Retiro por la Banda Municipal de Madrid como ho-
menaje a Wagner, en el primer centenario de su 
muerte. 

¡ Buen día! Mi espíritu ha pasado por goces infinitos, 
intensos, de esos que quedan grabados en el sentimien-
to ele una manera tan finme, tan sólida, que se mantie-



- 16 

nen inquebrantabl,es a través de to·das la-s emO'cione,s que 
se suceden en el transcurso ele la v~da de un individuo. 
Sensaciones ele arte y poesía, sensaoiones que ponen 
nuestro espíritu en ,comuni,cación con todo eso que se 
desprende ,ele tocio lo bello que hay o se de,senn1elve a 
nuestro alrededor, eso que inspira idea-s siempre gran-
des, siempre creadoras de a<lgo que se acerca a Dios, de 
algo que pulimenta nuestro espíritu y. desarrolla el sen-
timiento del bien, ele ese algo que no parece nada y '10 
es •tocio. 

Salgo •de cas,a a las diez ele la mañana, con int-ención 
ele Yisitar la Exposición ele .\rte Decorativo; pero en el 
camino veo a 1111 músico ,de la Banda Municipal, y me 
supongo que hay concierto en el Retiro. Voy a enterar-
me si efectivamente es así, y si me gusta ,el programa, 
no ir a la Exposición y quedarme a oír el concierto. Me 
encuentro -con este programa: 

Homenaje a Wagner. 

r. 0 ·' Los maestros cantores de N urenberg." 
z.º ·' Parsifal." "Encantamiento ele! Viernes Santo." 
3. 0 ''Tristán e Iseo" (dúo ele amor). 
4.º "Tannhauser." 
5-º "El! oro del Rhin." 
6. 0 "La W alkynia." 
7-º "Sigfredo." 
8. 0 "El ocacso ele ,los clios,es." 

i\Iucho me gusta toda la música, pero la de Wagner 
exalta mi espíritu de tal! manera, está tan en relación 
con mi modo de sentir, que, sin darme cuenta, mi alma 
se aisla ele todo lo que la rodea y •se eleva por las regio-
nes del i,cleal, por el infinito. Aquella ,música, llena de 
energía ·poderosa, de vida, ele pacsión, recuerda sin que-
rer la fuerza ele los e<lementos en todas sus manifesta-
ciones infinitas. La fantasía libre, en pleno dominio ele 
sus facultades, en su ambiente, salta ele una región a 



-17-

otra, se planta en medio del desierto, emborrachada por 
la luz del Sol; salta a las montañas gigantescas, mira al 
precipicio, escucha el tronar •ele la catarata, el bramido 
del volcán, el rugir del Océano, e,l estampido del trueno; 
salta a las nubes , mira a las estrellas, a la Luna, y en 
esta •carrera loca, siin sentido, por la inmensidad espan-
tosa, imponente, siento y presiento cosas, algo que no 
puedo definir; es algo muy grande, tan grande como 
Dios. Lo siento y naicla más. 

Termina-da la primera par-te, el tiempo que dura ed 
descanso, busco un banco donde poder sentarme; lo en-
cuentro en una plazoleta, donde hay unos jóvenes con 
sus parejas, jugando al ratón y a,l gato. al viudo y otros 
Juegos. 

De la exwltación que me produce la música paso a una 
tranquilidad, a una placidez encantadora. ¡ Qué bonitos 
son estos juegos, donde todo ríe, el cuerpo y e1l alma! 
Las pasiones, sin perder su fuerza, se ,dulcifican, se re-
visten ele un poco más ele belleza, y •cuando llega el 
momento en que se juntan, sus palabras van envueltas 
con algo más ,de eso que no es nada y lo es todo, y así, 
el cuerpo y ,e,l alma participan por igual de la hermo,.;a 
flor del amor, ele esa flor precursora ele la vida. Lo peor 
es que momentos ·ele estos hay pocos, y lo que en ellos 
se engendra se pierde entre todo el camino que hacen 
los hombres ,de experiencia, los que están ,dejados de la 
mano de la Naturaileza, los que han atrofiado su cora-
zón por falta de uso, los calculadores, los que creen que 
han aprendido a vivir, y no saben 110 que es la vida. 
¿ Qué es lo que Yive en ellos? Una parte insignificante 
ele los elementos que la Naturaleza nos ha dado para 
disfrutar de todo lo que nos rodea. Si la verdadera rea-
lidad fuera ésa, la que conoiben esos hombres, sería cosa 
de rebelarne contra Dios; pero no. El hombre es muy 
grande; tanto, que no podemos concebir hoy ni por 
aproximación hasta dónde puede llegar. Si es casi Dios, 
si éste no existe sin el! hombre, ¿ por qué nosotros esta-
mos en él, y él en nosoüos? Si él nos ha hecho a nos-
otro,s, y nosotros a él, lo mismo que el sabio hace a la 

2 
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ciencia, y <la ciencia al sabio, uo uno sin lo otro no exis-
te, como no existiría la ma,dre sin e,] hijo. Para que haya 
madre tiene que haber hijo, y para que hayJa hijo tiene 
que haber madre. 

¡ La realidad! Pero ¿ qué es la realidad? ¿ Sabe· nadie 
qué es, ni lo que es más que sueño, si lo que llamamos 
realidad o fo que ·creemos que es sueño? 

Si miramos qué fué la realidad en las distintas épo-
cas, nos encontramos que fueron •sueños, la vida de la 
India, la ·de Egipto, la de Grecia, la de Roma. ¿ Qué es 
sino un puro sueño? 

Me mar-cho, porque va a empezar la segunda parte 
del programa. 

Mientras escucho la música observo por entre las 
hojas de los árboles unas ,nubecillas blancas, rizadas, al 
mismo tiempo que blancla•s, apiña-das, nube,s ele una be-
lleza extraordinaria, nubes que me gustan infinito. Me 
dan la ,misma sensación que el rostro sonriente de un 
niño rubio; la semejanza no ,la encuentro, pero el caso 
es que me 'la da (por algo será). 

Termina el concierto a la una; salgo corriendo del 
Retiro por :la puerta del Niñ-o Jesús ,para poder ver ,las 
nubes sin que me estorben •los árbo,les. Muchas ganas 
tenía ·de ver estas nubes a ,pleno horizonte, como cu=-
clo era pequeño y bajaba a trabajar al •campo ,con mi 
padre, cuando ,después de comer me echaba sobr,e e'l 
aparejo •del burro a ·dormir la siesta. Estas nube,s me 
llamaban poclernsame.nte .la atención, y no dormía. Sin 
darme cuenta, .me extasiaba mirando sus formas, capri-
chosas y fantásticas. (La voz ele la belleza, el J.enguaje 
por el que se comunica el alma de los que nos rodeain 
con la nuestra.) Y o no comprendía nada, pe-ro en con.-
traba una gran satisfacción mirándolas. Esto, cuaruclo 
sucede e•n un alma virgen, por a,lgo será; algo habrá que 
no ,se ve, que no se empuña, que no s-e palpa. 

¡ Qué espectá,culJ-o nnás hermoso el que ofoecía el cielo 
visto a pl·eno horizonte, por sus cuatro partes! ¡ Qué va-
riedad ele matices de un punto a otro! La vi-sita no se 
cansa -ele mirar t.oclas ],as part.es ele esta inmensa bóveda, 
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no sé si aparente o real. En la •parte Sur, la más brillan-
te, a pesar de esto, me da la sensación de ser más os-
cura, de tono más plomizo, las nubes parecen más duros, 
como cri•stalizaclas; el horizonte parece más lejano que 
en las -otras partes; los gases que se desprenden de la 
tierra son más visibles fijándose detenidamente; se los 
ve ondular con un movimiento vibrante hacia arriba, y 
otro, que debe ser el que 1los da el aire, en sentido hori-
zontal, semejante al .rno,·imiento de la llama, aunque un 
poco ,más tram,quilo. A ,pesar ele esto, parece que hay 
lucha entre la luz y la sombra; parece que éstos se in-
terponen entre la luz, y que esta última ,los traspasa 
con un destello más pujante, más impetuoso, como re-
uniendo todas sus energías. 

Si ponemos juntos el azul y el rojo, por ejemplo, ve-
remos que los dos colores chillan más que estando ais-
lados. ¿ Se interponen efectivamente las sombras por 
esta parte delante de la luz? j Creo que sí! Para cual-
quier vista se aprecian unas sombras que vienen -ele arri-
ba abajo, velando las nubes que hay en el horizonte, se-
mejante a •esos ramalazos que forma ,la lluvia cuando la 
vemos a ,distancia, pero algo más extendido y trans•pa-
rentes. Esto se puede asegurar que son las sombras que 
mandan !,as nube,s a la tierra; por esto, a pesar de s·er 
más brillantes, nos clan :la sensación ele ser más oscu-
ras, más plomizas. 

i Qué conjunto, qué belleza más sublime °Ia que se 
forma en la unidad ele todas estas cosas!. .. 

El! Sol, el origen ele todas ellas, manda sus rayos lu-
minosos a la Tierra; al beso de ésta con el Sol se produ-
cen las nubes y otras infinitas ,cosas; és-tas, como si se 
rebe,lasen con l]a luz que las ha creado, producen las 
sombras, ·que e,ntablan la lucha con ella, y que que-
riendo amortiguar sus rayos, la hacen más brillante. 

Ley universal, la lucha perpetua ele la luz y las tinie-
blas, el bien y el mal, el cuerpo y el e~píritu, la vicia y 
la muerte, el sentimiento ,del bien y el cleil mal, el ma-
cho y 1J.a hembra, Dios y Satán. 

En esta lucha ,ele -cosas contrarias se pro,cl,uce la vicia, 
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con toda s,u infinita belleza v toda su horrible fealdad. 
¿ Quién Yencerá' Probable~ente ninguno. El uno sin 

el otro no pueden existir; cuando muera el uno morirá 
el otro. Como ,sin la hembra no puede existir el macho, 
cuando desapareZJca el uno de la tierra. forzosamente 
desaparecerá el otro. 

Con estas luchas llegará el hombre a su perfección, 
que será cuando sepa duchar sin que haya catástrofes. 
Luchas semejantes a 1las de la ,\; aturaileza, como el día y 
la noche; es decir, la luz y las tinieblas, el invierno y -el 
verano, así COITTIO esta lucha de cosa,s contrarias, que, 
lejos ,ele producir desastres, se hace todo lo cüntmrio: 
procll!lcen la vida de todas las cosas. Arboles. flores, 
frutos, muerte, estiercol, renacimiento y otras miil co-
sas producidas por la química universal; ·pajarillos, ni-
dos, alegría, que son trinos; trinos, que son belleza; 
belleza, que vuelve a nosotros y· nos da ailegría, y siem-
pre ,haci-endo círculüs; alegría, que es ,de nuevo belle-
za, y así sucesivamente el uno creándose al otro. 

Volviendo la vista a la parte contraria, al Norte, es 
extraordinaria l,a belleza con que se encuentra nuestra 
vista; todo grandeza, -con esa grandiosidad que impone. 
pero que no asusta; esa grandiosidad, que eleva el espí-
ritu hasta los ,confines ele las cosas que presiente; ese 
algo que todo espíritu soñador presi-ente y no sabe de-
finir. Es algo así como si un ciego montas-e a caballo y 
emprendiera loca carrera, a volunta,d de-l bruto; no sabe 
adónde va, pero sabe ,que va por algún sitio y hacia al-
guna ·parte, que no sabe lo que es ni en dónde está. 

Las nubes se extienden por esta parte como mont,a-
ñas fantásticas por todo el horizonte, apelotonadas y 
gruesas, ondulando en mil caprichosas formas de con-
tornos indefinibles, pero ele una variedad extraordinaria, 
a pesar de obedecer todas a las mismas leyes. 

¡ Qué varie-da,d ele blancos en las partes más brillan-
tes! Tienen taJ encanto ,para mí, que me clan una sensa-
ción instintiva, semejante a la que producen ,]as carnes 
ele una mujer hermosa. Parece que tienen la misma vo-
luptuosidad. 
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El mayor valumen y más imponente, más majestuo-
so, el que más levantaba mi espíritu, está a la derecha, 
sobre la sierra azulada, sobre el Guadarrama. 

En la iZJquierda son más pequeñas, más sueltas y como 
envueltas por una veladura dorada que las da un ca-
rácter ele ensueño, de algo que se presiente. como el 
ensueño de una colegia,la. 

Sobre mi cabeza se ven trozos de cielo con un azul 
tan intenso y hermoso, que en ningún otro sitio pue-
de verse más puro. de una üa111spar,encia imposible ele 
definir. 

La emoción que se siente viendo el conjunto no sé 
qué comparación podría poner, es algo así como Ia que 
ofrece el grupo de una madre con su niño en brazos; 
es algo semejante al primer beso que se -da a la mujer 
que se adora; es algo que recuerda todo el encanto de 
Grecia; parece que lo envuelve el mismo espíritu, des-
pertando la:s mismas emociones: es la belleza en plena 
vida. 

Quien esto ·lea, seguramente le hará reír; pero yo no 
tengo la culpa de que no tenga en su naturaleza ele-
mentos para sentirlo o comprenderlo, ni tampoco de 
que para ellos la belleza la constituya un cerdo colga-
do a la puerta ele una carnicería. Lo menos ~¡ue pue-
den hacer es respetar lo que cada uno siente, que el 
sentir no es obra del individuo, es de Dios, de la Na-
turaleza, que le ha creado en condiciones ele que im-
presione su espíritu todo lo más sutil ,ele Jo que nos 
rodea. 

E,l que no sienta nada ele esto, antes de lanzar la car-
cajada debe tener en cuenta que un 1rozo de hoja de 
lata metido en una cámara oscura no recogerá nada. 
Los rayos luminosos entrarán allí. pero no recogerán 
nada, y sin embargo. en esos rayos "ª envuelto todo. 

Pero si ponemos una placa sensible a la luz. recoge-
rá todo lo que transporten los rayos luminosos. que es 
todo lo que está delante del objetivo. 

* * * 
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Impresión recibida al ver las danzas de Tórtola 
Valencia. 

La primera vez que estuvo en Madrid esta artista 
de !.a danza, para mí pasó ,casi desaperóbida, como 
otras mu chas artistas de varietés. 

Después oí hablar ele ella a a,lgunos amigos; tam-
poco -de ·su conversación saqué muchos deseos de ir a 
verla, creyendo ,que sería a:lgo de lo corrien,te. Des,pués 
vi una fotografía hecha en el Círculo ,de Bellas AMe.s 
y publi•cada ,en el "Blanco y Negro" de 1912. Aquello 
ya me llamó la atención; vi que en aquella postura 
había un arte •exquisito ( empezó a preocuparme); vi 
otra en "La Tri-huna" muy ,artísti,ca; ,despubs, en el 
concurso ,ele cartel•es del bail,e ele máscaras del Círculo 
ele Bellas Artes, vi que la mayoría de _ellos represen-
taban figuras en distintas posi,cio,nes de la Tórtola 
Va,lencia. 

-Entonces ya me entraron deseos de verla, pero me 
quedé con él, porque .estwba sin trabaja,r y no tenía di-
nero. Se marchó, y ,me •quedé sin ver.la, sin,tiéndolo 
algo, .no mucho, porque -aún no t•enía idea de lo ,que 
era su arte, ,ele la belleza ,ele sus danzas. Después, en 
el mes de mayo, hizo una Exposi•ción el diario "La 
Tribuna" de •cuadros ,de Anselmo, Miguel Nieto, ·la cual 
tuve la suerte de ver. En ella había dos cuadros con la 
imagen de Tórtola Valen:cia: uno la Pepres·entaba en 
la "Danza del incienso", ta,n extraordinaria, de una 
belleza tan sublime ele línea, de movimiento, ide ex,pre-
sión, que pensé que era la supr,ema belleza •de Ja ma-
teria, la suprema beUeza del alma, fusionada con el 
encanto -del recuerdo, de ,l,a tradición de ·estados de 
alma ele otros pueblos que fueron, y de lo,s que nos 
quedan sólo recuerdos confusos y misteriosos. En el 
otro estaba retrntada en •compañía de otrns jóvenes 
muy hermosas, ,con o,jo.s muy negros, ,muy pro~undos, 
de mirada muy valiente, de •esas que •entran hast,a lo 
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más hondo, de esas que tras-toma,n, y que a muchos les 
hace ir hacia ella, como ,la mariposa a la luz, aunque 
se abrasen las a1as. Miran esos ojos, y el alma siente 
el -!eS'eo de fundirse en ellos, ,de estreohar contra el co" 
mzón y aspirar el aliento ,de quien así mira, en el deli-
rio más sublime que puede corn:ebirse; es algo rque 
parece ,que tiene contacto con Dios ( misterios -de la 
belleza en muchas de sus manifestaciones). 

Desde entonces ,me entraron grandes deseo,s de v,er-
la. Por mucho tiempo ,me quedó el recuerdo de aque-
llas figuras que había visto en los cuadros de la Ex-
posición. 

En los momentos de ensueño, cuando el espíritu se 
elev,a sobre las cosa,s que le rodean y analiza el con-
junto ele ·ellas, tornándose e,n ideas, las impresio,nes que 
recibe, en ese momento en que la imaginación engen-
dra ideas luminosas; en •ese momento en que se con-
ciben las obras de arte; ese instante, en que lo que se 
de9prende de tocias las cosais tmpieza con nuestra 
mente, con nuestra fantasía, en forma purificada, en 
ese momento veía .la figura ele Tórtola Valencia. No sé 
si es que ,estaba enamorado ele ella o del arte que en-
cierra ,dentro ele sí esa mujer. 

De ,nuevo •s•e presentó ·en Maiclricl en e] invi•erno ,de 
1912 a 1913. (También andaba mal de clinen,, y no 
pude ir cuando yo hubiera queri<clo verla.) 

Anunció su clespeclicla el Teatro Romea, que es don-
de trabajaba, con graneles carteles puestos por tocias 
las esquinas, con cuatro o cinco días ele anticipación; 
cles,de entonces, e1 deseo de verla me obsesionaba de 
ta,J manera, que e.staba deseando que llegase ,la hora 
en que trabajaba. 

Pasó un día más sin poder v·erla. En •esta noche tuve 
un sueño, do,ncle vi trabajando a la Tórtola. 

Era una nave gra,ncle como la ele un templo en for-
ma -ele cruz; en lla parte del a,ltar mayor había corno 
un sagrario, paPeciclo a un tem,pl'e'te; en el centro, es-
taba la Tórtola Valencia, haciendo sus danzas como 
velada por una neblina que la daba aspecto ele una 
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aparición; de su cabeza salía una espiral de humo. 
que, haciendo remolinos , .se elevaba hasta el cielo con 
esa serenidad rítmica que tiene el humo del cigarro. 

Yo la contemplaba, como escondido, detrás de una 
pilastra, con ese respeto que sienten los católicos alu-
cinados cuando ,e l sacerdote ,manifiesta la Custodia des-
pués de una ceremonia sol•emne. 

No parecía que estaba viendo una haifarina. parecía 
que estaba orando. 

Este sueño me disgustó un poco. por parecerme que 
mi fantasía había dado mayor proporción de belleza 
a las danzas de esa mujer, haciéndorne así perder el 
encanto que pudiera encontrar cuando la viese. 

Por fin llegó el día des,eaclo; paso al teatro; en el 
vestíbulo había unas fotografías representando dife-
rentes ·posiciones ele sus danzas; las examiné deteni-
damente, quedando encanta,clo de los movimientos tan 
artísticos que había sabi,clo ciar a su cuerpo y <le ,Ja 
expresión de alma que reflejaba su cara. 

Principió la sección con unos garrotines, bailados 
por una artista que me gustó bastante; yo estaba 
impaciente, deseando por momentos que empezara la 
Tórtola Valencia. Después, otro número ele excéntri-
cos acróbatas; termina este número; unos mi,mtto•s ele 
clescan:w, que me parecieron siglos; los músicos del 
sexteto •empi,eza•n a afinar con más cuidado qu,e ele 
costumbre; el silencio se hacía por momentos en la 
sala; en el ambiente, e·n la expresión ele tocios los 
expectaclores s·e notaba que algo más grande, más res-
petuoso iba a empezar; hasta mí llegó, envuelto en 
el aire, el perfume del i,ncienso. Mi fantasía empieza a 
trabajar, ele un salto, como salto ele tigre; se planta 
en medio ,ele los puebJos orientales, confundiéndose 
mi espíritu, mi alma, con la ele aqudlo,s pueblos soña-
dores; empiezo, a estar en plena i,]u1s ión. el alma se 
está ciando un festín a su modo. 

Empieza la orquesta con los primeros compases de 
la danza ele Anitra, ele Gáeg. 

Se levanta el telón; 'la escena está cubierta por corti-



nas negras; la sala, oscura; de pronto, como una som-
bra, aparece Tórtola V a,lencia por entre las cortina,s, 
iluminada por la luz potente de un reflector, produ-
ciendo un efecto parecido a los contrastes ele luz y 
sombra ele los cuadros ele Ri,·era; era magnífico aqué-
llo, moviéndose al compás ele la música divina ele esta 
danza, expresando en cada movimiento el ritmo, el 
alma ele cada nota; creando al mismo tiempo posiciones 
tan artísticas, que no creo que con el cuerpo ele una 
mujer hermosa pueda crea115e más belleza, lo mismo 
ele movimiento que ele línea. Yo estaba extasiado con-
templando las ondulaciones .ele aquel cuerpo, que a 
veces recordaba el revolotear caprichoso ele las mari-
posas; otras, el juego del viento con las olas serenas 
ele un lago, y siempre expresando el alma ele aquella 
música. 

Cayeron las cortinas; muchas manos. entre ellas 
las mías, se juntaron para aplaudir calurosamente. A 
otros muchos 1les pareció aquello la cosa .más simple 
del mundo; no comprendían nada ele lo que aquello 
encerraba dentro de sí; para ésto,s, la belleza está en 
los senos a,l aire y panto,rrillas a lo alto, algo que haga 
despertar toda la bestialiclaicl ele la materia, ele la carne. 

Ley ·ele vi,cla es el bien y el mal. lo bueno y fo malo, 
el frío y el calor, la luz y las tiniehlas. A mí me im-
porta poco la sonrisa ele burla que ponen estos hom-
bres ante estas cuestiones; yo soy como he nacido, y 
con esto me basta; doy satisfacción a mis sentimi·en-
tos, a nli yo. 

Va a empezar la danza del incienso, ele Bucalo6si. 
Se levantan las cortinas, aparece h Tórtola con un 
braserillo ele incienso suspendido con las dos manos 
a lo alto. todo lo que los brazos clan ele sí, con paso 
majestuoso, produciendo una postura de divina belle-
za; avanza hacia adelante con movimiento parecido al 
ele la llama ele una lámpara cuando es movida por e-1 
aire blandamente. Sin querer viene a la imaginación 
el recuerdo ele una sacerdotisa ele las religiones mis-
teriosas ele los pueblos muertos cuando se acerca a 
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ofrecer a su dios ,eu perfume sagra,do con to-da esa 
grandiosi,da,d solemne de movimi,ento y de expresión 
que hace pensar que el cu,erpo no es nada y el a,lma 
lo es todo, y asimismo la existencia de Dios dentro 
de nuestro ser (yo así empiezo a creerlo). 

El olor vdluptuoso del incienso envuelve tocia la 
sala, despertando en mí ideas, imwginánclome cosas im-
posibles de ·definir; pa!'ece que acuden a confunclirs-e 
con mi a,Lma, vagando por d espacio inmenso en ,re-
vuelto tropel, e,l espíritu de tocia la belleza ,de ,los pue-
blos que fueron antes que nosotros, como queriendo 
confundirse con e'l mío en un beso de a,mor sagrado, 
como clióenclo aquí estamos, que aunque muri,eran los 
que no,s crearon, vi,·imos y engenclra,mos nuevos es-
tados de alma; lo que nosotros somos, influirá en vues-
tra manera de ser; lo que s,eáis voso-tros, se fundirá 
con tocio lo que ha siclo antes. 

Los movimientos de la danza iban aumentando como 
fuego que crece, movimientos a un fado y otro, que 
tocios paPecían palabras de una oración; al final, cae 
de rodillas, deja el braserillo en el ,suelo, bajándole 
con tocia la majestad y grandeza de vue,lo de descenso 
del águila; al negar cerca cid suelo, lo deja haciendo 
círculos en espiral como torre de Babel. La ,columna 
de humo que despide el! incienso s·e eleva majestuosa, 
haciendo ·en ,e,! aire forma.s caprichosas, extencliénclo.s,e, 
al llegar a,l techo, por tocia la sala. Parece que los co-
razones de •casi todos los espectadores palpitan, impu,l-
sa,clos por una mis.ma i,clea, sentida, pero no compren-
dida; muchas bocas estin entreabiertas; tocias, no. 

¿ Qué se1·á esto? ¿ Acaso será Dio.s? Por a,hí parece 
que nos vamos acercando a él. Estamos en plena ilu-
sión, la ilusión hecha realidad por unos momentos. 

Para .qué decir más, para qué s•eguir; con decir .que 
las demás danzas guardan relación con las primeras, 
está tocio dicho; tocias expresan ailgo distinto, algo 
que comi1ueve y llega hasta lo más hondo del senti-
miento. 

Yo de mí sé decir que nunca recibí una sensación 
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de arte tan ,grande ,c()ltr.o la qu-e me dieron las danzas 
de Tórtola Vailencia. 

Terminó la sección; salí de allí nervioso, excitado, 
con algo ele aturdimiento, como el que acaba de des-
pertar de una pesadilla. 

Después, cuando Yolví .la vista a la sociedad actual, 
a la vicia ,que me rodea, me parecía una danza ele es-
queletos, con esa sonrisa cínica y horribl,e de la ca-
lavera. 

Cuánta semejanza tenía •el sueño que tuve la noche 
anterior con lo •que me hizo sentir ,las danzas ele esta 
mujer. Fué algo que me preocupó un poco de tiempo. 

Tan entusiasmado quedé, que a .la noche sigui•ente 
Yolví al tea;tro a verla trabajar. 

Dos danzas fueron las que más me entusiasmaron; 
la una, la danza árabe, ele Tschaikowsky; la otra, la 
danza fúnebre, no recuerdo si ele Saint-Sáens. 

La impresión que saqué de esta última fué extra-
ordinaria. por las imágenes que despertó en mi fan-
tasía. 

La escena estaba rodeada de cortinas negras, como 
la noche anterior; una luz azulada era la única que 
alumbraba; ésta, mandada por eil refl.ector. 

Empezó la música; la Tórtofa apareció por ·entre las 
cortinas como una sombra de cementerio, como las 
imagine la fantasía, envuelta con unos velos o suda-
rios blancos. Al compás ele la música, de esta música 
que expresa la agonía, iba haciendo sus movimientos 
como la débil llama de los fuegos fátuos; una aluci-
nación ele la fantasía parecía aquéllo. Como vapor que 
se va disipando, que se va extinguiendo, así parecían 
tocias sus on,dulaciones; ,los movimientos van perdien-
do fuerza, el cuerpo •se encorva. la danza sigue, y en 
todo s•e vé una agonía lenta; cada yez, la cabeza va 
estando más cerca del suelo; la espina dorsal, más •en-
corvada; parece un cuerpo que le faltan las fuerzas 
para sostenerse; da fattiga ver a•quéllo, que parece J.a 
lucha de la vida con la muerte, del ser -con la nada. 
La danza se va per,diendo, se va esfumando poco a 
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poco; cuando parece que apenas tiene movimiento, 
recobra ele nuevo energías, que pronto y l,entamente 
va percli·enclo, y así, sucesivamente, por tres veces, 
como ,los últimos estertores ele una lámpara de aceite cuando está seca, Por fin, después ele un ra1o ele esta 
lucha, cae al suelo hecha una pelota, 

El efecto que produce no puede ser más completo 
ele una agonía, 

Cuántas imágenes pasaron como relámpagos por mi mente: la noche ele Todos los Santos, cuando era niño 
y estaba ·en el pueblo, se venía a ,mi imaginación; veía 
una noche de viento impetuoso, gruesos y negros nu-
barrones pasaban veloces por delante -ele la luna, el aiPe hacia silbar las tejas que a mí me parecía un que-
jido venido ele la eternidad; ,la puerta del corral ele mi 
casa daba fuertes portazos, impulsada por el viento. Las campanas, doblando sin •cesar, con ese to·que tris-
tísimo y melancólico que nuestros antepasados han 
sabido arrancar de ellas; el viento traía y llevaba a 
distintas distancias su sonido, acentuando más aún la nota lúgubre, La fantasía ,ele nrño, impresionada por 
los catafalcos y lo,s cantos funerales de las iglesias y 
lo que nos decían nuestros paclr-es ele que las ánimas anclaban por la noche por 'los tejados con faro,les en-
cendidos, le tenían a uno sobrecogido y atemorizado, 
acostándose en seguida y procurando dormirse pron-tito, 

Recordaba asimismo las noches que pasaba con mi 
paclr,e en el campo, guardando el melonar. Los árboles presentaban sus siluetas perclidaJS, esfumacla,s, pare-
ciéndome unos gigantes o bichos raros y fabulosos, 
que parecía que me llamaban y al mi&mo tiempo que 
me amenazaban. 

Los buhos cantaban con melancoüa, con ,es,e cantar 
que par·ece que sale ele un pecho qne ahoga una pena, 
contestándose los unos a los otros a distintas distan-
cias, ,dando así a ese cantar una infinita poesía; poesía blanda, poesía delicada, ,ele un sentimentaJ,ismo muy 
hondo, como lágrinrns de muj,er que a,hoga una pena 
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donde nadie puede verla. Los alacranes también can-
tan con tristeza, pero sin poesía (al menos a mí no me 
la hacían sentir). 

A la hora que nos íbamos a meter en la choza a dor-
mir aparecía la Luna en lo alto ele los cerros, o sea en 
el horizonte, produciendo en el paisaje el mismo efec-
to que el consuelo que se da a quien sufre. Yo mira-ba 
todo lo que me rodeaba extasiado, sin comprender 
nada; tenía para mí un atractivo miste,rioso; todo ello 
me iba penetrando por los s-enticlos, quedando dentro 
ele mi fantasía virgen como semilla que el viento trae 
y lleva, y donde se queda fructifica cuando viene la 
primavera. 

Este cua-clerno se acabó; quisiera continuar - muchas 
más cosas; muchos más recuerdos me trajo a da me-
moria esta danza triste. A pesar ele eso, ,con lo que va 
expuesto -es suficiente para ciar un poco ,ele idea del 
arte supremo d,e esta mujer. Expresar los sentimientos 
del alma. sus pasiones. por medio del mo\·imiento. ya 
es algo. 

CAPITULO II 

Apunte para un cuento. 

Era el día 18 -de mayo ele 1910, día señalado por los 
astrónomos para el contacto -el-e la cola del cometa 
HaUey con la Tierra. • 

El pueblo ele Madrid, alegre siempre. se tiró a la 
calle a pres-enciar el fin del M unclo con la may,or ele 
las guasas. La soberbia ele la ciencia fué castiga,cla 
como merecía; el pueblo ignorante no sabe, pero pre-
siente que el orden del Universo no se descompone 
con tanta facilidad como nuestras imperfectas obras. 

En un estudio ele la calle ele Españoleta estaba un 
pintor haciendo los primeros tant·eos para un cuacl-ro 



- 50 -

que pensaba mandar a la Exposición convocada para 
el año 191 r. 

Las ideas pasaban por su mente como turba de chi-
quillos en tropel, sin que ninguna quedase quieta, sino 
en -constante vibración. El asunto era difíci,l de resol-
ver; s•e trataba de fijar en el lienzo la decadencia de un 
pueblo en la forma más clara y sintética posible. La 
lucha entablada entre la belleza, la s•encillez y la in-
mensa ,cantidad de ideas que había que encarnar en po-
cos símbolos era terrible; todo le parecía pesado, poco 
cla,rn y falto de ,expresión, desligadas unas ideas ele 
otras. Lo que buscaba era fundir en un solo asunto 
las distintas causas de la decadencia, como se funden 
en el aire las distintas notas de los diferentes instru-
mentos de una orquesta, produciendo una melodía. Su 
fantasía examinaba los siglos •ele Don Pedro el Cruel, 
del Cid, del Rey Sabio, ele los Reyes Católicos, Car-
los V, Felipe II y todos los posteriores; miraba a Cer-
vantes, Santa Teresa de Jesús, San Ignacio de Loyola, 
al Greco, Velázquez y Goya, a Pizano y Hernán Cor-
tés, a clérigos y militares, a Flandes y a las Américas, 
y finalmente a la aristocracia y el pueblo, para descu-
brir con ,desesperada lucha la corr-iente ele ideas, la 
fuerza que los movía a todos, y encarnar en una forma 
completamente definida, forma ésta que lo expresase 
todo. Miraba asimismo a ,todas las regiones, sus pai-
s-ajes, catedrales y ,demás monumentos; las costum-
bres y sentimientos ele cada una ele estas regiones. 
Todas estas cosas juntas daban Yueltas en su imagi-
nación, sin lograr encontrar la definición que buscaba. 

Cansado y desesperado, tiró el portalápiz, abrió el 
Yentanal y se puso a -contemplar la puesta del Sol; 
largo rato estuvo mirando la belleza ele la caí-da de la 
tarde; las nubes que había en el horizonte le inspira-
ron formas de seres fan>tásticos que se movían, impul-
sados por pasiones violentas. Empezó a presentir que 
se le acercaba algo ele lo que buscaba ,de una manera 
vaga, imprecisa, pero que acabaría por transformarse 
en la forma que él deseaba. 
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Las <liez de la noche serían cuando salió del estudio, 
dirigiéndose hacia la Puerta del Sol por la calle An-
cha; al Hegar a la vuelta que hace la calle de Precia-
dos sintió el clamoreo de la muchedumbre, sin com-
prender al pronto lo que podía ,ser, hasta que, más 
cerca, vió a un joven con un tremendo telescopio de 
cartón , t:n capuchón un poco má,s pe';ueño que una 
pirámide y unas barbas ,de estopa que le llegaban hasta 
la cintura; le acompañaban unos cuantos jóvenes más, 
con una bota de vino y un acordeón; iban a divertirse 
a la fiesta creada por los sabios. Nuestro artista lo 
comprendió tocio, y empezó a interesarle aquello, ol-
vidándose ele las otras ideas que le preocupaban. 

Siguió su camino, hasta llegar a la Puerta del Sol; 
imponente era el golpe ,de vista que ofrecía esta pla-
za; una masa de gente la llenaba casi por completo; 
aquel vaivén de personas apiñadas, moviéndose en 
tocias direcciones, gritando con todos los gritos ima-
ginables; aquel revuelto de risas y blasfemias, cantos y 
palmoteos, músicas de guitarras atronadas, acordeones, 
pitos y trompetillas, daba la impresión de un mar en 
día de tempestad; aquella avalancha de gente, envuelta 
por una ola de alegría y buen humor, •que de tal mane-
ra la manifestaba y r¡ue muchos regocijaban, a nuestro 
pintor le puso muy triste; tristeza muy amarga, que le 
llegó a lo más profundo del co,razón. Una o,la de in-
dignación :· ele odio pasó por su mente, no para los de 
abajo, que sólo lástima y compasión piadosa le mere-
cían, sino para los de arriba, y más aún, para los int,e-
lectuales. ¡ He ahí vuestra obra !-les decía mentalmen-
te-. ¡ Así cumplís con vuestra misión! ¿ Cuándo váis a 
tener presente que el pensamiento, si no va acompa-
ñado del hecho, es una fuerza perdida? ¡ Y aún hay 
quien se at1·eve a insultar a este pueblo degenerado por 
culpa de vosotros, porque canta el Alirón! 

Largo rato estuvo contemplando este cuadro. est-u-
clianclo las tonalidades ,ele color, la contracción de los 
rostros y lo grotesco de ,los movimientos. De pronto, le 
vino a la imaginación un ouaclro de Goya: el del regreso 
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de la romería de San Isidro, y se dijo: Aquéllo, es ésto; 
la degeneración de un pueblo. Sólo que aquí el cura y 
el barbero, que van guiando el rebaño, no se Yen como 
en el cuadro del gran filósofo Goya. que quizá nunca 
acabemos de comprender. 

Por fin, se ,clió cuenta de que la gente le miraba ex-
trañada de su actitud y s-e puso en marcha, metiéndose 
entre aquella ola ele carne humana. Si Dante me acom-
pañase, creería que visitaba su infierno, se dijo. Abrién-
dose paso como pudo por entre la multitud, que no 
era tarea fáci-1, vió acercarse a él una larga cadena ele 
jóvenes corriendo desenfrenadamente, evolucionando en 
todas direcciones, sin más rumbo que el capricho. Esta 
ristra de jóvenes ele a,mbos s•exos, envuelta por las som-
bras de la noche, se asemejaba a una enorme s-erpi-ente; 
el ruido que hacían era infernal; todos gritaban con toda 
la fuerza ele sus pulmones en mil distintas formas; pasa-
ron junto a él, dieron media vuel-ta, envolviéndole como 
a otras personas que junto a él estaban, desapareciendo 
como habían venido, abriéndose paso entre la multitud 
y per,diéndos,e entre ella. 

Nuestro artista pensaba, y se ,elijo: ¿ Esto es fuerza 
perdida que no encuentra el hilo conductor? ¿ Es ener-
gía, vitalidad, o, po-r el contrario, son los últimos ester-
tores de la muert•e ele un pueblo degenerado? 

No se supo contestar, dudaba; por fin, pensó: Es 
Sancho que •camina solo, es Sancho que ha perdido a 
su señor el ideal. Y a no dudaba, era una fuerza sin cen-
tro sobre el ,cual girar. Miró ,a;rriba, y vo,lvió a sentir 
odio por lo mismo que antes lo había sentido. 

Siguió caminando; por tocias partes que tendía la 
vista, encontraba lo mismo, rostros desencajados, ri-
sas ele ,tocios los matices, desde la más franca y espon-
tánea, hasta la más forzada y nerviosa. Cuerdas de 
hombres y mujeres. ele bracero, donde -el Dios Cupido. 
en colaboración con la lujuria, hacían ele las suyas; tan 
pronto corrían como bailaban; juegan al co-rro y sal-
tan sin orden ni concierto, juntándose unos y otros, 
atropellándose y apretándose mutuamente; otras veces, 
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se ponían a cantar trozos de zarzuelas, siempre los más 
picarescos y vulgares; ni por casualidad se encontraba 
una canción que estuviese impregnada de un poco de 
poesía, de sentimiento; esto es muy finolis, como dicen 
ellos. A lo mejor, salían todos corriendo, haciendo una 
cuerda, en forma de leYa, que ocupaba casi tocia la calle, 
por la que se dirigían a la primer tasca o taberna que 
se encontraban. 

Por uno y otro lacio, hombres borrachos; algunos. 
provocan; otros. haiblan solos y cantan lo que nadie 
entiende; por otro lacio, sabios improvisados estudiando 
el cielo, mirando a las estrellas con la ayuda ele una 
bota de vino. 

Por fin, pudo atravesar la Puerta del Sol, saliendo 
frente a la Carrera ele San Jerónimo; siguió calle ade-
lante, y a los pocos pasos encontró un grupo ele jóvenes 
haciendo círculo alrededor de un farol del alumbrado 
público dando saltos y haciendo cabriolás, acompañán-
dose con este estúpido soniquete: "Este farol ya no 
alumbra, ya no alumbra este farol"; y así seguían largo 
rato, siempre lo mismo. En el rostro de tocios se refle-
jaba el afán ele hacer gracia a ,los demás; estuvo un mo-
mento contemplándoles, y siguió su camino asqueado 
ele tanta estupidez; súbitamente se le ocurrió una idea. 
volvió la cabeza para mirar nuevamente a los del farol. 
y ,e elijo: .\sí gira este pueblo, afrededor ele un eje que 
no les ilumina; caminan entre las tinieblas; la luz, que 
debiera venir de arriba, está muerta. le falta la sustan-
cia, gas o flúido, que alimente la llama, que la cié fuerza 
y vitaliclacl. Así, así está este país: arriba. apenas si 
hay luz; abajo, enn1eltos por las sombras. no saben lo 
que se hacen. 

Llegó a la calle de Sevilla, entró en el café Inglés, pi-
dió de cenar, café y una copita de ron; una hora pró-
ximamente estuvo en el café donde se le ocurrió ir, -clon-
cle no había estado desde su primera jm·entucl, a un 
café cantante; quiso apurar el cáliz aspirando el am-
biente chabacano de estas cloacas; quería enterarse, es-

3 
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tudiar el! alma y las fuerzas que movían aquellos 9eres 
degrad,ados. 

Estamos en un café cantante del callejón del Gato; 
es ieo, largo, estrecho y mal alumbrado; al fondo está 
el tablado que sirve para que los artistas presenten al 
público su repertorio; nuestro pintor se sienta en un 
velador, pide una botella de sidra; al poco tiempo, se 
la -sirven, sentándose a su lado dos camare·ras, que em-
piezan a hacerle halagos y caricias; él por el momento , 
las deja hacer todo .lo que quieren. Estas mujeres, con 
una costumbre saturada de una nilgaridad repulsiva, 
tratan de despertar el sentimiento sensual de una ma-
nera tan exenta de voluptuosidad, que s&lo a las per-
sonas sin gusto ni delicadeza pueden producir efectos. 
Acabaron por producirle asco, retirándolas poco-a poco 
para que se marchasen, teniendo necesidad de da,rlas 
una propina, diciéndolas que no se volviesen a acercar 
más, ni ellas ni sus compañeras, porque él venía a otra 
cosa que a pasar el rato alegrement,e. Las carnarera-s, 
miráronle un poco extrañadas y se retiraron, cuchi-
cheando después con las compañeras, que •ele cuando 
en cuando le miraban con el rabillo del ojo; varios de 
los concurrentes, que se habían dado cuenta, también 
le miraban extrañados ( el•no co.nducirsé como los de-
más siempre llama la atención, sean tonterías, imbecili-
dades o locuras; es preciso hacerlas como los demás. y 
si no, es un raro). 

Empezó un número ele cante y baile flamenco; un 
hombre, picada la cara ele viruelas, empezó a rasguear 
13. gui-tarra con bastante maestría, arrancando de sus 
cuerdas acordes llenos de sentimiento, música que entra 
hasta lo más hondo del corazón, conmoviendo sus fibra s 
más delicadas; le habla ele amores , de celos, de desen-
gaños y ele odios, ele dolores profundos, alegrías locas, 
arrogancias varoniles y espasmos rebosantes ele amor y 
poesía; en una palabra, todos los sentimientos del co-
razón eran evoca·dos por las .s-eis sublimes cuerdas de la 
guitarra. Los acordes, ele un encanto maravilloso, sin 
saber por qué, traían a la imaginación el recuerdo de la 
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Alhambra; el espíritu se transportaba a ella, recorrien-
do sus admirables estancias y sus jardines de ensueño. 
donde el alma Yive en su ambiente, alimentándose con 
la esencia espiritual divina de este maraYilloso rincón 
de la tierra. 

¡ Cuántas veces ~l lanzar una copla al viento, acom-
pañada por los acordes íntimos y melodiosos ele la gui-
tarra, se habrá estremecido el corazón ele un hombre 
o una nnÍjer ! ¡ Cuántos ojos se habrán llenado ele lá-
grimas! Es porque expresa sus penas, ;,us dolores, sus 
alegrías más hermosas o sus amores más grandes; es 
porque en ellas van enYueltas, aunque burdamente, todas 
las penas y dolores. todas las alegrías y amores más 
íntimos, todas las emociones del alma del pueblo. que 
siente y vive la realidad íntegra. 

Los ojos se 1le llenaron de lágrimas ante estas divaga-
c10nes y no pudo contener un sollozo ante los recuer-
dos que le evocaban los acordes de la guitarra y las co-
plas lanzadas al viento, inspiradas por corazones dolo-
ridos. por almas que sufren. 

Una de las camareras. que le había interesado nuestro 
artista, viéndole ocultar su llanto, su dolor. se acercó 
a él compasiva (porque ella también ahogaba una pena 
muy honda y lo comprendía todo). 

-¿ Qué te pasa, hombr-e?-le dijo-. ¿ Alguna mujer 
que ha pisoteado tu corazón, por lo mismo que te quie- . 
re mucho? 

-Sí, bastante hay ele eso; pero no es suya la culpa. 
sino ele cuatro miserables, corroídos por la envidia; pu--
si e ron obstáculos en nuestro camino; cuando yo trataba 
ele evitarlo, chocamos sobre ellos; ella, en el choque. 
fué lanzada al abismo, y yo. en sentido contrario, hacia 
la cumbre; hicimos una X que no teniendo ningún 
,·alor los tiene todos. 

El pintor miró frente a irente a la camarera y vió 
que también tenía los ojos llenos ele lágrimas; la cogió 
ele la mano con cier,ta delicadeza, pero con calor. y la 
dijo: 
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-¿ Qué te pasa?¿ También tu corazón es un náufrago 
del amor? ¿ También tratas de reír por no llorar? 

La camarera sacó un pañuelo y se limpió las lágri-
mas que ro,daban por sus mejillas, levantándose del Ye-
lador diciendo: 

-¡ Para qué recordar cosas tristes! 
Y se alejó para reunirse con sus compañeras. Estas 

la dijeron: 
-¿ Qué te pasa, mujer, que e:;tás emocio-nada? 
-N acla-contestó-; tonterías del corazón. 
-¿ Ha s,iclo acaso tu novio, al que tú querías? 
-No; es que me recuerda muchas cosas; pero dejar-

me, no me preguntéis nada. 
Preludió la guitarra, y el cantador lanzó al viento las 

siguientes coplas: 

Y me Yendió mi mare, 
abusando ele mi cancloT; 
po,r un puñao de dinero. 
destrozó mi corazón. 

Merecía esta gitana 
que la fundieran ele nuevo, 
como funden las campana•s. 

El cantador se quedó sonriendo, mirando a la cama-
rera; ésta, con un acl·emán de la mano, se las aseguró. 
El pinto-r sacó un lapicero y ,empezó a es-cribir sob1°e el 
mármol del velador; después, en un cuaderno, co•pió lo 
que había escrito y continuó escribiendo en él largo 
rato; cuando terminó, pi,clió la cuenta a la camar,e-ra, 
que le había int,eresaclo, y ,la entregó una tarjeta escrita, 
diciéndola: 

-Si aceptas, mañana te espero en el estudio a la 
hora que indica la t,arjeta; adiós. 

Después ,de marcha·rse, las otras camareras se aoe•r-
caron para enterarse de lo que la había dacio ,a su com-
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pañera. una de ellas se fijó en lo que el pintor había 
escrito en ei1 velador, diciendo: 

-¿ Y amos a leer lo que ha escrito aquí ?-y empezó a 
leer: 

Pobre paloma, que, engañada 
y vilmente sobornada. 
llevaron al ní,do del gavi1lán, 
donde troncharon sus alas 
para que no pudiera escapar; 
mancharon su blancura 
inmaculada y .pura 
CQn afrentosa mancha, 
que no s•e limpia j,amás. 

Sátiro asqueroso 
que simulas castidad, 
estás podrido de lujuria 
y ,encenagado de liviandad; 
tienes alma ele sapo. 
instintos de repti.l, 
sUJbes a fuerza de arrastrarte. 
engañ,ando a Oa inocencia, 
,explotando la virtud 
•ele la manera más lüpócrita y vil. 

Apuntes. 

Se pide el libro ele la patria, y el libro ele !a patria 
hace mucho tiempo que está escrito; éste es e'1 De-
cáJogo ele Moisés; ése es el ,libro ele la patria, de todas 
las patrias; ése e·s el libro de ,la H umaniclacl, y) su com-
plemento ,está en estas .palabras ele Jesucristo, que re-
sume el Decálogo: "Sólo un mandamiento os doy: 
que os améis •los unos a los otros como yo os he ama-
do". Tocio lo demás, son imbeciliclacles. 

• 
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Si los hombres cumpliesen esos preceptos y los en-
tronizasen dentro de su alma, todo lo ,demás se nos 
daría por añadidura. Por consiguiente, todo lo que no 
gire dentro de estos preceptos está inspirado •por el 
sentimiento del mal, y quien se fusiona con el senti-
mi,ento del maJl es un degenerado, y, más exacto, un 
canalla, llámes·e como se llame y tenga la cultura que 
quiera. 

Después de esto, el llibro de la patria está en el do-
ble sentido del Quijote, oo donde hay l•ecciones, orien-
taciones para todos, sabios e ignorantes, poderosos y 
humildes, clérigos y militares; lo que nos falta es e,l 
sentimiento del bien, que se encuentra en la poesía, 
el amor y el arte. Estas son las fuerzas que crean 
cuanto de bueno hay en el mundo, y el que diga lo 
contrario, no sabe lo que dice. 

Lo que hace falta es enseñar al niño cuál es la fuer-
za cPeado,ra y cuál .la d•estruotora; qué es lo que cons-
tituye e-1 senümiento del bien y •qué es lo que crea el 
sentimiento del mal; así, sabrá dónde está Dios y dón-
de está Satán. 

* * * 

Pensamientos sobre las matemáticas . 

No sé por qué las tablas aritméticas 
y los s.ignos algebraicos me dan la im-
presión de un esqueleto; no sé por qué 
me parecen que se sonríen con la mis-
ma risa horrible- y cínica de la cala-
vera. 

Las matemáticas no expresan la verdadera realidad 
de lo que analizan; hay en todas las cosas algo que 
escapa a sus exactitudes, algo que está veda,do a su 
acción, esto ,es, la belleza; por consiguiente, los resul-
tados matemáticos, analíticos, no ,expresan la verda-
dera realida,cl ele la vicia. puesto que uno ele sus com-
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ponei,~es se escapa a su acción, a sus definioiones exac-
tas ( que no lo son); por consiguiente, toda .Ja ciencia, 
toda e\·olución cimentada en la exactitud aparente o 
relativa de las matemáticas, camina por un callejón 
sin salida; esto es algo así como si se quisiera anali-
zar, definir la vicia ele un ser animado descuartizándolo 
y clasificando ,en partes separadas las distintas sustan-
cias ele que se compone; pasado cierto tiempo, la pu-
trefacción acabaría con tocias, excepto los huesos; el 
resultado final sería qu,e aquel ser animado e•ra sólo 
un esqueleto; esto, siendo exacto, no es la realidad 
verdadera. Algo así como si se pretendiera ' cons-ervar 
una especie animal sólo con el macho o sólo con la 
hembra; se encontrarían con que la realicla,cl es otra. 
que es necesaria la fusión ele los dos polos: .macho y 
hembra. Así, el que cimente sus ideas ·en lo positivo, 
en lo concreto, definido y exacto de las matemáticas 
y lo considere como la única realidad efectiva, se en-
contrará al fin que 'los resultados son nulos, t,endrá 
que volver atrás y fusionar la realiclacl matemática con 
la realidad imprecisa, inconcreta, indefinida; con la 
rnluptuo.siclad caprichosa que obra sin razón y sin 
saber por qué; pero que es,tá sujeta a leyes que des-
conocemos por compl,eto. Entonces sí estaremos en 
posesión ele la belleza, que está en la armonía el-e todas 
las cosas. 

El atras-o ,ele ,la Medicina está precisamente en basar 
tocios sus análisis en realiclacles matemá,ticas, positi-
vas, materiales. y en administrar remedios para todas 
las enfermeclacles basados en los nüsn10s principios, 
sin tener en cuenta que el hombre niene sensibilidad, 
sentidos, por los que percibe sensaciones que le po-
nen en contacto con el Universo entero, las cuales 
impresionan y conmueven ·su alma, haciendo estreme-
cer todos los átomos ele que se compone su ser, ten-
diendo unas veces a unirlos más fuertemente y otras 
a disgregarlos. Debiera fijarse la Medicina en que hay, 
además de calor, frío y materia; luz, colo-r, sonido, 
1novimien-to, línea, forma. 111asa. perfume y sabor. ma-
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tizado todo ello en infinitas gradaciones de intensidad, 
ritmo o velocidad. Todas estas cosas producen sensa-
ciones que nos irritan o nos <lan bienestar, conmue-
v-en y excitan el sistema nervioso, sensibiJizando o 
embotando a la razón, inspirándola, dándo.la más lu-
cidez o perturbándola, deprimiéndola. Contrae o en-
sancha el corazón, lo congela o lo inflama; produce 
el pesimismo, -el des-encanto, que es muerte, o ,la ilu-
sión, el entusiasmo que es vida, eil odio y -el amor; todo 
esto produce r-ea•cciones o <lisgresiones de la materia 
y puede producir enfermedades y curarlas (las drogas 
curan muy pocas). 

No deben ext•rañar que esta civilización calculadora 
de positivismo matemático se haya estrellado contra 
el dique ele su ma·terialismo científico y comercial; 
choque o catástrofe que designamos con el nombre 
ele • guerra europea. 

Esta etapa histórica, iniciada con la invención <le la 
locomotora, que con .sus tentáculos, patas ele araña o 
rieles abarcó y aprisionó a la Tierra, a la Humanidad 
entera, para extraer todos sus -esfuerzos materiailiza-
clos y reconcentrarlos en sus centros, verdaderas gu-
sanera-s ele calculadores, analíticos, positivistas, exac-
tos, concre-tos, materialistas, matemáticos; para con-
ver-tirlas en pudredumbre, en corrupción. Podríamos 
simbolizarla con la des-carnada torre Eiffel, que me da 
la misma impresión ,estética ele un esqueleto. Si coro-
nando és-ta, colocamos a la política y el comercio, re-
presentados por dos esqueletos gemelos, cubriendo su 
horrible fealdad con una magnífica capa de brocado y 
sosteniendo en .lo alto un talego r,epleto ele oro y cho-
rreando de sangre el uno, y el otro, una espada y una 
carátula, tendremos una representación completa <le 
esta civilización ele farsa y mentira. egoísmo y lu-
juria. 

* * * 
¿ Qué es el hombre?, me pregunto; y después ele 

estudiar tocias sus potencias físicas y -espirituales, el 
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corazón y -el cerebro me contestan: El hombrie es un 
Universo en miniatura, tiene comunicación, puntos de 
contacto con todo lo que existe en la Tierra y en el 
espacio infinito. 

¿ Qué es el pensamiento: ¿ Qué fuerza es la que le 
impulsa o llama a esa velocidad inmensa, incompara-
ble, infinitament,e supenior a la de la 'luz; ,esa fuei-za 
que cruza por el espado y llega a todas partes, que 
recorre el Univers-o enter-o, todo lo que le es conocido 
en unos momentos? 

Ese algo ,tiene velocidad, y, por lo 1anto, fuerza 
par.a llega•r hasta 1os confines del infinito y derribar 
los ob.stáculos -que se oponen a su marcha, .si bien 
muchos de ellos son tan po1entes, que aún no ha con-
seguido traspasarlos. 

¿ Qué es el pensamiento? ¿ De qué se alimenta' 
¿Cómo actúa? ¿En qué medio s•e propaga? ¿Lo sabe 
alguien? Entonces, ¿ por qué S•e niega '1a -e:x;istencia del 
alma? Es,tas fuerzas no son células, no son decüones, 
ni átomos, ni ét,er, ¿ por qué se niega la existencia 
del alma? 

La ciencia ,es,tá en man1illas, ,apenas si sabe algo. 
¿ Por qué afirma lo que no sabe? ¿ Por qué niega lo 
que desconoce? 

* * * 

Pensamientos sobre la razón y la pasión. 

La razón y la pasión son dos fuerzas cont-rari,as: po-
sitiva y negativa, macho y hembra, que cuando s·e ar-
mornizan y fusionan da·n fruto. La una es fría, la otra 
es calor (la lucha eterna ele calor y frío, •ley universal 
creado·ra de la vicia de todas las cosas que existen.) 

La razón, por sí sola se aniquila; la pasión, ,que es 
fuego, por sí so.Ja se destruye; es precisa ,la fusión ar-
mónica ele estas dos fuerzas pam que s.e produzca la 
armonía, la helleza. La razón s-ola no "ª a ninguna 
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parte; la pas1011, tampoco; quiéranlo o no los hom-
bres, si desean camina,r hacia adelante tienen que fu-
sionar, fundir, a·rmonizar estas dos fuerzas: razón y 
pas•ión. 

La frialdad analítica ele fa cienoia y el comercio 
es negativa, como ,Jo es el fuego, la pasión del fa-
nático. Lo mismo mata el exceso ele frío qu•e el exceso 
de calor; hay que fundir .los ,dos polos contrarios, y 
entonces brota la luz, la vicia. 

La frialclacl de la razón •es antipática; para que no 
lo sea, es preciso que se fusione con el fuego de la ve-
hemencia; las niujeres sienten esto más que el hom-
bre, lo perciben sin comprenderlo. Por lo mismo, su 
sensibilidad o su instinto les arrastra a amar, a pre-
ferir a los hombres impulsivos, vehementes, clesorclena-
clos, a los que no se dejan dominar por la razón, sino 
que, por el contrario, la atropellan para abrasarse en 
el torbellino ele las pasiones y rociar muchas veces al 
a,bismo con las alas ele mariposa carbonizadas por la 
llama. 

En cambio, el hombre que no sale del círculo frío 
ele la razón, le es antipático, o por lo menos indife-
rente. Hacen bien, porque la razón, por sí sola, es frío, 
y en el frío no hay ele.lirios, entusiasmos, lirismos; no 
hay matices, no hay belleza. Los dos ex.tremas, por sí 
solos, son malos; lo mejor es la fusión armónica ele 
ambos, o sea rnzón y pasión. 

* * * 
Pensamiento sobre la belleza. 

Creo que los hombres aún no nos hemos cla,clo cuen-
ta ele la importancia que tiene la belleza en nuestra 
vicia; no me refiero solament,e a la belleza plástica, ob-
jetiva, s.1110 a 'la belleza en general ele tocias las cosas, 
tanto materiales como espirituales. 

El amor, que es la flor precursora ele ,la vicia, brota 
de la belleza; las primeras religiones y tocias las demás 



han sido inspiradas por la belleza; el arte y la poesía 
han brotado bajo el influjo de la belleza en los momen-
tos de éxtasis ,de nuestro espíritu, cua,ndo siente la ca-
ricia de esta fuerza ,divina, supenior a todas cuantas 
existen; en una palabra, lo bueno de todas las civili-
zaciones que han sido y son, s·e formó bajo el impulso 
de la belleza. 

La civilización ,que busque -la belleza en todas sus 
manifestaciones, tanto material como espi1,itual, y de-
teste y huya de lo feo y mons1ruoso, camina hacia su 
perfección; porque la belleza es,tá en todo lo bueno 
que -existe, y lo malo, en 1odo lo feo. No hay moral 
superior a ésta, es el único camino por donde se llega 
al templo de la felicidad; toda otra moral, son sende-
ros que desembocan en este camino que conduc,e al 
santuario espiritual de ,la belleza; luz divina que ilu-
mina y guía nuestra alma. 

Los sabios han derribado de sus pedestales a la fe, 
a todos los entusiasmos, delirio,s, emociones, senti-
mientos, anhelos de-1 corazón, ansias sublimes del alma 
condensados en 'las religiones y no han sabido susti-
tuirlas antes de trituralas por nada que s-aoie más per-
fe-ctamente estos anhelos del espíritu. 

Es necesario que reaccionen y estudien cómo se ha 
de llenar el vacío tan grande, tan triS<te, tan trágico en 
que han coloca,do ail espíritu, al al.ma <l-el hombre, que, 
destrozadas las a,la:s multicolores de sus anhelos todos 
y ·entusiasmos religiosos, s-e arrastra frío, im pasib-le. 
taimado y perverso, como un repül inmundo, prepara-
da siempre en su die,nte hueco la ponzo-ña mortífera 
de su yo egoísta, absurdo, imbéciLmente egoí-sta. ¡ Este 
es el estado lamentable en e-1 que ha colocado la óen-
cia a la Humanidad, al a,lma del hombr-e, con sus aná-
lisis 11elativos y ·de1establemente imperfecto1s ! Es>te va-
cío tan grande que sient·e ,los hombres todos en su co-
razón no puede llenarse hoy, después de la obra ana:lí-
tica de ·la ciencia, nada más que a base de belleza, y 
ésta saciará con creces rlas ansias subl imes del alma, 
los anhe.Jos del corazón, llenará este vacío tan grande 
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que exi.ste en la Humanidad y le servirá ele eje ,ele cen-
tro, sobre el cual! gire. 

Para que esta fuerza divina ilumine el corazón de 
tocios los hombres y se den cuenta ,de ,la inmensa im-
portancia ,que tiene ·en la formación ele nuestra perso-
na,lida:cl y ele nuestra actuación en 'la vi,da; para ense-
ñar y ciar al corazón ,lo que es del corazón, y al estó-
mago lo que es del ,estómago, o sea aprender a ali-
mentar por partes iguaile.s, armónicamente, el cuerpo 
y el a:lma; para ,contrarrestar el poder del rea'lismo o 
materialismo grosero y asqueroso ele la civilización 
actual, camino ¡5or e:! que marcha a la vanguardia la 
po,lítica y ,el comercio. y hasta •la ciencia, 0.rrastrando 
a remolque a tocios los mortales, obligáncloies por la 
fuerza de las circunstancias a pisotear su corazón, a 
paraliz,ar todas sus pa,lpitaciones de entusiasmos, de 
ensueños, de ansias de perfección, y a r-eírse cínica-
mente de sí mismüs por no llorar, y de .los demás para 
vengarse instintivamente de la sociedad que le aplas-
ta, imponiéndoll,e que •danc'e y baile ridícula y grotes-
camente, como un arlequín; para iimpuj,sar a los hom-
bres al cu:lto, a ,la •dignificación y al respeto , cuarnclo 
menos de la belleza física y moral, en tocias sus infini-
ta•s manifostaciones; debieran a:sociame y confederar-
se los artistas y po·etas todos del mundo entero y for-
mar una poderosa asociación internaciona,l ,para impo-
nerse o ,cont·ar el paso a la labor destructora de la po-
lítica, te! comer•cio y fuerza bruta, poderosos tentácu-
los del ·egoísmo, que tocio lo pudre, evitando con esto 
que toda la obra creadora ele los unos s,ea bárbara-
mente trituraJcla, ,clestro,za:da por los otros. 

Los artistas y poetas han siclo y son los fonmador,es 
ele todas 'las ci vihzaciones, los que han creado todas 
las cosas úti!tes, desde la,s más rudimentarias y t,oscas 
hasta ,las más he Has y perfectas ( r), y <el comercio y 

(1) Debe tenerse en cuenta que considero arte todo lo que 
materializa cualquier idea o sentimiento bueno y útil , desde el 
objeto más pequeño hasta la obra más grande y bella. 
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la política, los que las han destrozado, ,;irviéndose más 
o menos hábilmente del brazo armado C:e Ua •patria. de 
todas las patrias. 

¿ Cómo podía ser realidad esta idea quijotesca? Des-
pertando y conquistando los sentimientos de,! pueblo a 
base de belleza material y espiritual. ¿ En qué forma' 
Lo primero, organizarse y confederarse todos los ar-
tistas, levantar museos o templos del arte, donde se 
rinda culto a la belleza matrería! y espirituail en todas 
sus infinitas manifestaciones. ¡ Qué cosas más divinas 
podrían hacerse en es1os templos del arte! Donde po-
drían mandar sus obras rmá,s geniales ,los arqui,tectos, 
escultores, pintores, músicos, y ejecutar sus clanza,s las 
bailarinas, y las orquestas más famosas ciar concier-
tos. En ,las salas donde estuvieran expuestas las obras 
ele pintura, escultura y arquitectura, podía haber, con-
Yenientemente colocados, grnncles órgano-s y pianos, 
donde los composito1,es, si tenían gusto en ello, podían 
cuando quisieran, ejecutar sus composiciones, y los pia-
nistas más eminentes, las obras que tuvieran por con-
,·eniente. Asimismo podría haber tribunas •en la forma 
más aclecuacla, para que Jos poetas recitasen sus poe-
sías, bien rpoT ellos mismos o por mediación d·e a:lgún 
eminente declama,clor ,ele uno u otro s•exo; los oradores, 
sus oraciones, y los escritores, ciar conferencias. 

Poclría11 hacerse fiestas en determinados días del 
año; organizar caba'lgatas. en las cuales la idea cen-
tral clebiem ser rendir culto- a la belleza física y espiri-
tual. A manera ele fe~ia, organizar exposiciones ele arte 
en tocias sus manifes,taciones, en Las cuaJes pudiera ex-
pon•er todo el! que quisiera, costeándose, naturalmente, 
tocios los gas.tos de local y demás (pero esto es secun-
dario; ya se organizaría en ,la forma más conveniente, 
según las necesicla,cles). 

Asimismo, en estas so1emnidades, declicaclas al art•e 
o a la b-elleza, clánclo'les la debida impo1iancia, los dra-
maturgos y poetas, los compositores y danzarinas, po-
drían estrenar stis producciones más geniwles. El a1ie 
frívolo, ligero, voluptuoso, patrimonio ele 'las cuplreüs-
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tas, cancionistas, .. cantaoPes", excéntricos, mailabaris-
tas, etc., etc., podían exhibir la parte artística de SU'5 
repertorios, desechando, como es consiguiente, todo lo 
chabacano, sucio y soez, que, naturalmente, está reñi-
do con ia beHeza. Los novelistas tendrían campo apro-
piado para exponer y vender sus libros; en e,J mismo 
caso se halla la ciencia. En sección aparte, debidamen-
te definida, podía exponerse todo fo concerniente a las 
artes industriales, desde e,l objeto más ínfimo hasta la 
maquinaria más compli-cada, y todos en conjunto, a la 
par que creaban, mutuamente se estimu'laban, exten-
diendo e,l radio de acción de todos los conocimien1os 
del saber humano, tanto artísticos como ·científicos, 
siendo estos cen,tros como el foco luminoso que alum-
bra a la Humanidad con la•s divina•s radiacione·s ele la 
belleza. 

* * * 
¿ Qué es la flor: El momento ele s•er fecundada la 

materia po,r el espíritu. Es decir, que iJa ma1eria y el 
espíritu se revisten de toda su belleza; al fusionarse se 
sublimizan ,ambas cosas, la mat,eria en forma y co,l01r, 
y e'! espíritu en perfume. 

Exactamente lo mismo ocurre a ,los seres animados, 
a los que, además de forma y color, participan de mo-
\'imiento, luz, sonido, o sea el! reino animal. El macho 
y la hembra s,e revisten de todas sus galas, de todas 
sus gracias, de todos su,s encantos; en una palabra: de 
toda -s u belleza cuando arde •en su pecho 1a llama del 
amor, cuando empieza la fusión de dos cora2lones, que 
es el pre,]uclio -de la procreación. 

* * * 
Pensamientos sobre fa realidad y la ilusión. 

Realidad, fantasía. Estas dos palabras, en 1a vida, 
son una paradoja. Los hombres llaman realidad a lo 
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que sólo es fantasía, a un montón de absurdos, y con-
sideran ilusión, fantasía, a lo que constituye la verda-
dera realidad ante las leyes universa•h'lS. Es realidad 
absurd4, fantasía, e-1 valor de la moneda. Para conven-
cers-e de ello, darle a un avaro un tren cargado ,de oro 
y mandarle a un desierto, donde sea imposible e-1 con-
tacto con la civilización, y pronto se convencerá de que 
no le sirve para nada, más que de estorbo; no tiene 
ningún valor. Luego su poder es un absurdo comple-
to, es ·una pura fantasía de lós hombres. El poder de 
las monarquías, otra rea,lidad ficticia, fantástica, y si 
no que fo digan los reyes y emperadores destronados. 
Tonterías fantásticas son la inmensa ma,yoría de las 
realidades políticas y mi-litares; y para qué citar más, 
si des-de luego se ve que todas nuestras realidades son 
circunstanciales. relativas, fantásticas, y no verdade-
ras ante la,s !leyes naturales. 

En cambio, llamamo,s tonterías, fantasías, a uas ilu-
siones, a lo,s ensueños, al entusiasmo, a ,]a poesÍ•a, al 
amor, al arte, a ·la belleza, y éstas si que son realidades 
efectiYas ante las leyes universales, en tocla,s k1.s épo-
cas y países, en todas pa,rtes y en tocio momento, en 
el tiempo y el espacio. 

¡ Pobreciitos hombres! j Qué insensatos, qué locos, 
qué locos somos! j Cómo nos ha,cemos juguetes de Jas 
pasiünes y rlabramos nuestra desgracia, estando en 
nuestra mano el dominarlas y cliriginlas para que no se 
desborden! 

¿ Cuándo acabaremos de aprender a vivir? ¿ Cuándo 
aprenderemos a armonizar las pasi0<11es con la razón? 

Sucede en la vida algo semejante a si manda,mos to-
car un piano a un salvaje. Nos dará una cencerrada, y, 
sin embargo, hay las notas necesarias para producir 
una sinfonía. Lo mismo ocurre si un edificio artístico, 
por ejem,plo, eJ Partenón, lo clesmcmtamos y amonto-
namos todas sus pieza,s o sillares en compl·eto desp,r-
den, y después pretendemos reedificarle, colocando '1os 
sillares al azar; •rest~ltará ,que haremos un edificio sin 
orden ni concierto, y sin emba,rgo, en sus piezas se en-
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cuentran todos los eilementos necesarios para formar 
una obra perfeota; ·sólo falta a111nonizarlos, Lo mismo 
ocurre en la vida; s,e hallan todos los dementas nece-
sarios p,ra formar nuestra felicidad; sólo fa:lta armo-
nizarlos para que se produzoa nuestra perfección. 
¿Cómo? Bu,scando e interrogando a ,la belleza física y 
espiri1ua,L 

* * * 
Apuntes. 

El cerebro parece ser el estómago del espíritu; el 
otro es el estómago de 1a materia. El intermediario 
entre ambos, el que fusiona estos ,dos polos de materi-a 
y espíritu, es el corazón. Este es el circui,to, la flor 
producto de la unión de la mate,ri,a y e'I espíritu, que 
da po-r resultado la vida de ,los seres animados. La 
vida debe estar repan:ida por igual entre ambos estó-
magos de materia y espíritu, dánidoles e,! alimento co• 
rres,pondiente a cada uno de estos dos •po:los, Y' enton-
ces será armónica nuestra existencia, 1porque no habrá 
ni exceso de materialismo ni exceso ,de espiritualismo. 

El! que ,analiza todo a >través del estómago o ,la rea-
lidad objetiva, se equivoca; y el que analiza todo a 
través del ·espiritualismo, también se equivoca. E,s e'! 
corazón, el •sentimiento, ·el que acierta, porqu,e en éste 
está •cm1tenido materia y espíritu, que, como hemos 
dicho, es el compuesto de ,la viida. 

El predominio ,del estómago conduc,e a ,la degenera-
ción materialista. El predominio del •cerebro, a 1a de-
generación espiritual, mística. 

Por lo mismo, en rtodas ·las ,decadenciais se encuen-
tran revueltos, sin ,armonizar, los atrevimientos mate~ 
rialistas más grnseros, bestiales y Jujurioso1S, con los 
espiritualismos más e::,cquisitos y deli•cados, de deErios 
espa:smCYs místicos, enfermizos, q,ue descomponen ,Ja ar-
monía entre ,la materia y el espíritu: ¡ es la d,isgregación ! 
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No sirve darle vueltas; el que pretenda formar c1v1-
lizaciones a base de materialismo, es tonto rierdido, y 
el que pretenda crearlas a base de espiritualismo, ídem 
de ídem; ,se enconrtrarán con que la realidad es otra, es 
fusión armónica de positivo y negativo; cada uno por 
sí solo no es nada; unidos 'lo es todo, es la vida. 

CAPITULO III 

Apuntes para una conferencia que trata sobre la 
creación del Universo. 

Señoras y señores: Por anücipado pido pe11dón y 
tolerancia por la osadía, la temeridad de venir a e'ste 
Centro, donde· se condensa toda ,la ite-lectuaEdad es-
pañola; a esta ,cátedra, desde la cual han expuesto los 
hombres más eminentes en todo•s lüs ramos del saber 
humano sus ideas y sentimientos. Y o, •que no soy nada, 
sino un miserable obrero manua'l, sin cultura, sin más 
conocimientos que ,los que se adquieren en la es,cue.Ja 
primaria y los recogidos en ,la.s vi,sitas a lo,s Museos, 
lectura de periódicos y una docena ele li,brns, por lo 
general nove1as, comento esta audacia, esta temeridad, 
de venir a exponer teorías, á lanzar ideas e•n este sitio. 
Más temeridad aún, por ser teorías que quizá destru-
yan las establecidas por hombres geniales, reconocidos 
por verdaderos twlentos en todo el mundo. 

Perdón, tolerancia pido por la tosquedad con que 
voy ,a exponer mis teorías, mis ideas, mis sentimientos. 

La cultura que poseo es tan pequeñ-a, que no me 
permite -dar,la la forma todo ,Jo bella y pulida que qui-
siera. Mi torpeza es 1:an grande, que no aci-erto a ma-
nifestar mis ideas y sentimientos tal como laten en mi 
corazón; pero confío en que sabréis con vuestra cul-
tura embellecer estas ideas, para que, al penetrar en 
vuestra mente, delicada y exquisita, no roce ni liiera 
vuestra sensibi.Jidad. 

Os pido que tengáis en cuenta fa frase vulgar de que 

" 
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no hay palabra mal dicha si es bien comprendida. Os 
pi-do que os fijéis ,en el ,Jiwr más que en la vasija tosca 
que lo contiene. 

Han brotado estas ideas en mi mente al azar, porque 
sí, y noblemente vengo a exponerl>as, a semejanza del 
que se encontrase una piedra preciosa, y no teniendo 
conocimientos ·ni habilidad para tallar.Ja, la llevase a 
un arüsta joyero para que lia pulimente y la engarce 
en una joya pa-ra que brille •con tocio su esplendor. Eso 
mismo hago yo; traigo aquí mis teorías para que las 
talléis, las pulimentéis y las engarcéis en la joya mag-
nífica de iia ciencia (si es que al analizarlas se comprue-
ba que son piedras preciosas). 

De lo ,que voy a tratar, señoras y señores, es de .Ja 
creación del Universo; cuál fué la causa inicial; el 
origen -del sistema so,lar; en qué forma se mueven los 
planetas; qué fuerza mantiene a éstos suspendidos en 
el espacio; cuál fué Ja forma de 1la Tierra en su prin-
cipio; por dónde -empezó la vida vegetal y animal; el 
pecado ,de Adán y Eva y pérdida del Paraíso; forma-
ción de las especies y -razas; demostración del diluvio 
universal y de la existencia de la Atlánti-da. 

Después de estas manifestaciones solicitando vues-
tro perdón y tolerancia, empiezo exponiendo cómo na-
cieron estas teorías, estas ideas. 

El primer brote quizá esté en la emoción sentida al 
escuchar un concierto dado en el Retiro por la Banda 
Municipal como homenaje _a Wagner al cumplirse el 
centenario de su muerte. y en ,la experimentada viendo 
las danza,s -de Tórtola Valencia, la primera vez que se 
presentó en Madrid esta artista; van tomando forma 
las ideas en e:l siguiente pensamiento, que dió lugar a 
la concepción de un cuadro representando el Purgato-
rio y la Gloria, cuadro que no pinté por carecer de me-
di,os económicos. Dice así: "Cuando el espíritu se des-
prende de la materia, vuela hacia las regiones celestia-
les; en su camino se encuentra con e,I fuego que puri-
fica el alma. Las fuerzas que engendraron las pasiones, 
y éstas a su vez -el pecado, ,las ,absorbe el fuego, de las 
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cuales se alimenta. Cuando las ha consumido arroja el 
alma fuera de sí como a una pavesa purificada y lim-
pia de toda mancha, volando por sí so,la hasta su cen-
tro o punto de partida, después de recorrer el círculo 
marcado por el Creador; ide él s,vle limpia e inmacula-
da, y sólo en esa forma puede llegar hasta su cen<tro. 

Más tarde concebí otro cuadro, que tampoco pude 
realizar, en el cual analizaba ,la obra de la poesía, -del 
amor, arte, política y comercio. En él presentaba la 
idea de Dios, de kt Trinidad, como quedará expuesta 
en el curso ele esta conferencia. 

Este cuadro debía llevar la siguiente ihscripción: 
"He ahí el resultado ide la civilización del siglo XIX. 
He ahí la ,obra de la política y del comercio, o lo que es 
lo mismo, la mentira y la estafa." 

En el cielo, cubierto por el humo ele la catástrofe, 
sólo brilla la estrella don-de se encierra la verdad, que 
es la única esperanza, ,Ja única fuerza que nos pu-ede 
sacar de este piélago inmenso ele iniquidad, la cual de-
bemos colocar sobre el realismo moderno y falso, que 
se ríe cínicamente, con risa ele calavera, ele lo que ha 
siclo y no es, risa del vacío, sonrisa ele Ja nada. 

Después de esto, la Memoria presentada por el Do,c-
tor Navarro sobre medicina y matrimonio para ser dis-
cutida en este Ateneo en marzo de 1922, me sugirió la 
idea ele que eil matrimonio, el hogar, Jo es tocio en la 
vida; que la única misión ele los hombres y ele todas 
las cosas en la tierra es la procreación, y to-do lo demás 
es secundario. 

Ampliando este pensamiento de ,la atracción del ma-
cho y la hembra, llegué a suponer que la •ley de gravi-
tación no era otra cosa que atracción de mundos posi-
tivos y negativos, o sean machos y hembras. 

Por aquel entonces ocurrió el eclipse de sol del mes 
ele abril de 1922, y empezé a preocuparme ele las leyes 
mecánicas que rigen el Universo. En estas divagacio-
nes brotó la idea de los puntos iniciales de la creación. 
Basado en ello he creado ,las teorías que burdamente 
voy a exponer; pero antes -de ,entrar ele lleno en la ex-
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plicación de las mismas expondré dos ejemplos que 
están dentro de la Pealidad visible, con Jos cuales se 
hará más comprensible el camino por donde vamos a 
marchar, en alas de la fantasía, de 1a imaginación. 

Ejemplo primero: Escoged el lago más grande de la 
Tierra; imaginad·lo completament•e tranquilo, apacible, 
sin que el viento .Jo mueva lo más mínimo; trazad 
idealmente ,dos círculos que abarquen cada uno la mi-
tad del lago; es ,de,cir, que estos dos -círculos formen 
un ocho. 

En el centro de cada uno de los círculos, colocar 
una hélice todo lo más climinurta posible. Donde se 
juntan estos dos círcu.Jos ideales, o sea en el centro 
del •ocho, colocar un cartucho de dinamita; arrojar 
sobre las aguas del lago serrín de tocias clases ,de ma-
dera y cuerpos flotantes, todo ,Jo más menudo posible. 
Hacer girar sobre su eje las dos hélices, y progresi-
,·amente pondrá en movimmiento todo d lago, por 
muy gramde que éste sea, formando esos círculos con-
céntricos que se crean cuando se arroja una piedra so-
bre el agua; estos círcufos irán avanzando, extendien-
do su !radio d<e acción, arrastrando en su expansión 
todos los cuerpos flotantes, seleccionándolos y clasifi-
cándo.Jo.s de 1a misma manera que el aire sepa:ra y 
clasifica la paja y -el grano en las faenas agricofas. 

Cuando los círculos de ondaJs creadas po,r las dos 
hélices se encuentran, hagan circuito, hacer explotar 
el cartucho de dinamita, y en ,la expansión de la ex-
plosión, arrojará violentamente todos los ·cue!'pos que 
flotan sobre e,l agua y que estén dentro del radio de 
acción ele la explosión, atropellándos,e los unos a los 
otros, chocando entre ·sí, que aJl estar en estado pas-
toso, se fusionarían los más velo-ces con todos lo,s que 
encontrasen en su trayectoria, aumentando progresi-
vamente su volumen ,con la incorporación ele dislt:intos 
cuerpos, compuestos de s ustancias diferentes. La ex-
plosión creará otros círculos de ondas, que se irán 
entretejiendo con los círculos que formen fas hélices; 
siendo el movimiento de todos, al mismo tiempo que 
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al mismo tiempo que giran alrededor de su centro res-
pecti,·o, tendrán otro movimiento, el producido por las 
ondas de los círculos concéntricos, que forman por 
un lado las hélices y por otro ,la explosión, subiendo y 
bajando estos cuerpos a la manera de la barquilla del 
pescador, que mecen las olas en el Océano. Quisiera 
que grabasen esto en la memoria, porque les s,ervirá 
de ayuda para explicarse y comprender Jos puntos 
iniciales de la creación ,del sistema solar. 

Ejemplo 2. 0-Construir con la fantasía una bomba 
de dinamita todo lo grande que queráis; elevarla, siem-
pre con la fantasía, hasta donde elevó Newton su fa-
mosa manzana; más aún, hasta lo infinito, donde no 
reciba el influjo <le ninguna cosa. Una vez allí, hacerla 
estallar, y toda la metralla que contenga saldrá dispa-
rada a una velocidad tremenda, llegando en su carrera 
loca hasta donde sea detenida por el aire o éter, for-
mando una esfera alrededor del punto de la explosión. 
Si esta explosión fuese permanente, quedaría la metra-
lla girando alrededor de ella. De la misma manera ha 
sido crea,do el sistema solar, de una explosión. Pero no 
nos adelantemos y empecemos por lo primero. 

Estando ligada la idea de Dios, de la Trinidad, a es-
tas teorías, antes de entrar en materia qui-ero hacer 
unas consideraciones sobre ,este punto, que comple-
taré en el transcurso de esta cli-sertación. 

Hace mucho tiempo que me preocupa la idea de si 
existe o no Dios; si ese sentimiento latente en ,el cora-
zón de todos los hombres, de todas las épocas, ele to-
cias las civilizaciones; desde las más bárbaras hasta las 
más florecientes y esplendorosas; ese sentimiento ,que 
ha creado tocias las religiones, es sólo abstracciones de 
la imaginación, de la fantasía, o si es una realidad in-
visible para los sentidos corporal,es, pero que las po-
tencias ele,! alma perciben a través ele eSltos sentidos, 
para los cuales no hay más realidad que Ja objetiva, 
palpable y; material. En cambio, las potencias ,del alma 
perciben al mismo üempo de la realidaid material la 
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realidad espiritual (tan realidad como la otra), crean-
do ,los sentimientos, que a su vez engendran ,las ideas, 
y estas dos cosas son .Jas que impulsan a Jos hombres 
a crear todo lo bueno y malo que hacen a su paso por 
la Tierra. Esa realidad espiritual, invisible, que ha pe-
netrado por nuestros sentidos corporales en el momen-
to de contemplar un paisaje espléndido embriagado de 
luz, ,de color; en ,la contemplación de una noche de 
luna apacibJ.e y acariciadora; en -la vista del Océano 
en sus distintos aspectos de tranquilo y sereno o re-
vuelto y bramando con furia imponente y majestuosa; 
en la presencia del volcán, que amedrenta nuestro es-
píritu con sus rugidos, y con la visión at,erradora de 
esta manifestación geológica; en la contemplación de 
una flor; en ,el arrullo de una paloma; en el t-rino del 
ruiseñor; ,en el 111 urm ullo ,de la sel va y del arroyo cris-
talino y transparente, y en todas las innumerables co-
sas de la -cr,eación, -donde está contenida la forma, el 
color, el movimiento, el sonido, la luz, el calor, la poe-
sía, el amor, ,la vida, la belleza, que está contenida en 
todas las cosas, y de ellas se desprende a torrentes, 
acaricia nuestra alma Y' con ella se fusiona, haciendo 
palpitar el corazón y estremecer las fibras s•ensibles de 
nuestro sér, brotando 1a inspiración, los s-entimientos 
y las ideas. Estas dos fuerzas cPean el arte, que mate-
rializa y -da forma a estos sentimientos, a estas ideas, 
que lo inspiran todo, que lo crean todo, cuanto de 
bueno existe ( cuando el sentimiento es amo-r crea co-
sas buenas, pero cuando es odio cr,ea cosas malas, sien-
do el corazón morada del bien o del mal, trono de 
Dios o ele Satán). ¿ No es esta poesía, amor y arte, la 
escala tendida cle;.cle el cielo a la tierra, por donde se 
comunica Dios con los hombres y '1os hombres con 
Dios, por donde Dios Padr-e se comunica con Dios 
Hijo? 

Quizá fuera éste el mismo pensamiento de J es u cris-
to al considerars-e Dios Hijo, Dios materia, Dios hom-
bre. 

La institución de la Eucaristía parece responder a 
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esta idea, fusión de materia y espíritu. En el pan sim-
bolizó la materia, y en el vino a,l espíritu, diciendo: 
"Esto es la Trinidad, Padre, Hijo y Espíritusanto." 
Tres cosas distintas y una sola, que es D.ios, equiva-
lente, en mi concepto, a poesía ,amor y arte; tres cosas 
distintas y una sola, que es Ja belleza, asimismo equi-
valente a fusión de positivo y negativo, de macho y 
hembra, o sea padre, madre e hijo. 

Esa es la -ley central que preside la creación, esa es 
la Trinidad. ¿ Es -esto Dios? El corazón <le cada uno 
que le dé la respuesta. Yo así lo creo. 

Señoras y señores: Ahora es cuando os pido que 
empleéis todo ~¡ poder de las alas de vuestra fantasía; 
abrid el objetivo de todas las ·potencias del alma; ex-
tender vuestro radio de acción hasta donde os permita 
el corazón y el cerebro; seguid tras de mí hasta donide 
yo pueda llevaros a través de la inmensidad sin prin-
cipio ni fin, y acompañarme en este viaje fantástico 
por el espacio, saltando de mundo en mundo, de pla-
neta en planeta, hasta llegar a la órbita donde circulan 
las últimas ,estrellas, y desde este sitio demos un salto 
mortal, lanzándonos, hundiéndonos en la inmensidad 
imponente, tenebrosa, -infinita, sin límites, para buscar 
los puntos iniciales de la creación. 

Hundidos ,en el piélago inmenso de.! vacío, donde 
todo es quietud, reposo, tinieblas, negrura pavorosa y 
espantable, frío infinito, tétrico, aterrador, frío de tum-
ba, de muerte, de la nada. Perdidos, corremos veloces, 
sin saber por donde vamos ni adonde. Nuestros espí-
ritus, contraídos, replegados, aterrorizados, con temor 
semejante, pero infinitamente mayor al que se debe 
sentir al encontrarse ,en tinieblas , perdido en un la-
berinto subterráneo, caminando ·en todas direcciones, 
sin encontrar la salida, tropezando aquí, cayendo allá, 
chocando nuestra cabeza por todas partes con las ta-
pias frías, húmedas, del subterráneo; enloquecidos y 
llorando, con tocias las fuerzas de nuestros pulmones 
gritamos, con grito que sale ele lo más profundo de 
nuestro corazón, de nuestras entrañas: "¡Madre!", 
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que retumba -en todo el subterráneo, y las ondas de 
aire que crea este grito, esta palabra divina, recorre 
todo el laberinto, y por distintos sitios el eco respon-
de: "¡Madre! ¡Madre!" Así, nuestro espíritu, perdido 
en la inmensidad, enloquecido, aterrorizado, grita: 
"¡JI.ladre! ¡Madre!" En ese mismo instante parece 
que sentimos algo que se estremece y nos acaricia con 
delicadeza, con dulzura. A lo largo, muy largo, muy 
lejos, vemos un punto azul igual al del iris, que gira 
s-obre sí mismo, creando una espiral inmensa que nos 
envuelve y parece que nos llama, que nos atrae con 
dulzura, y con grito de consuelo volvemos a pronun-
ciar la sublime patlabra ¡ l\faclre !, y hemos dicho la ver-
dwcl, porque ese punto que gira sobre sí mismo, crean-
do una espiral esférica, es la madre de la creación. 
Después de llegar a este punto azul, encontrándonos 
en él, alegres y contentos, sin saber por qué, como el 
pájaro en mañana de primavera, como el niño en el 
regazo de su madre, seguimos nuestro Yiaje ya sin te-
mores, sin terror, hacia el polo contrario. Después de 
caminar muchos millones de siglos, percibimos un 
punto rojo igual al del iris, que también gira sobre sí 
mismo, creando otra espiral esférica . .All percibir su in-
flujo no s-entimos una emoción, un consuelo tan gran-
de como a la vista del punto azul , pero sí un respeto 
religioso, una majestad, una serenidad, una grandeza 
olímpica, solemne, semejante a la del Júpiter de Fi-
dias o a la del Moisés de Miguel Angel. 

Este ambiente ensancha nuestras potencias, nos en-
noblece, y Henos de respeto decimos ¡Padre! Y hemos 
dicho la verdad, que eso es el punto rojo. Creando 
otra espiral, que con la otra aztVl ponen en movimiento 
tocia la inmensidad, y en el punto que se encuentran 
estas -dos espirales <le fuerza •espiritual positiva y ne-
gativa, se fusionam, hacen circuito, se pro-duce la ex-
plosión, y es cr,eaclo el Sol, con to<lo su sistema, ha 
siclo creada la vida de todas las cosas, el calor, la luz 
y el ·sonido, que a su vez crean y alimentan a todo 
cuanto existe. 
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Asustados, con mezcla de terror y entusiasmo, des-
pertamos de este sueño, de esta pesadilla. El camino 
que acabamos ele recorrer con la fantasía, con la ima-
ginación, es quizás el mismo que recorre nuestro es-
píritu cuando se ,epara del cuerpo, después. de atrave-
sar por el crisol solar, donde se purifica y selecciona, 
volando como pavesa al punto de partida, al punto ini-
cial, marchando el espíritu positivo a la espiral ele fuer-
za positiva, y el negativo, a la espiral negativa, para 
volar ele nuevo y fusionarse con ,la materia; y así, eter-
nan1ente haciendo círculos, a semejanza de la hoja, cae 
al pie del árbol que la clió vicia, se pudre, las raíces 
extraen el jugo descompuesto, que les sirve de abono, 
y vuelven ele nuevo a convertirse en hojas, a semejan-
za del agua, que alternativamente es líquido y vapor, 
pasando sucesivamente ele un estado a otro, siempre 
haciendo círculos. Esto es ley universa,!, ¡ es la muerte 
y la vida! 

La función del Sol en estas evoluciones de espíritu 
debe ser semejante a la del estómago, que selecciona y 
reparte los alimentos; el corazón recoge lo suyo, y el 
cerebro lo mismo, arrojando la escoria, el detritus, en 
estado ele descomposición. 

Asimismo el sol debe alimentarse del espíritu que 
extrae de tocios ,]os mundos, los selecciona y los repar-
te en estado de pureza, recogiendo 1]0 positivo, lo suyo, 
y lo negativo también, o sean las dos espirales, las 
impurezas que arrastra el alma, son arrojadas como 
detritus en estado ele descomposición, conventidas en 
materia, que quizás sean las corrientes de meteoritos, 
y los aerolitos, que no se sabe ele dónde proceden y 
que están bomborileando periódicamente a la Tierra, 
y probablemente a los demás planetas, constituyendo 
esto la materia que vuelve a su centro o punto ele par-
tida arrojada por el crisol solar. 

Según las tradiciones, el hombre está hecho a ima-
gen y semejanza de Dios; ele tres cosas esenciales s,e 
compone su vicia: cerebro, corazón y e,stómago ¡_ equi-
valentes a fuerza espiritual positiva, negativa y pro-



dueto, o s·ea el cincuñto o fusión de ambas, que lo cons-
tituyen el sol que recoge, ,s,elecciona y reparte. 

Según todas lais religiones, ,existe un s1tio de expia-
ción. ¿ Por qué no podía ser el sol, que ailimenta y da 
vida a los mundos y <los mundos a él? 

Ahora, ya despiertos, serenamente, vamos a razo-
nar c0r1110 buenamente p01clamos esta fantasía, este 
ensueño. 

Lmaginacl ,la inmensidad negra, fría, paralizada; su-
pongamos que una casualida,d, que no le es dable co-
nocer a la razón humana, pone en movimiento dos 
punto•s contrarios, muy distantes el uno del otro, en 
sus revoluciones, van creando una espiral esférica cada 
punto. Paulatinaimente, van avanzando, en,sanchando 
sus ondas su radio de acción, poniendo en movimiento 
a toda la inmensidaid, arrastrando en es,te movimiento 
de expansión a tocias la:s sustancias contenidas en ella. 
Uno de estos puntos e,s fuerza espiritual, positiva, y 
el otro, negativa. 

El uno ,es azul, el otro, rojo; el uno es hembra, el 
otro, macho, que como dementas contrarios, pero que 
se completan, se buscan y persiguen, van el uno en pos 
del otro (esto es otra ,ley universal), hasta que, ex-
tendiendo lenta y progresivamente sus círculos en es-
piral, llega un momento en que se encuentran, se jun-
tan, s·e fusionan y hacen circuito, se produce el chis-
pazo, la explosión, que crea ,el calor, la luz y el soni-
do, o lo que ,es lo mismo, el Sol, que a su vez crea el 
movimiento; mejor dicho, lo matizó y seleccionó, el 
calor y el ritmo, y estas cos,as todo lo demás, 

Como pued·en ver en esta primera hipótesis, en for-
ma bien sencilla queda explicada la creación del Sol, el 
cual, a su vez, engendra a todos los mundos de su sis-
tema. Acéptela el que quiera, y el que no esté con-
forme que la estudie antes de opinar, y quizá saque. 
más o menos científicamente, idénticos resultados. 

Como es necesario explicarse de alguna forma las 
causas o fuerzas creadorns del Sol y cómo actúan o se 
desenvuelven, yo no encuentro otra más lógica y que 
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esté más en armonía con las leyes generales que rigen 
la vida del Universo entero. 

Siendo punto menos que imposible en una conferen-
cia exponer todas las razones que tengo para creerlo 
así, lo mismo en esta primera hipótesis que en las su-
cesivas, me limito a exponerlas sin apenas comprobar-
las. En ocasión más oportuna, cuando disponga de 
tiempo y elementos necesarios, en un libro que t,engo 
en proyecto, quedarán •explicadas extensa y satisfac-
toriamente. 

Teniendo su origen estas teorías o parte de ellas en 
la dilatación del aire por el calor antes ele s,eguir ade-
lante, ha,-é unas consideraciones sobre el aire y el éter. 

¿ De qué está llena la inmensidad? ¿ De aire o de 
éter? Creo que nadie se atreva a afirmar que el espacio 
lo llene una u otra cosa. La ciencia se inclina a creer 
que ele éter; pero esta misma ciencia. dice que no sabe 
lo que es el éter. Por consiguiente, es una cosa imagi-
naria, una hipótesis, una teoría sin confirmación, in-
ventada para dar explicación a una porción ele efectos, 
que ele otra manera no pueden explicars·e; pero prue-
bas ele la existencia del éter no fas tenemos. En cuanto 
al aire, nos encontramos por todas partes con manifes-
taciones de ·este elemento ,que parecen indicar que este 
elemento llena ,el espacio infinito. Tenemos, por ejem-
plo, su color; sabemos que ,es azul, como lo demues-
tran las montañas vistas a distancia. Si el firmamen-
to es azul, ¿ por qué no hemos de creer que sea aire en 
estado más o menos denso o enrarecido? No parece 
probable que la capa de aire que envuelve a la Tierra 
nos cié un azul tan intenso como el que nos presenta el 
cielo, o de lo contrario, dicha capa de aire tenía que ser 
mucho más extensa de lo que se supone, porque la in-
terposición ele este elemento entre nosotros y las mon-
tañas más lejanas a nuestra vista no nos da un azul 
tan intenso como el del cielo. Por otra parte, las pre-
siones violentas ,del aire no tienen explicación, al me-
nos que ,el éter ,esté sujeto a las mismas leyes que el 
aire, de contracción por el frío y dilatación por el ca-
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lor: En este caso, las teorías que voy a exponer quedan 
en el mismo lugar, siendo aire o éter ·Jo que llene la 
inmensidad. En mi concepto, el éter es una modalidad 
distinta del aire, algo así como si dijéramos agua y 
vapor. Si esto no es admisible, mientras no se demues-
tre ,Jo contrario, yo me inclino a creer que el espacio lo 
llena, entre el aire y ,el éter, •en fusión íntima, forman-
do como si dijéramos un matrimonio. 

Reanudemos el hilo. Imaginad que cuando se pro-
dujo el circuito la materia estaba diluída por la in-
mensidad en estado atómico o como fuere; al hacer 
circuito las dos espirales se creó et calor, la luz y el 
sonido, que dilató el aire violentamente (r), arrastran-
do y fundiendo a la materia, diluida por el caos, salien-
do ésta disparada, atropellándose unas sustancias a 
otras, fundiéndose todas en distintas prnporcio-nes. En 
su ,carrera vertiginosa ,de miles de años por la inmen-
sidad en estado candente formó su volumen con la in-
corporación de toda la materia que encontraba en su 
trayectoria, a semejanza de como se forma una bola 
ele nieve por capas sucesivas (naturalmente, su estado 
era gaseoso). 

Cuando el calor que venía del circuito, o s,ea del Sol, 
se ,equilibró con d frío del aire, en este mismo sitio, 
perdieron velocidad .Jos planetas, hasta quedar deteni-
dos, girando sobre su eje, al mismo tiempo que alrede-
dor del punto ele dicha explosión, formando una colo-
sal nebulosa •en es·piral. Naturalmente, según se fueron 
enfriando los mundos se acercaron más al Sol, hasta 
quedar •en el punto fijo, donde se equilibra el •Ca:lor del 
mundo con el frío, que es ,distinto para cada planeta, 
según su densidad, volumen y calor. Así fueron crea-
dos todos ,Jo,s cuerpos celestes que pueblan ,el espacio, 
entre los cuales ,está ést,e que llamamos Tierra. 

En mi concepto, •esta teoría explica más satisfacto-

(r) El que no esté conforme que sustituya la palabra aire por 
la de éter, y todo queda en el mismo lugar. 
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Con esto ya tenemos la tercera persona de la Trini-
dad; el padre y la madre son las dos es.pirales de espí-
ritu positiYo y negatiYo, y el hijo, el sistema solar. Por 
consiguiente, todo lo que tiene Yida es fusión de mate-
ria y espíritu, llevando contenidos todos •los elementos 
ele que se compone Dios, es su imagen y s•emejanza. 
riamente que tocias las demás existentes hasta el día 
la creación del UniV1erso, resuelve los problemas más 
esenciales, en forma que la razón los concibe mejor, 
r•esponcle a las mismas leyes ele tocio '1o que nos ,rodea, 
no está ~eñicla con ninguna ley física ni ,espiritual, sino 
que, por el contrario, tocias parece que responden a es-
tos principios. 

Citaré algunas. La electricidad, por ejemplo, obede-
ce a estas leyes ele fuerza positiva y negativa, que al 
juntarse hacen e:>rplosión o circuito, y crean la luz, 
el calor y el movimiento, lanzando chispas ele materia 
fundida. La descarga eléctrica ele la tormenta no debe 
ser nada más que eso, fuerza positiYa contenida en 
algunas nubes, y fuerza negativa ·en otras, que, como 
elementos contrarios, se busca'l1 y persiguen cuando se 
encuentran, hacen ,circuito y s•e produce la ,exiplosión, o 
sea el relámpago y el trueno. Quizá Ia trayectoria de 
la ,culebrina sea algo de materia que, al producirse di-
cho circuito, se funde y fusiona, y es clisparacla, lanza-
da por el espacio, siguiendo el camino que le marca el 
aire, culebrineando, hasta que deja ele ser candente. 
siendo esto una representación en miniatura y muy 
pálida de la creación del sistema solar. 

En el arco iris también tenemos el reflejo ele este 
circuito, de esta Trinidad creadora ele ,la vida, ele todas 
las cosas, siendo el rojo reflejo del espíritu positivo, el 
azul del negativo y el v,erde el ele ,la materia. ( I) 

(r) El color intermedio entre el azul y el rojo no es el ama-
rillo, porque éste es el rojo mismo diluído. El azafrán puede 
servir de ejemplo. Nos da desde el amarillo más claro hasta el 
rojo más intenso. La fusión entre el azul y rojo está en el verde; 
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La vida de todas las cosas parece que r•esponde a 
esta ley del circuito, de fusión de elementos contrarios, 
pero que s•e completan como macho y hembra, positi-
YO y negativo, calor y frío, luz y tiniebJ,as, sonido y si-
lencio, movimiento y quietud, noche y día, invierno y 
verano, vida y muerte; y para qué seguir, si en todas 
las cosas encontramos los polos contrarios de positivo 
y negativo, de macho y hembra. 

Nuestra propia vida quizá sea •nada más que un cir-
cuito entre ,el espíritu y Ja ,materia, los cua,le.s se fu-
sionan en el corazón. 

El estómago es la •evolución de la materia, el cere-bro •es la evolución del espíritu, los cuales se fusionan 
o hacen circuito en el corazón; éste siente la caricia 
de ambas, le hacen palpitar, sentir y soñar. Fusionadas 
estas cosas, son la vida. 

La flor, como -el amor, quizá sea nada más que e-1 momento sublime de ser focundada la materia por el 
espíritu; ésta se reviste de toda su belleza. de todas 
sus galas, y se sublimiza para recibir al esposo. Cuan-do ocurr-e esto, la naturaleza ,entera es una sinfonía de 
belleza, es una palpitación de amor, donde todo se arrulla y acaricia ... 

¡ Hermosa ·estación, que tanto han -cantado los poe-
tas de todos los tiempos! i Hermosa estación, que tan poéticamente inte11pr-etó Botticelli con sus mágicos 
pinceles! 

éste es el intermedio de los polos del espectro o iris. Puede de-
cirse que el verde es producto del choque, unión o matrimonio 
de estos dos polos contrarios de azul y rojo; reflejo, al parecer, 
de potencia positiva y negativa. Así, nuestra vegetación, que es, 
por decirlo así, el puente tendido entre la materia y el espíritu, 
y en la rotación y revolución de los mundos recibe por igual el 
influjo de la luz y tinieblas, percibiendo en estos movimientos 
la influencia de todas las gradaciones del rojo y azul, es verde, 
como el color intermedio de los dos polos del iris, cuyo arco pa-
rece querer abrazar a la Tierra. 
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Dejamos expuesta la teoría de los puntos iniciales de 
la creación del Sol y su sistema, de cómo se formaron 
los mundos que pueblan el espacio, con algunas consi-
deraciones sobre la vida y la Trinidad. De ello se des-
prende que el sistema solar no se ha formado ele un 
anillo desprendido del Sol. como dice Laplace, ni de la 
nebulosa producida por el choque de dos astros, como 
dice Chamberlín, sino ele un circuito, ele una eX'plo-
sión, que creó el Sol; el calor, que dilató violentamen-
te el aire, éter o lo que sea; que arrolló a la materi-a 
contenida en él, en el estado que fuere, disparándola a 
una velocidad incalculable, incorporándose a los prime-
ros átomos tocia clase ele materia que encontraron en su 
camino, formando su volumen a semejanza ele como se 
forma una bola ele nieve por capas sucesivas, natural-
mente en estado candente, gaseosas. 

Siendo esto así, el Sol no tiene fuerza atractiva en 
cuanto a la materia, sino tocio lo contrario, fuerza ex-
pansiva. Por lo tanto, la fuerza que mantiene a los 
mundos suspendidos en el espacio no es •la atracción, 
como dice Newton, sino el calor y el frío, que al mis-
mo tiempo producen el movimiento de rotación. 

Vamos a demostrarlo -con leyes físicas conocidas de 
tocios. Con decir sen·cillamente que el aire o éter se di-
lata con el calor y se contrae con ,el frío está todo di-
cho; la teoría se explica por sí sola. Ejemplos de esto, 
tocios los podemos experimentar. Si llenamos una ve-
jiga de aire y la ponemos al calor, el aire que contiene 
dentro se dilata hasta hacerla estallar. El poder de la 
pólvora y la dinamita no debe consistir nada más que 
en la propiedad que tienen estas sustancias de infla-
marse y dilatar el aire violentamente. La fuerza del 
vapor quizá sea lo mismo: aire dilatado por el calor; 
pudiera ser que la locomotora desarrollase Ja misma 
energía sin necesidad ele agua, sólo con fuego y aire. 
La mecánica no ha sacado partido de esta fuerza tan 
poderosa de aire, calor y frío, que quizá no tenga más 
rival que la energía eléctrica y magnética; el neumáti-
co y el aeroplano también demuestran el poder, la re-
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sistencia del aire. El volcán y el ter,remoto quizá lo 
produzca el aire d;latado vio,lentamente por el calor 
central de la tierr<!,; pero lo que da una idea más apro-
ximada de su potencia es el ciclón o torbellino. 

Se •explica fácilmente que la ley de la gravitación 
sea dos presiones contrarias. 

Antes de ser creado el Sol, el aire est,aba contraído 
a su grado máximo por el frío; cuando se dilató por la 
acción del calor solar, la pres.ión fué muy poderosa, y 
forzosamente lo·s mundos tuvieron que quedar deteni-
dos donde s-e equilibraron estas dos fuerzas de frío y 
calor, ,contrarias, pero qu,e se completan y se busca,n. 

El movimiento ele rotación se comprende fácilmen-
te que lo producen las mismas fuerzas ele frío y calor, 
a s,emejanza de' 1como una rueda es voltea1da por una 
polea, empujando el calor por un lado y ,el frío por el 
otro. 

Como todo ,cuerpo suspendido en el espacio proyec-
ta una sombra, que se pierde en Ja inmensidad, ha-
ciendo las veces de un tubo, por donde más fácilmente 
avanza el frío, el cual, al chocar con la Tierra la empu-
ja hacia el Sol, y éste a su vez hacia el frío, producién-
dose forzosament,e el movimiento de rotación. 

Esto se puede comprobar manteniendo sus-pendida 
en el espacio una pelota por medio de una corriente de 
aire ·lo suficiente poderosa para contrarrestar el poder 
de la gravedad, o colocándola sobre un surtidor vere-
mos que gira sobre sí misma, subiendo y bajando a la 
a-ltura que ,lo haga el surtidor, que es la misma donde 
queda equilibrada la corriente de agua y la presión 
atmosféri-ca. 

Muchos más ej·emplo·s podría citar para demostrar 
el poder del aire dilatado por el ,calor, causa de la ro-
tación de la Tierra; pero ,con lo expuesto -creo que es 
suficiente para afirmar que la ley de la gravitación no 
es atracción, sino presión de un Jado por el calor so.lar, 
y del otro por el frío; tanto es así, que si los planetas 
no tuviesen el movimiento de rotación, se harían una 
tortilla, o más bien, una bóveda. 
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Expuesta bre\·emente 'la teoría del movimiento de 
rotación de los planetas y las fuerzas que lo producen, 
vamos a exponer otra teoría .sobre d moYimi,ento de 
traslación y la forma d,el camino que recorren los mun-
dos alrededor del Sol, o s,ea las órbitas. 

El movimiento de traslación lo producen las dos es-
pirales de ·espíritu positivo y negativo; estas dos esipi-
rales, ail hacer circuito, empezaro-n a girar alr-ededor del 
Sol, yendo una en pos de la otra, a semejanza ele corno 
se buscan los extremos de tma hélice, arrastrando en 
este movimiento a tocios los plan-etas alrededor del 
eje central, que ,es el Sol, el -cua'l también voltea, im-
pulsado por las mismas causas. Nos pu-ede dar idea de 
este movimiento tres ru-eclas; las dos lateraJles dentadas 
y la del centro con el eje de engrane en est·e eje hacen 
circuito o se juntas las ruedas latera-les-, que. puestas 
en moYimiento, hacen voltear a la del centro. Si a este 
,istema de ruedas le darnos otro movimietno semejan-
te al de la hélice, tendremos una representación desde 
luego imperfecta del movimiento ele los planetas a1lre-
cleclor del Sol. Sttponed que el eje ele la rueda del cen-· 
tro es el Sol; suponed que esta rueda está construícla 
en círculos concéntricos, cor~espondiente cada círculo 
a la órbita ,de cada planeta; suponed que las dos r-ue-
das Ia·teral,es son las espira!les de espíritu positivo y 
negativo, que hacen circuito en el eje de la rueda del 
centro correspondiente al Sol y su sistema. Al poner-
se en movimiento ,las ruedas later,ales. forzosamente 
tienen que voltear la del centro. Si en cada círculo con-
céntrico de •esta rueda, correspondiente cada uno a la 
órbita de un planeta, colocamos una boda gir-atoria, 
éstas irán dando vueltas al rededor del eje con la velo-
cidad proporcional a su volumen, peso y distancia. 

Así creo que debe ser el movimiento de los planetas 
alrededor del Sol, en el cual se van entretejiendo entre 
las ondas que crean las fuerzas positiva y negativa, o 
sean las dos espirales, siendo todo uno y lo mi•srno; es 
decir, la Trinidad. 

Nos hemos servido de tres ruedas pa·ra que resulte 
li 
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más sencillo y fácil de comprender cómo se produce el 
movimiento de los planetas alrededor del Sol; pero en 
realidad no ,es a•sí, sino dos espirales y una esfera de 
éter, en la cual naYegan los planetas al Pededor <le! 
Sol (1). 

Hecha· esta observación, pasemos a exponer otra hi-
pót,esis. La órbita de la Tierra y demás planetas no es 
elíptica. no pueden s•erlo, porque no hay ninguna ley 
qne lo justifique; la forma de elipse es sólo aparente, 
lo mismo que el mo,·imienito del Sol , que par-ece que 
gira alrededor de la Tie1:ra, y todos sabemos que no es 
así . Lo ,mismo ocurre con las órbitas de los planetas al 
ser combinado el movimiento de éstos con el de nues-
tro mundo, dan la a,paáencia de elipse. Si fuese una 
elipse. el Sol tenía que tener más fuerza. más calor 
por unos lados que por otros; esto no puede, no debe 
ser así, porque como este astro gira sobre sí mismo, 
el globo o esfera de ca,lor que crea tiene que ser igual 
proporcionalmente por todas partes. Resulta de esto 
que si la órbita de la Tierra fuese una elipse, tenía que 
hacer más calor en primavera y otoño, por est•ar más 
cerca del So1l, qne en invierno y Yerano. 

¿ Cómo se explica esto:' Diciendo que desda el eje 
de la tierra; pero no se da una expl,icación de cuál es 
la causa de esta desviación ni a qué leyes obedece. Por 
consiguiente. s·e puede ,afirmar que la órbita de la Tie-
rra no es una elipse, •s ino un círculo ondulado seme-

(,) Toda esta hipótesis inicial se encuentra modiii.cada en el 
epílogo; se conserva por respeto a la virginidad de las ideas y evo-
lución que\ han seguido las teorías , lo mismo que otras que se 
exponen en el transcurso de la obra. Recoged todas las flores y 
el fruto que encontréis entre la hojarasca1 o sea todas las ideas 
aceptables, y con ellas pueden formarse unas teorías muy com-
pletas y satisfactorias 1 las cuales considero más en armonía con 
todo cuanto nos rodea que las aceptadas en la acttialidad. El loco 
cuerdo o cuerdo loco lo demostrará, Dios mediante, en su obra 
definitiva, pues ésta -sólo es un preliminar, 
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jante a si enrollamos un alambre a un aro, de lo cual 
resultaría un tornillo circular. Así es ,la órbita de la 
Tierra: un círculo en espiral. Las leyes que rigen en 
todas las cosas que giran sobre un eje así lo dicen, lo 
confirman. Por con.siguiente. la Tierra camina ondu-
lando, a semejanza de la serpi•ente. 

Dos ondulaciones de éstas. una ·entrante y otra sa-
liente, equiva,lente a una e-lipse, suponen un año. Con 
este movimiento ondulante en espiral se explican per-
fectamente ·]as estaciones, como v,eremos en ,la figurá 
número 4, ·sin necesidad de que se desví·e absur<la,men-
te el eje terPestre. 

Las fuerzas que crean este movimiento ondulante 
son dos: calor y frío. Veamos cómo. ¿ Se han fijado en 
qué forma s-e fusionan la luz y las tinieblas, o sea el 
calor y el frío? Seguramente que sí. Todos hemos Yis-
to el Sol, y hemos podido observar qu•e ,lo hace por des-
tellos. los cuales terminan en punta, que es lo que ll•a-
ma,mos rayos. Las tinieblas combaten lo mismo, en 
punta, entremezclándose los rayos de luz con los de 
sombra; •esto ·es lo que crea la corona ·solar, la cual se 
debilita según avanza y se pierde, formando una estre-
lla como todas las que ,·emos en el firmamento. El 
contorno, las líneas ,que crean la fonna de la estrella. 
es la verdadera frontera donde se equilibra el frío con 
el calor. Por •lo banto, ,la órbita de la Ti-erra y demás 
planetas, indudablemente tiene que tomar esta forma. 
con la diferencia de que en vez de formar cartabones o 
ángulos. lo hacen en arco. uno entrante y otro saliente. 

Estas son las ondulaciones que crea el calor en la 
lucha que sostiene con el frío. Huelga decir que la dis-
tancia del Sol de ,la órbita de cada planeta depende del 
volumen, densidad o calor que tengan éstos. Si esto es 
así. según vaya enfriándose el Sol se irán acercando 
más a él todos los planetas de su sistema, empujados 
por el frío, porque los mundos huirán de él y buscarán 
siempre la misma temperatura, encontrándose en todos 
los momentos al mismo grado de calor, a semejanza del 
barco que flot•a ·sobre las aguas; si éstas ,suben, el bar-
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co también, y si bajan, el barco lo hace lo mismo, man-
teniéndose siempre en la frontera establecida entre el 
agua y a el air,e, siendo muy posibk casi indudable, 
que ésta sea la forma ele la órbita de la Tierra, por Ja 
cual marcha nuestro mundo, acompañado de la Luna, 
alrededor del Sol. un círculo o anillo • ondulado en 
espiral. 

Sentadas estas teo,rías ele los dos movimientos, voy a 
exponer otra de un tercer 1110,,imiento, con eJ cual 
completaremos las leyes de la gravitación ele los 
mundos. 

En el transcurso de esta ,conferenóa dijimos que la 
• 1ey r¡Üe preside en todo es la Trinidad. el triángulo. En 
los movimien<t:os ele la Tierra también preside esta ley. 
Son tres, no dos, como _se había creído hasta el presen-
te. Admitidas las dos teorías expuestas del movimien-
to el-e rotación y revolución, indiscutiblemente tiene que 
produciPse -este tercer movimiento, que yo llamo ele 
posición. 

Este tercer movimiento rlo hace alrededor ele su ór-
bita, o sea del camino que recorre alrededor del Sol. 
exactamente lo mismo que la Luna, resultando de esto 
que si la Luna gira alrededor de la Tierra, ésta gira a 
su vez al-rededor ele la Luna, por donde el uno es sa-
télite del otro, algo así como un matrimonio que se 
está acariciando eternamente, voleteando sin cesar al-
redeclo•r del fuego solar. ¿ Será el uno macho y el otro 
hembra, que se buscan y persiguen mutuamente, 

¡ Vea,mos cómo .se produce este tercer movimiento, y 
cuáles son sus causas! 

Teniendo ,estos dos mundos, Tierra y Luna, un mo-
vimiento de rotación, forzosamente tiene que crear una 
corriente muy viol-ent,a y poderosa el-e aire, la cual co-ns-
tituye el radio de acción de ambos mundos; estas dos 
corrientes de aire estarán en contacto, se empujarán 
la una a -la otra, desviándose mutuament•e. Algo así 
como dos que caminan en sentido contrario; al cruz,ar-
se • se desvían los dos para dejarse paso -el uno al ot,ro. 

Como el calor •solar empuja por un lacio y el frío por 
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el otro contrario, cuando ,la Tienra sube, -empujada por 
la péesión del frío, la Luna baja, empujada por la pre-
sión del calor. y así, altern;rtivamente, subiendo y ba-
jando sin cesar. haciénclos-e presión el uno al otro, que 
a no ser por la corriente Yiolenta ele ai,re qne crea el 
movimiento ele rotación, se juntarían estos dos mun-
dos, Tierra y Luna. 

Para que resulte más comprensible, expondré ·el si-
guiente ejemplo: 

Colocad dos bolas giratorias en los extremos ele una 
hélice, que ésta tenga por eje tma espiral cilíndrica, 
cuyo eje, en espiral. esté hecho a tornillo; dar Yueltas 
a la hélice, y en la forma que voltean y avanzan estas 

LÁMINA 1 .• -Aparato con el cual se demuestran los tres movi-
mientos de la Tierra y Luna; las estaciones y eclipses.' 
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bolas al unísono, así •s·e producen ,los tres movimientos 
de la Tierm. Es decir, que si cogemos dos alambres y 
los retorcemos como una cuerda, y después •los enro-
llamos a un aro o a·nillo, tendremos una representa-
ción de ,]os caminos que recorren .la Luna y la Tierra 
alrededor del Sol. • 

Este tercer movimiento de la Tierra explica perfec-
tament•e el que la Luna esté unas veces más alta y 
otras más baja; explica lors eclipses y cómo y por qué 
se produce el flujo y reflujo de los mar,es, o s,ea las 
mareas. La '1ámina primera dará idea d,e este aparato, 
con el cual se pueden reflejar los tres movimºientos de 
la Tierra y la Luna. 
• Hemos terminado de exponer todos los movimientos 
ele la Tierra, y a qué ],eyes obecle,cen, y ·e¡ ué fu·erzais son 
las que lo producen. Vamos a entrar en la segunda 
parte ele esta confePencia, en la cual trataremos de la 
forma de la Tierra en su origen, el por qué la Atlánti-
da ha debido ,existir y cuál fué la causa del diluvio uni-
versal; por dónde empezó la vida vegetal y animal, el 
pecado de Adán y Eva, formación de las especies y pér-
dida del Para1so. 

Antes haremos un largo paréntesis para hacer unas 
cuantas observaciones y razonamientos, encaminados 
a desmenür la atrncción del Sol y; los plan·etas, y a de-
mostrar la expansión ele los mismos; es decir, compro-
bar que la gravitación •es consecuenóa de la fusión o 
lucha entablada entre el calor y el frío, :luz y tinieblas, 
sonido y silencio. 

Paréntesis, 

J.º Según uno de los más eminentes físicos, lord 
Kelvin, considera el éter como "un sólido elástico que 
llena tÓdo el espacio". Por consiguiente, su elesticidad 
tiene que producirse por alguna fuerza o presión. ¿ Cuál 
es ésta? Lo más probable es que sea la del calor, luz y 
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sonido. Si éstas tienen velocidad, deben naturalmente 
tener energía. fuerza expansiva con relación a su velo-
cidad. y si tienen energía. fuerza ,expansiva, forzosa-
mente tienen que empujar a tocio lo qne se oponga a 
su paso, lo mismo que la corriente ele un río arrastra 
a su misma v-elociclacl a todos los cuerpos flotantes. 
Estando los planetas suspendidos en el espacio, tienen 
c;ue sufrir los efectos ele estas fuerzas o presión y ser 
arrastrados por ellas hasta donde se equilibran con las 
fuerzas contrarias ele frío, tinieblas y s-ilencio, gravi-
tando en esta frontera, .Io mismo que el caso que ex-
puse anteriormente ele la pelota sobre el surtido•r. Se 
me dirá que- en ese caso tocios los planetas estarían 
a la misma distancia del Sol. Ciertamente, así ocurri•ría. 
si tocios los mundos tuvieran el mismo volumen, calür, 
densidad y nlociclacl. 

Una Yez clemositrada o acertada la elasticidad del 
éter por el calor, luz y sonido, en lucha o fusión con 
los polos contrarios de frío. tiniebla y silencio. queda 
demostrado que la gravitación no puede se,r atracción. 
s ino por el contrario, expansión o presión ele dos co-
rrientes ele fuerzas contrarias. 

X o es difícil demostrar que el calor, la I uz y el so-
nido son fuerzas expansivas. Siendo el Sol el mayo•r 
foco ele calor, luz y sonido ele nuestro srstema. no pue-
de ele ninguna manera tener fuerza atracti,·a. y sí ex-
pansn·a. 

Si los sabios se obstinan •en sostener la atracción del 
Sol, que lo prueben, que digan en qué consiste, cómo 
actúa. que lo clemues•tren, como se puede demostrar la 
expansión del calor, luz y sonido. no sólo en el orden 
fí;;ico, sino asimismo en el moral. 

2.º Según Einstein, "en el espacio no existe el va-
cío absoluto, sino que tocio él está lleno de materia. 
cuya clensiclacl media no conocemos". 

¿ Qué es esa materia O ¿ E ter' ¿ Una moclaliclacl distin-
ta del aire que nosotros no conocemos 0 

Sea éter, aire o materia. en cua:[.quiera ele sus esta-
dos, lo que llene el espacio. el hecho es que estas cosas 
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se dilatan con el calor y se cont-raen con el frío. De 
estos dos elementos e·sitá Uena la inmensidad. Por con-
siguiente, tiene qu•e estar en lucha perpetua; esta lucha 
tiene que producir una fuerza enorme. Los puntos di-
minutos que navegan por el espacio, que llamamos pla-
netas, ti-enen forzosamenbe que ser juguetes de esta ,lu-
cha o fusión a,rmónica ,de frío y calor, luz y tinieblais, 
sonido y si,lencio. 

Esto, por sí solo, demuestra que la gravitación es 
presión y no atracción. Pero no obs,tante, expondré más 
razonamientos. 

3.0 Expone Dolmage en º'El Cni\·erso al día", para 
demostrar el por qué la Luna no cae sohr-e la Tierra 
por razón de su gran velo-ciclad, el siguiente ejemplo: 
''Si atamos una piedra al extremo ele un cordel y se 
le hace dar vueltas y más n1eltas con suficiente rnpi-
dez, se notará que .Ja piedra tira fuertemente hacia 
fuera; si la Luna diera n1eltas más despacio, tendería 
a ca·er sobre :la Tierra; -en cambio, si corriera más de-
prisa, tendería a -escaparse por el espacio." 

Este ejemplo está fuera de las leyes de la atracción 
y demuesüa la fuerza centrifuga o ·expansiva de los 
planetas, porque es la mano la que arroja la piedra 
por media-ción del cordel; que es igual · que si la mano 
¡¡.rroja la piedra directamente. •con la sola diferencia 
de que la cuerda sujeta el impulso que da la mano 
pa-ra qu-e la piedra no salga disparada, como lo ha-ría 
si la cuerda se rompiese; luego la mano, que en este 
caso hace las veces de la Tierra, no tiene ninguna 
atracción, sino todo lo contrario, ,expansión; por lo 
tanto, nuestro planeta arrojaría a su satélite, la Luna, 
lejos de -sí, y esto ocurre, en rea•lidad, si la presión del 
frío y -el calor no lo i•mpicliera; esto es equival,ente a 
la sujeción ·que hace •la cuerda pa·ra •impecli,r que se 
escape l,a -pi-edra impulsada por la mano. El movimien-
to de rotación e&tableoe una corri-ente violenta ele aire, 
lo mismo -en la Tierra que en la Luna, al juntarse 
estas dos corrientes, se repelen. 

Esta es la causa por la cual la Luna no cae sobre la 
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Tier,ra y caminan empujándose la una a la otra, vol-
teando sin cesar por la órbita o frontern establecida 
para estos mundos con relación a su peso. calor o vo-
lumen. por la fusión o lucha eterna del frío Y' el calor. 
(.\! exponer cómo graYitan los ,satélites. s-e hará más 
comprensible este punto.) 

. \ 1 pa,recer, los meteoritos chocan y son arrastrados 
por esta cofl'iente establecida por la rotación; este 
choque ,,erá el que inflama al meteorito y lo hace bri-
llante. o quizá sea más Yerosímil y exacto el que su 
luz proceda del reflejo del Sol, que se hace más Yisible 
por la estela o ráfaga de luz que produce al chocar y 
ser anastrado por la corriente ele aire proclucicla por 
la rotación de la Tierra, al igual que si lanzamos con 
una honda un áscua_. en Yez ele ser un punto, será 
nna cinta lnminosa; así debe producirse la cola del 
meteorito. 

_¡.º El que la Luna se encuentre unas Yeces má,; 
alta y otra,; más baja. demuestra que la atracción de 
la Tierra no existe. porque de existir, teniendo la Tie-
rra un centro de gra,·edad, necesariamente la Luna 
tenía que girar siempre alrededor ele este e-entro, y. 
por lo tanto, siempre estaría a la misma altura; por-
que- si la Tierra cambia de posición con respecto al Sol, 
la Luna lo haría lo mismo, al igual que la estela de 
luz de un reflector; si esto gira. la luz se mantiene 
siempre en línea recta, dando la ráfaga ele luz las mis-
mas vueltas que el foco o reflector, que en este caso 
es el centro de gravedad. Demuestra que esto es· así. 
el que un globo suspendido y parado en el espacio se 
encuentra siempre en el mismo sitio. a pesar de que 
la Tirra marcha a gran velocidad. Luego la TiePra 
arrastra al unísino a todo cuerpo que esté dentro de 
su radio ele acción. Por consiguiente, si la Luna fu,es-e 
atraída por la Tierra. girando alrededor del centro 
de gravedad ele éstá, se -encontraría siempre a la mis-
ma altura de nuestro Ecuador; como vemos, esto no 
es así, desmintiendo, por consiguiente, la atracción de 
la Tierra. ¿ Cuúl es la causa ele sus altas y bajas? En 
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mi concepto, sólo puede producirse por las leyes que 
estab.lece ,el tercer movimiento ele la Ti-erra y la Luna. 
que dejé expuesto a su debido tiempo. Si la óencia no 
lo cree admisiMe, que conteste con razones , no con 
convencionalismos sistemáticos. Esta misma ciencia 
declara ·' que encuentra desviación inexplicable en los 
movimientos ele la Luna y ele Mercnrio''. Desconoce 
igualmente en qué consist,e la fuerza ele gravedad y 
no la encuentra por ninguna parte. El siguiente pá-
rrafo, copiado literalmente ele "El Universo al día", es 
bien elocuente: 

·' La gr-a,·itación es ,·-erclacleramente uno ele los gran-
c!e:; misterios ele la Naturaleza I_.o que sea. los medios 
como actúa, la razón misma ele su existencia. son cues-
tiones para las que no hemos encontrado,· hasta aho-
ra, ni el menor asomo -el-e r,espuesta." 

Si ésta no se encuentra, es panque no existe. ¿ Por 
qué la gravitación no ha ele ser consecuencia del calor 
y el frío, luz y tinieblas, sonido i silencio. que sabe-
mos que son fuerzas expansivas' Comprobado está 
que el calor, la luz. manda sobre la Tierra una fuerza 
considerable; si nuestro planeta no pesa nada en el 
espacio, porque ninguna r-azón tiene para inclinarse a 
uno u otro sitio, tan pronto como reciba la presión o 
fuerza del calor y luz. tiene que ser arrastrado por ella 
aunque esta fuerza no fuese muy considerable, po-r-
que la Tierra está en el espacio en el caso del fiel de 
la balanza; por muy considerable que sea el pes.o con-
te·nido en ambos platiHos, cua.lquier peso o fuerza, por 
insignificante que sea, inclinará el platillo sobre el 
que actúe; asimismo, si colocamos sobre las aguas 
tranquilas -de un lago -cuerpos flotantes, por muy pe-
sados que sean los pondremos en movimiento o los 
desviaremos en uno u ot·ro sentido a costa de muy 
poco esfuerzo. Lo mismo ocurriría si un peso, X, lo 
suspendemos a manera de péndulo: cualqtüe1· fuerza 
lo desvía. 

:,. El ejemplo que expone Eirnstein del asce!l'sor 
que cae desde lo aJto ele un rascacielos. para demos-
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trar que todos los cuerpos caen a la misma velocidad 
y pesan lo mismo, parece compmbar mi teoría de que 
es presión lo que llamamos atracción; tan pronto como 
se ponen a la Yelociclad de esa presión, dejan de ser 
pesados, al igual que si un barquero ata a su barca 
distintos cuerpos flotantes; si se deja arrastrar por la 
corriente del agua. no le pesan nada; pero si se de-
tiene, cada cuerpo flotante tendrá un peso X, y si in-
tenta 111archar en contra ele la corrient,e, aún le pesa-
rán más. Luego caminando a favor ele la corriente, y 
a su misma l'elocidacl, los cuerpos flotantes no pesan, 
y sí estando parados o marchando en contra <;)e dicha 
corriente. Luego las cosas que caen ele arriba demues-
tran que ,·an a fa,·or ele la corriente y no pesan nada. 
y si se quedan detenida, en la Tierra, pesan, y más 
aún. si tratamos ele arrojarlas para arriba. Luego esto 
demuestra que la corriente o fuerza Yiene ele arriba, y. 
por lo tanto. la atracción no existe, y sí la expansión 
o pPesión. Si se me dice que el río corre atraído po,r el 
abismo o ,·ertiente, contesto que corre el agua empu-
jada por la presión del aire. y éste tiene presión por la 
lucha entablada entre el frío y el calor. La co1Tiente 
de tocios los ríos del mundo demuestra la presión y no 
la atracción; asimismo. los mares se corren a los polos 
donde la presión es más diagonal. y por consiguiente, 
los arrastra en esa dirección. Igualmente la bomba as-
pirante demuestra la presión del aire y desmiente la 
atracción ele la Tierra; &i ésta tu,·iese fuerza atractiva. 
al hacer el ,·acío en el tubo ele la dicha bomba, no se 
ele,·aría el agua. porque la atracción lo impediría; si 
sube. indudablemente es por la presión del aire; luego 
esta presión existe. ¿ De dónde parte? Incluclablem~nte 
que del calor y el frío. y demostrado está que todas 
las corrientes de aire más o menos violentas obedecen 
a los cambios de temperatura. ,\teniéndonos a esito, 
un mismo cuerpo no pu,ecle pesar lo mismo en los 
polos que en el Ecuador. y así progresi,·amente en 
los distintos paralelos; ciando por resnltaclo que el 
peso de un cnerpo es relati,·o. depende del pai-alelo o 
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zona en que se ·encuentre. Exactamente lo mismo su-
cederá si pesamos un cuerpo flotante en l,a corriente 
de un río, dará pesos distintos, según la velocidad de 
dicha corriente. Examinando el peso ele Ja Tierra y 
demás planetas que navegan en el espacio, bajo este 
punto ele vista, nos encontramos con que no pes,an 
nada, y pesarían enonnemente si fuesen en contra de 
la corriente establecida •entre el frío y e,l calor. K o 
pesa nada la Tierra en el espacio porque no hay nin-
guna razón para que se incline a uno u otro lado, -como 
hemos dicho anteriorment-e y no está ,cJ.emás repetir. 

En la medida st!'perficial y ele capacidad nos encon-
tramos que igualmente es relativa; un metro no puede 
tener las mismas dimensiones -en el Ecuador que en 
los polos, por la sencilla razón ele que la mat,eria se 
dilata con el calor y se contrae con el foío; por lo tan-
to,, mil metros en el Ecuador tienen más extensión que 
en los polos (1); en el mismo caso se :encuentra la 
medida ele capacidad. 

De forma que está íntimamente unida la variedad 
relativa del peso, extensión y capacidad con las fuer-
zas creadas por la lucha o fusión del frío y calor. 

Nuestro organismo percibe -esto perfectamente, tan-
to en las temperatur-as como en las presiones atmos-
féricas; su acción se manifiesta en nuestra man·era de 
sentir y pensar, dilata o contrae nuestras facultades o 
potencias, materiales y espirituales. Los enfermos ele 
todas clases si,ent-en más int,ensamente los efectos de 
las oscilaciones o presiones distintas del frío y el calor. 
El termómetro y el barómetro clemues-tran bien elo-
cuentemente la constante alteración ele .la tempera-
tura y pres,ión ele la atmósfera. 

Todas las cos,as, y nos-otros con ,ellas, percibimos 
estas oscilaciones, so.lamente que no sabemos ,definir-

(1) Est¡,. quizá sea la causa de hallar en la medida de la Tie-
rra el achatamiento de los polos~ 
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las. interpretarlas; estudie cada uno su temperamento 
r se dará Iuenta de _que_ Sl! optimi;;mo y pesimisn30, 
su entusiasmo y postración, la lucidez o ,perturbación 
de su fantasía. su amor j· odio. en una palabra. el 
sentir y el pensar, está constantemente oscilando como 
el termómetro y el barómetro, siendo todos juguetes 
de la fusjón más o menos Yoluptuósa del frío y el ca-
lor, luz y tinieblas, sonido y silencio. 

6.0 Se puede comprobar la fuerza expansiva de la 
Tierra y demás planetas con s,us satélites correspon-
dientes de 1a siguiente forma: 

Coged una esfera metálica que esté hueca con su 
eje correspondiente para que pueda girar; llenarla de 
un liquido espeso o gelatinoso; en toda ,]a superficie 
ele dicha esfera hacer agujeros pequeños semejantes a 
los de la alcachofa de una regadera. darle a esta esfera 
un moYimiento ele rotación con bastante rapidez. y 
Yeremos que el líquido que contiene <lentro sale dis-
parado, haciendo su trayectoria un arco de espiral. 
Esto demuestra bien gráficamente l,a · fuerza expansiYa 
de la Tierra y clesmi,ente la atractiYa; s·i fuese atrac-
ción, el líqui•clo se reconcentraría en vez de ·exp_ansio-
narse. Si arrojamos sobre esta esfera en rotación pa-
peles pequeños. veremos qu,e, en vez ele absO'rberlos 
la rotación de ,la esfera, los desvía la corriente de aire 
que establ,ece dicha rotación, que al tener otra presión 
por la parte haja igual a la que llamamos erróneamen-
te atracción, estos papeles quedarían dando vueltas al-
rededor de la esfera metálica. 

En el mismo caso de los papeles se encuentran los 
satélites, giran alrededor ele los planetas obligados de 
una parte po1· el frío y calor, y ele otra, por la fuerza 
expansiva que determina la rotación de dichos plane-
tas. En resumen: la presión que establece la fusión 
o lucha del frío y e,l calor, luz y tini,ebla:s, sonjdo y 
sil-encio, crean ,la rotación de los planetas y satélites; 
todos ellos en •est,e movimiento determinan una fuerza 
expansiva, con • la cual s,e defienden de la presión del 
frío y ·el calor, ,etc. ; unida ,esta p~esión con 1a fuerza 
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LÁMINA 2. ª- Demostración gráfica de la fuerza ex-
pansiva de los planetas y satélites. 
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expansi ,·a de los planetas. establecen el rnoYirniento 
de sus satélites a su alrededor. desYián<lose natural-
mente el uno al otro en la proporción correspondiente 
a su volumen, dando esto lugar a tres moYimientos 
propios de los sisternas vi,narios. 

Las figuras 2.• y 3.ª dan idea de cómo se produce la 
fuerza expansiva de los planetas y de cómo giran los 
satélites alrededor de ellos. 

Las flechas indican la presión del frío y el calor; e:l 
círculo pequeño, al satélite del planeta, que lo repre-
senta el círculo del centro; la fuerza expansiva de ésta 
la representan 'los radios en arco. 

Ahora bien; la fuerza o corriente de aire estab'le-
cida por la rotación de un planeta se '"ª perdiendo o 
fusionando con la otra de la presión del frío y calor, 
describiendo a consecuencia de esto una onda o arco 
de espiral en sentido contrario. dando lugar a que el 
satélite que se encuentre en es.te campo gravitatorio 
marche en sentido retrógrado, según indica la figu-
ra 3.ª. 

T .as flechas maman la órbita de cada satélite y su 
dirección. 

En cuanto· a la desviación mutua de satélite y pla-
neta. que da lugar al tercer mavimi,ento de ambos. for-
mando un sistema vinario, es preciso para que s·e pro-
duzca que el satélite sea de un tamaño considerable. 
con relación a su planeta, como, por ejemplo, la Lun-a 
y la T,jerra. 

Siendo esto así, es imposible que ningún cometa 
pueda chocar con la Tierra, porque tan pronto como 
se acerque a ella serán desviados por la corriente que 
establece el movimiento de rotación. 

Esto sucedió en 19ro con el cometa Halley. y lo que 
ocurrirá sieinpre en estos casos. 

Sólo los cuerpos pequeños. como los meteoritos y 
aerolitos. pueden penetrar en la atmósfera o radio de 
acción de un planeta por la sencilla razón ele que no 
pres-entan el suficiente campo de resistencia a la fuer-
za ,expansiva de rotación. 
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LÁMINA 5. ª-Demostración gráfica de movimientos contra-
rios de los satélites alrededor de su planeta.- A. Planeta. 
B. B. Satélites. C. C. Orbitas de los satélites. D. D. Dirección 

de la fuerza expansiva. 
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1.0 Se produce el tercer movimiento, además de 
la actuación ele las fuerzas ele frío y calor, de la si-
guiente fonma: 

La Tierra, en su rotación, crea una corriente o tor-
bellino de aire, corno he expuesto r,epetidas veces; la 
Luna, lo crea igualmente; estos dos torbellinos chocan 
y se repel•en a la par que obligan a la Tierra y Luna 
a dar Yueltas, a manera de una hélice, alrededor de'] 
camino que recorre •en sus movimientos de traslación 
en colaboración con las presiones contrarias cl,e frío 
y calor. que es todo una· misma cosa. 

8. 0 El aire que nosotros conocemos es consecuen-
cia del choque o fusión ele las dos fuerzas expansivas: 
la una. la del Sol, y la otra. ele la Tierra. 

El .movimiento ele rota•ción ele ésta establece una 
fuerza expansiva, la cua:l choca con la presión del ca-
lor por un lado y la del frío por otro; tanto es a-sí. 
que si no fuese por la fuerza expansiva creada por la 
rotación de la Tierra, los hombres y demás animales 
seríamos aiplastaclos contra ella, o, por lo menos, no 
podríamos mo,·ernos sino a costa de graneles esfuer-
zos, y si la p1,esión del frío y el calor no existiera, sal-
dríamos disparados de la Tierra; la rotación de ésta 
nos <lanzaría al espacio. 

Por consiguiente, la fuerza eX:pansiva que crea la 
rotación de nuestro mundo. hace como si dijéra;mos 
las veces de muelle que amortigua progre~ivamente 
la presión del frío y calor. siendo produ'Cto de •este 
choque o fusión de fuerzas contrarias el estado, las 
condiciones del aire que respiramos y nos da Yida. o 
sea la a·tmósfera, naturalmente en colaboración con 
todos los vapores o gases qll'e s,e desprenden de la 
Tierra al sublime beso del Sol. 

9.º En cuanto a -la demostración de que 'la órbita 
ele la Tierra es un anillo o círculo en espiral, poco 
tengo que añadir, considerando que quedó lo sufiCÍ'en-
temente demostrado a su debido tiempo. 

Admitida la teoría ele que la gravitación es conse-
cuencia ele la lucha o fusión ele frío y calor, luz y tinie-

6 
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blas, sonido y silencio. las órbitas ele los planet,as no 
pueden ser ele otra forma. 

Parece comprobar esto el movimiento retrógrado o 
cambio ele dirección ele los planetas. 

La apariencia de dipse ele la órbita ele la Tierra y 
la inclinación de la eclíptica está en que nuestro mun-
do recorre en un año dos arcos ele espiral: uno en-
trante y otro saliente, que unidos ambos por sus dos 
extremos, componen una elips,e (debo aclYertir que c,-
tos arcos ele espiral son algo más abiertos que los ele 
medio punto; es igual al que indica la figura núme-
ro -1); nosotros creemos que la Tierra ha dado una 
Yuelta co-mpleta allredeclor del Sol, describiendo una 
elipse, y no es así; sólo ha recorrido dos ondulaciones 
ele la órbita: una entrante y otra sali,ente. o sea dos 
arcos ele espiral. 

Todo hace suponer que la marciha ele la Tierra alre-
dedor del Sol la realiz,a barrenando. Es el movimiento 
de aYance más lógico; en éste, la línea recta no existe. 
como tampoco en tla propagación de la luz. 

Ahora bien; la teoría de la graviitación ele Newton 
e, admirable; pern está basada ,en el error; éste con-
siste en confundir la expansión del Sol. o presión ele 
dos fuerzas contrarias. con la atracción, y. natural-
mente, como ésta no existe, no se encuentra por parte 
alguna. ' 

Por lo demás, es probable que casi toda la ciencia 
contenida en su teoría ele la gravitación quede en pie. 
Lo que cambia por completo 'es s,u principio funda-
mental, que está equivocado; muchos de los fenóme-
nos de la gravitación se producen· lo mismo por atrac-
ción que por presión. 

Un expreso marcha 110 mismo con la máquina en-
ganchada en la parte delantera con en la trasera; en 
la una tira, en la otra, por el contrario, empuja; en la 
una, es atracción. y en la otra, pr•esión; si los viajeros 
no ven la máquina, no saben, por la marcha del expreso, 
en qué parte está la fuerza impulsora, s,i en la delan-
tera o en la trasera. 

' 
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Es un completo absurdo que el Soü, la Tierra y de-
más planetas tengan fuerza atractiYa. Si el Sol tu\'iese 
atracción, todos los planetas de su sistema se acerca-

LÁMINA 4.ª- Demoslraeión gráfica de la órbita de la Tierra 
y de cómo se producen las estaciones. - 1. Sol. 2. Orbila de 
la Tierra. 5. Primavera y Otoño. 4. Invierno y Verano. 5. Pri-

maver,1 y Otoño. 6. Invierno y Verano. 
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rían a él con mayor o menor rapidez, hasta llegar a 
amontonarse y formar -todos una misma cosa, o de lo 
contrario, tenía que existir otra fuerza contraria y de 
la misma potencia que lo impidiera; porque no pesan-
do nada el mundo en el espacio, una fuerz,a X lo arras-
traría ha•oia su centro ele .no existir otra que la contra-
rreste y establezca el equilibrio. 

La v-elocidacl no 1!0 puede impedir, sólo conseguirá 
ha-cer círculos en espiral, los cuales se irán acercando 
progresiYamente, hast,a llegar al centro el-e atracción. 

A más ele esto, si el Sol tuviese :fiuerza atractiva, por 
la noche nos encontraríamos que al no actuar sobre 
nosotros esta fuerza, sentiríamos la falta de su in-
flujo. Esto es lógico, y, sin embargo, no ocurre así. 

Por consiguiente, ,creo más exacto y razonable que 
el So,! tenga fuerza expansiva y no atractiva. El calor 
siempre es así, expansivo. Si los hombres de ciencia 
toman •estas teorías en consideración y ilas estudi,an sin 
pr,ejuicios sistemáticos, verán qué pronto y fácil es 
demostrar ,más científicamente que el prinoipio fun-
damental ele la gravitación es •consecuencia del calor, 
luz y sonido, en -lucha o fusión con los polos contra-
rios el-e frío, tinieblas y silencio, y no atracción. 

Fin del paréntesis, 

Ateniéndonos a las teorías expuestas, las cuales 
confirman las leyes físicas y geológicas, la materia, al 
crearse el Sol o el calor, quedó fundida; al ser dispa-
rada esta matenia al traYés del espacio, forzosamente 
debió tomar la forma ele cilindro, a semeja112a de si 
cogemos un poco ele barro ele modelar o cualquier da-
se ele pasta y lo damos vueltas sobre un tablero en 
un solo sentido. 

Después, •como la materia se contrae con el frío, por 
la parte de los polos, que es por donde los rayos sola-
res son más oblicuos, y por consiguiente la tempera-
tura es más baja, empezó prime•ramente a enfriarse, a 
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contrnerse; por consiguiente, el Ecuador, al mismo 
tiempo que se contraían los dos polos, se elevaba, to-
mando la forma ele e!liipse en tocias sus girnclacinnes; 
más exacto, '1a ele un huevo, más alargado por el polo 
::--Jort,e que por el del Sur, por ser más frío el primero 
que el segundo, ,por la sencilla razón ele que la Tierra 
camina en esa dirección en su movimiento ele trasla-
c,ión. Si hacemos un globo con la fomm del hue,·o, \'e-
remos que siempre 1la parte más delgada va para ade-
lante; s,i hacemos una ba,rca 'Con ·esta forma, ocurri,rá 
lo mismo; iia veleta clemuestm asimismo que la pa,rte 
más pesada queda clet,rás; por consiguiente, la Tierra 
ha tenido que obedecer a estas leyes, en las cuales me 
fundo para creer que tomó la forma del hueYo, el cual 
s·e convirtió progre;,i,·amente en esfera obhigacla por la 
continua ,contra,coión ele la. materiia, según se iba en-
friando. 

Su pl,ico tengan en cuenta esto, porque les dará la 
explicación ele!! Dilu,·io universal y ruptura ele IJa At-
lánticla. La forma ele hue\'o que tomó la Tierra lo ex-
plica satisfactoriamente. 

Quedamos en que la materia se fundió, se hizo una 
pasta después ele pasar por e,l estado ele gas, Yapor y 
líquido más o menos denso a causa del circuito, ele la 
explosión que creó al Sol. 

Al enfriarse lentamente, se contrajo en la misma 
proporción, hasta quedar conYerticla en esfera; no es 
neces-anio insistir en esto ni poner ejempilos, la razón 
lo concibe perfectamente que debió suceder así; .Jas 
leyes físicas demuestran que .Ja materia se dilata con 
el ca'lor y se contrae con el frío. 

Al estar la materia. la masa. en estado candente, el 
agua forzosamente tenía que estar diluída en nubes ele 
vapor, las cuales cubrían toda la Tier,ra en muchos 
kilómetros ele espesor; estas nubes tenían que ser 
arrastradas, Yolteaclas, por la corriente YiO'lenta ele ai,re 
que produce el moYimiento ele rotación. Yisto esto, 
desde Saturno, por ejemplo. tendría que tene1· induda-
blemente la figura ele una nebufosa en espiral unida 
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con .Ja Luna por los vapores ele acmbos mundos. Supo-
ned, •dalcular la ,inmensa •espi•ral que fonma-rían la Tie-
na y la Luna ,arrastrando en sus movimientos ele rota-
ción a tocio ,e,! agua ,conternicla en sus mares cliluícla en 
nubes ele vapor; a ,más de esto, todos los gases conte-
nidos en distintas sustanoias. A•l estar la materia ele 
estos dos mundos en estado candente, hue!,ga cleci.r 
que tendrí,an iluz propia; además de esto, los gases le-
vantarían llamaradas grandriosas. imponentes, como 
ocu,rr,e en ¡]ra actualridacl, en la nebulos•a ele 011ión. 

Como hemos dicho, la TiePra en s,u pi11inoipio tomó 
la forma ele cúlincl,ro, y después, de huevo, po,r enfrí,arse 
la materia más rápidamente por el 1:io!o Norte que por 
el Sur, resultando ele esto que el Ecuador no era el 
centro de la Tierra ·como en lla adualiclacl. sino la parte 
más elevada ele este huevo, que ·corresponde ,aJI sútio 
donde ,el calor •era más intenso; por consigniente, la 
mate11ia estaba más blanda y forzosamente tenía que 
elevars,e obligada por l1a presión ele los polos y por la 
may,or velocidad ele la rotaoión. 

Al convertirse e,] vapor en agua, más rápidamente por 
el polo Norte que por el del Sur, esta agua buscó las 
vertientes, empujada por ila pr,esión del aire, y se acu-
muló más cantidad en ,el hemisfe.nio Norte que en el 
del Sur, lo que -contribuyó a que el polo Korte se en-
frias,e, se contrajes·e •con más rapidez, porque sab,iclo 
es ele tocios que el agua se enfría más fáai,lmente que 
la materia pas1os1a; esta misma ley nos da la exp!,i-
cación del pCJr qué el fondo de ,los mares ,está más 
hundido que la parbe ele tierra que no ti-ene sobre sí 
el frío del ,agua, y cómo se han forn1aclo o eilevaclo las 
montañas. 

La Tierra en este estado quedó cliviclicla en tres par-
tes: dos ele agua, ,co11responcuiente a los polos, y una 
de materia, que es toda la parte central; ésta se cliYi-
clía ,a su vez en tres: dos ele materia fría o sólida y una 
de ma•teriia cailiente; y ,los polos, en dos: una ele agua 
cahente o tem piada y otra congelada, o sea hit<lo; vás-
ta así: la Tierra desde otro planeta. daría la sensación 
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de esta,r compuesta de s•iete fajas paralelas, que se des-
componen ele la siguiente manera: dos ele hielo, dos ele 
agua, do, ele mate11ia fría y una ele materia candente; 
dando una vis,ión algo semejan1te a la que nos presenta 
en la actualiclacl el planeta Júpiter y Saturno (r). 

El mundo en estas conclioiones tenía mudrn má.s 
agua en el pOllo N o,rte que en el del Sur, como hemos 
dicho; al contraerse la materia prngresúvamente, se-
gún se cn[11iab,a, hasta tomar la forma ele esfern, fué 
elevando '1as ,aguas del he1111isfc11io ?-\ orte; po,r otra 
parte, el Ecuador fué corriéndose al cenho ele la Ti,e-
rra o esfera y hundiéndose a la par, según se enfriaba 
la materia o avanzaba el enfriamiento en profun,cliclacl. 
y el polo Sur, contnibuyenclo a que ,e ele,·asen má, 
aún las aguas ,del hemisforio contrario. Llegó el mo-
mento en que la Tierra tornó la forma esférica, y en 
ese mismo instante, la mayor ,cantidad ele agua conte-

( 1) Es muy posible que cuando la Tierra se hallaba en este 
período ele formación, cuando aún la zona tórrida se encontraba 
en í usión, toda la materia, que aún se conservaba en estado ga-
seoso o evaporado, flotase en el espacio a distintas alturas, según 
St! composición atómica, formando un allino semejante al ele Sa-
turno. A medida que la solidificación de la materia avanzara, se 
hacía más delgada, hasta desaparecer con el completo enfriamien-
to de la corteza terrestre, siendo esto el circuito de las dos at-
mósferas, Norte y Sur; dando esto lugar a las oscilaciones al-
tcrnatiYas de la temperatura de todos los climas, cosa que no 
ocurría antes. Se mantenía siempre a la misma temperatura por 
la radiación del calor del Ecuador con su anillo de materia ga-
seosa. Quizá si sobre una esfera sujetamos cajas llenas de· lí-
quidos de distintas densidades y color, y hacemos agujeros en 
la parte superior de dichas cajas, al igual que los de una alcachofa 
de regadera, y ponemos en rápida rotación la esfera, los líquidos 
saldrán disparados a distintas velocidades, según su densidad, 
ocupando por consiguiente distintas alturas, con lo cual obten-
dremos un anillo parecido al de Saturno si la presión del aire 
fnrse igual de arriba a abajo que de abajo a arriba. 



nida en ,el hemisferio Norte se elevó üo sufi,ciente y 
saltó por enoima ele,! Ecuador, haciendo ci11cuito, fu-
sionándose los dos mares, N o,rte y Sur, produciéndose 
el cata,clismo ele que no-s hablan las tradiciones ele to-
cios los pueblos, el cuall denominamos Dilltrnio univer-
sal, clestirozánclolo tocio y cambiando po-r completo la 
configumción g,eográfrca ele la Tierra. 

Permítaseme, entre paréntesis, una pequefia d,igre-
s.iún: 

¿ Qué son fos supuestos canales ele l\Iarte' AJ igual 
que en la Tierra, ,los habitantes ele Marte se encontra-
ron amenazados por un clilm•io uni,·ersal, originado 
por las ·mismas causas que el ele '1a Tierra, Así como 
en ésta surg,ió un Noé, que prevció eil cataclismo y lo 
conjuró construyendo una gigantesca nave, encerran-
do en ella. una pareja ele .animales ele cada especie, con 
lo cual quedó asegurada la procreación. 

En Marte surgió otro Noé. que se clió cuenta del 
peligro y ,lo conjuró en forma más acertada que nues-
tro Noé, mandando establecer la comuni·cación ele lo, 
mares contranios, Kort.e y Sur. por medio ele canales. 
con lo cual quedó conjurado el peligro; por cons,i-
g-uiente, en l\Iarte no ha exist,iclo Diluvio u111iversal. 

Esta es ,e,n mi concepto Ja •causa original por la 
cual l\Ia.rte está surcado ele canales; después encon-
traron con ellos graneles Yentajas y los extendieron 
por toda ,la superfioi•e del p1la,neta. 

Si en la Tierra, en Yez de emp1lear los ejé11oitos en 
conquistarse y destrozarse unos pueblos a otros, se ocu-
pasen de abrir canales que pusieran en comunicación 
unos y otros mares, ¿ no sería esto más prácti,co y pro-
ductivo? Si el derrnche de intel,igencia ele millones de 
hombres y cl.inero que se han gastado y los esfuerzos 
que se han re,atizaclo en la guerra europea se hubiese111 
invertido en la rea:l1za1ción ele esta obra. ; no es verdad 
que tocios y tocio huhiés,emos ganado y ta,mbién la ci-
Yiliz•a,c·ión? 

Con esta obra titánica, pero no impo;,ible, conquis-
taremos mucho terreno al mar y arranca.remo-s a las 
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entrañas ele la tierra muchas riquezas de mineral,es de 
toda nlase, a la par que faci,litaPemos grandemente las 
comunicaciones, ahorrándonos muchos ferwcarriles Y 
carreteras; al mismo tiempo, las estaciones del añ¿, 
probablemente, se harían más templadas y se regula-
rías ilas lltffias. siendo más oportunas y abundantes, 
desapareoienclo las largas sequías, que tanto perjudi-
can al agricultor y a todos en general], tanto en el or-
den económico como en el fisiollógico. 

A los que ven todas tlas cosas al traYés ele J,as ru,ti-
na,, de los convenoionalismos y condenan o aplauden 
toda, las novedades sistemáticamente. sin analizada, 
antes imparcialmente a traYés ele la Yerclaclera realidad, 
les podrá parecer esta propos1ición, ,ini,ciabiYa o proyec-
to un absurdo irrealizable; pero creo que mirándolo 
al tra ,·és ele la Yerdacl real. efectiYa no lo es (,la reali-
dad tiene muchas facetas o matices, la rea>liclacl de un 
momento dado no es la realidad efecti,·a. la Yerdaclera 
es la que ese desennteh-e armónicamente dentro de la, 
leyes naturales, a las cuales está sujeto el des·em•o,l\"i-
miento ele nuestra vida, física y espiritual). 

Inmensamente más absurda, y sobre todo más im-
béci,1, ha siclo la gran gue•Pra europea, y ,lo es el mante-
ner iJa paz armada, la cual cuesta mucho y no reporta 
ninguna util,ida<l, 9ino, por el contrario, aniquila las 
energías físicas y económicas ele los pueblos. y esto 
,ubsiste a pesa,r ele todas nuestras pretensáones ele 
cultura, y es que por enoima del sentimiento y Ja ra-
zón colocamos al egoísmo. ail orgullo y al fanatismo, 
y esto es malo, contraproducente, quiéranlo o no los 
hombres con mayor o menor cuJtura, con más o me-
nos ciencia o ''pedantería'', que de todo hay. 

Estudien el tiempo que es necesanio para rea·lizar 
esta obra que inicio y los miles ele millones que puede 
costar. Examínense 1los miles de millones y el esfuerzo 
que ha costado la guerra europea y Jo que nos cuesta 
la paz armada en un período de tiempo •igual! aíl ele la 
realización ele la obra que propongo, y creo que :los 
nútneros e~ta.nln a 1ni favor. 
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Con lo uno se hace o,bra creaclora, procluctora y de 
desarrollo de tocios los •conooi•nÜentos ele! saber hu-
ma,no. Con Jo otro se hace obra ele agotamiento y cles-
trucción. 

¿ Cuál ele Jas -clos obras es más útil? ¿ Cuátl ele las dos 
obras es más absurcla' 

Supuesto que entre paréntesis estamos hablanclo ele 
Marte, diré que su vegetaición no es rojiza. como se 
supone, sino Yercle, como tia ele Ja Tierra. El color roji-' 
zo es aparente, no rea,!. La transformación es procluc-
to ele óptica, a consecuencia ele la interposición ele las 
dos atmósferas de Ilfar,te y Tierra. 

Puecle comprobarse esto fácitlmente mirando nues-
tra vegetación a traYés ele clos c11istales azules. y se 
Yerá roja, ,como la ele Marte. 

Estos dos cnistales azules son equi,·alentes a la in-
terpos.i,ción ,ele '1as dos atmósferas ele los susoclñ-chos 
planetas, Marte y Tienra. 

Como dijimos, la Tierra estaba clivicl1cla en tres par-
tes, dos ele agua y una ele tierra. sin que ningún mar 
cruzase esta parte sólida. Por consiguiente, la Améri-
ca estaba unida por un lacio con el Asia, y por el otro 
con Europa o Afo1ica. Re;;u<lta ele esto que tocia la ex-
tensión que ocupa ell Océano Atlánt,ico en la parte co-
rrespondiente a la zona tórrida, antes ele romper el 
agua este ancillo era bierra, era el país ele Atlánticla, del 
que nos hablan las tra,clioiones cons.en-aclas por los sa-
cerdotes egipcios. Si fuese posible hacer e=avaciones 
extensa,s en e.l fondo del Atlántico, quizá em:ontráse-
mos resto:s ele este país ele Atilá,nticla, ele esa civiliza-
ción, que qunzá fuese muy superior a la egipcia, inclia, 
persia y china, los cuales quizá se hayan formado con 
los recuerclos ,confusos ele ua otra, •lo mcismo que la del 
Imperio mejicano y el ele los Incas. 

Esta hipótesis, al mismo tiempo que expl,ica el dilu-
vio univ,ersal y la existencia ele la Atlántida, nos da 
también la explicación ele cómo empezó la vida ,·egetaJI 
primero y animal después, y ele qué forma se c1·earon 
las especies y se formaron las razas. 



Vamos a demostm11lo hipotéti-ca,mente. Queda,mos en 
que empezó a enfriarse ,la Tie11ra po,r los dos polos; 
éstos pasaron pm- todas 'las grada:oiones de calor cuan-
do éste fué apropiado para la vida veget.:vl, brotó ésta, 
que puso el ambiente ,en concl,i,c,iones de y,ida para los 
primeros animales. Según fué avanzando el f.río, tanto 
el reino vegeball como el a,11Jimall. se corrían más al 
Ecuador, buscando siempre la ·misma temperatura, la 
que •era propicia a cada cosa. Así nos podemos explicar 
que Pallas encontrase bajo las nieves de la Siberia res-
tos de animales pertene,ciente·s a ·la zona tórn·i,da. 

El !\fundo. en e,sta maraha, fué 'creando progr,esiva-
mente todas las especies ,·egetaks y animales er: cada 
uno de los dos emisferios, N arte y Sur, con la diferen-
cia ele que en el uno eran mad1os y en eil otro hembras, 
incapaces de reproducirse, de ,procrearse. pero que ten-
drían vida muy Ja,rga. 

Esta afirmación parece muy convencionaJ!; • pero si 
nos fijamos b,i·en, no Jo es tanto. 

Trazad una ci,rcuní,erenaia, y veremos que tma mi-
tad es todo lo contra11io ele la otra; mientras una hace 
la curva en senti,do Norte, por ejemplo, fa otra -lo ha·ce 
en dirección Su,r. Poned una rueda en movimiento, y 
veremos que un lado ,camina en c!i.r,eccñón contrar:i,a del 
otro, y sü1 emba,rgo, es el mismo movimiento. La Tie-
rra es ,contraria de Este a Oeste; por un fado es 'luz, y 
por el otro ,es sombra; siempre encontraremos el posi-
tivo y el negativo. S,i no tuviese el moviimiento de rn-
tación no podría ele ninguna manera ser ,J.a vida igual 
en uno y otro punto cairclinal. Por ilo tanto, si esto ocu-
rre de Este a Oeste, ¿ por qué no ha ele s,e.r ,Jo m,i,smo ele 
Norte a Sur? Por un ilaclo pos,itivo y por el otro nega-
tivo; por un lado macho y por otro hembra. Si en el 
movimiento ,de rotación tenemos -la noche y el día, ¿ por 
qué no es probabJ.e qu,e en ,el movimiento ele •traslación 
tengamos el macho y 11a hembra? 

Al enfriarse la zona tórrida, el Bcuaclor, y ponerse 
en condiciones ele vida vegetal y anóma,1, y poder c,ru-
za1'lo todos '.los seres que venían de uno y otro polo, 
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hicieron cirouiito, ·s·e fus,ionaron las especies comple-
mentaPias, machos y hembras, o sea positivo y nega-
ti\'o, atra-ídos por la fuerza irresist,i!Jile del amor. Bro-
taron las pasiones, buenas y malas, del bien y del mal, 
el amor y el odio en todas sus manifestaciones, en to-
dos sus mati,ces, que nos clan la feJ,icidad; las alegrías 
más graneles y subl:imes y los doilores, .Jas penas, los 
sufrimientos más amargos. (Por clesg1racia, lo último 
abunda más.) 

Muchos de fos animales machos, ena,rcleciclos por la 
pasión haoia la hem!Jra gemela, complementaria, por 
clefoncler a ella y al fru,to ele su unión y proporc,iona.r-
les bienestar, se hicieron egoístas y se com·irtieron en 
fieras, destrozando o luohando con todo lo que no era 
semejante. En la hembra &e despertó. Q mejo,r dicho, 
brotó el sublime, el diYino sentimiento ele madre, que 
en sus éxtasis ele amor mate·rna·l \'eÍa pell,igros para sus 
pequeñuelos, para sus hijos, en los demás seres vivos 
de la creación, huyendo de ellos como enemigos. ais-
lándose ele todos para esqnival!' ,los peligros. 

Así debieron creúse tlas familias, las razas, las es-
pecies infinitas, repartiéndose en grupos según se iban 
multiplicando por tocia la redondez ele ila T,ie1n-a. 

¿ Qué ocurniría al encontrarse Adán y Eva' ¿ Qué 
sensación experimentarían? 

Qui,iiera te,ner una sensibiLiclacl muy grande, una 
fantasía muy rica y po•elerosa, un don ele expresión ex-
traordinario para poder reflejar este momento sublime. 
único en el mundo. Cuando ali despertar Adán y se en-
contrase con su compañera E,·a, que debía ser blanca, 
az,ulina y rubia, cli\'inamente hermosa. debió ser una 
\'erclaclera explosión ele sensa,oiones clesconaciclas; to-
das la.s fibras sensibles ele su ·cuerpo debieron estre-
mecerse; en su corazón brotó el chispazo divino. que, 
como descarga eléctrica, recorrió culebrinea·nclo todo 
su ser, creando el fuego sagrado, Ja llama divina detl 
amor, que, como hemos el~cho, es fa es·caila tendida 
desde el cielo a la tie1,ra, por -la que se comuni•ca Dios 
con los hombres, y éstos con Dios (si ellos quieren). 
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En mi conoepto, '1a cam1mica,c10n ele los dos emis,fe-
rios, ~arte y Sur, ¡mr el Ecuador •constituye la pérclócla 
del Pairaíso, del que nos hab,lan ,!,as tracli'Ciones conser-
Yaclas por tocios los pueblos. pasando del es•taclo infan-
ti,l en que Yivían las es•peciies ele uno y otro emisferio wl 
estado actual por el influjo ele las pas·iones, buenas y 
malas, creándose al mismo tiempo las estaciones. 

La pérdida del Paraíso podemos decir que fué e,l ór-
cuito entre la materia animada, ent,re e'l macho y -la 
hembra. y el diluvio universal fué e!l circuito entre. lo•s 
111ares. 

La Tiena tomó su forma defirnitiva, quedó conver-
tida en esfera, v la obra ele la creación fué terminada. 

¿ De qué polÓ vino eJ macho,? ¿ De qué po.lo vino la 
hembra? ¿ De qué emisf.e.nio vino Adán? ¿ De cuál! ,·ino 
Eva? ¿Qué color tenía uno y otro? 

Quizá algún día podamos contestar a estas pregun-
tas categóricamente. 

En mi conoepto, Adán vino del palo No,rte , y Eva 
del polo Sur. Adán era negro, rojizo. ele. tono parecido 
al ele la caoba. y Eva. blainca. azuilina y ruhia (Otelo y 
Desclémona). 

Al fusionarse .Jos hijos ele nuestros primeros padres. 
qué eluda ,cabe que se fué camb,ianclo e,l color ele la piel 
en distintas propo-rciones, en co,labornción con el dli-
1na, creándose el color según se ·iban m wltiplican'clo las 
distintas razas. 

Siendo las mujeres más numerosas que los hombres. 
no tiene nada ele partict1lar que prodomine en la raza 
humana el color blanico ,· ama1·illo. 

Esta:s teorías parecen que satisfacen a la razón, es-
tán conformes con las tradiciones; al mismo tiempo 
explican el por qué han desaparecido wlgunas especies , 
todas aquéllas que no tenían nrnoho o hembra comple-
mentaria con quien :6usionarse. 

Algunas tradiciones parecen reñid.as -con la razón; 
pero es que están envueltas en lo fabuloso, revestidas 
con el ropaje ele la po'eSÍ-a, del mito, para ocultar su 
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de,mudez. su realidad escueta. Esto ocurre con el pe-
cado de nuestros primeros padres. 

Las tradiciones indias y hebreas 'lo simbolizan en el 
árbol del bien y del mal del fruto prohib-ido. en la man-
zana, símbolo de voluptuosidad, del ama,r, ele la pro-
creación. En la mitología grjega es la caja ele Pandara. 
de la cual sa,len a•l abrirla. impulsada por 'la curiosidad, 
todos lo-s males. para no quedar en e-1 fondo J1acla más 
que ila ·esperanza. El hecho es que todas las tradiciones 
esparci<clas por ta,clos los pueblos que tratan ele este 
hecho. si las quitamos e,l ropaje con que las ha enntel-
to la imaginación, e'l pudor. nos enco.ntramos que el 
contenido es el mismo; sóilo Y.rría ,la forma ele expre-
sarlo. el modo ele claflle interpreta,cnón. 

La tentación ele EYa por la serpiente está_ en este 
ca:;o. 

Las tradiciones nos dicen que el demonio, en fon11a 
ele serpi•ente. tentó a nuestra madre E,·a, y ésta invitó 
a Adán a -comer del fruto prohibi,clo. 

La razón se resiste a dar ·crédito a esta tradición, 
por esta•r e1wuelta con llo sobrenatural. reñida, a:l pa-
recer, con las leyes fís,ica,s; pero si qu-itamos su envol-
tura. ,·eremos que no. 

Quiero exponer mi opinión sobre este punto, en fou·-
ma que ,la ·razón lo pu-ecla a•ceptar, y que r-esponcla a 
una rea:hclacl posible, dentro de Jas •leyes natur-ales. 

Primeramente reilataré un caso ocurrido a una cam-
pesina. Antes pido benevolenóa a todos, porque estas 
cuestiones son muy delicadas y es1cabrosas; el pudor 
manda que las anali1cemos a través de un YeJo lo sufi-
ciente tupido para esfumar ,la desnudez ele la r,ea,liclacl. 
Pondré ele mi par,te lo que me sea posible para no herir 
los sent,imi•entos ele nadie. 

Era una campesina, que, ,en compañía de su esposo, 
se clecli•caba a ,las faenas agrkolas, 1Ja cua:l t•enía un 
niño ele pecho. 

bespués de comer se echó en su cabaña o choza, con 
su niño, a dormir la siesta. Para que éste se dnrmi·ese 
con más f.adlicla,cl ·le dió e1 pecho paira que maimase. 
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Ella, rendida por el trabajo. se durmió antes que su 
nulo. 

Una serpiente, o más gráfico. una culebra, de las que 
con frecuencia se ocultan entre el carrizo del que están 
construíclas estas chozas. se acer<:Ó sigilosamente al pe-
cho ele la madre para extraer su jugo; más castellano 
y bonito, para mamar. engañando al niño, metiendo su 
rabo en la boca. de éste. 

Sería muy co,nveniente experimentar si la serpiente 
tiene estos inst,intos. 

Suponed que EYa se encontrase dormida a. la sorn-
bra. recogida ele un manzano; suponed que una ser-
piente, guiada ele sus instintos, se acer,ca a nu·estra 
madre común y quiere extraer ele sus pechos io que 
no hay; suponed que en este momento despierta Eva 
y se siente cubierta, acarioiacla. po,r .la. s•erpiente, y és<ta, 
para. que EYa. no salga huyendo. la engaña, la fascina, 
despertando su ·sensualidad, ele 'la misma manera que 
la cule-bra del caso relatado anteriormente hizo acallar 
al niño, a,! mismo tiempci que ondulando la acariciaba. 

Quizá sea. más exacto hasta que llos experimentos 
no demuestren otra cosa. que los instintos ele la ser-
piente tengan relación con ,los períodos ,ele ua mujer. 

Eva, ino·centemente, al encontra,rse con Adán, le in-
citaría. a que la._ acar.i-cias·e, como lo hacía la. se1,p;i·ente, 
y aquí pondremos puntos suspensivos . El pudor se nos 
pone por delante, y no nos permite avanzar más. 

De esta manera creo posible la tentación de EYa por 
la serpiente y de Adán por EYa, y el peca.do de origen 
que clió lugar a. ,]a multiplicación ele la espe,cie humana. 

Desde luego creo que. aunque no hubi-ese ocurrido 
así. el resu11ado sería algo más tarde el mismo, porque 
el instinto les ens-eñó a comer y a todo Jo demás. 

En resumen: Lo esencial ele estas teorías •es Jo si-
guiente: Dos puntos o pot,enoias ,i.niciales, uno positi-
1·0 y otro nega•tivo, que wctúan, ·se ,desarrollan o extien-
den en espir-a.l. Pasados muchos millones de siglos evo-
Jucio,nando progresivamente, llega el momento en que 
se encuent·ran, ha'cen circuito, se fusionan, como ma-
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cho y hembra, y en el choque se crea el! calor, la luz y 
el sonido, o sea el Sol. 

Estas fuerzas luchan o se fusionan con los poilos 
contrar,ios de frío, tinieblas y silencio. y se produce ·la 
vida ele todas las cosas, desde lo infinitamente peque-
ño hasta lo infinitamente grande. 

En la expansión del circuito, la materia, en el estado 
ele densidad que se e11Jcontrase, fué fundida y lanzada 
a la misma nilocidael ele .la luz, atropellándose unas 
sustancias a otras, formando cilindros ele esta materia 
en estado gaseosos, constituyendo todo el sistema so-
lar una colosal nebulosa en espiral. (r) 

Después cli·cha materia. de'! estado gaseoso pasó al 
líqrni<lo progr-esiYa y alternativamente, según Ja com-
posición a,tómi,ca de ca,cla sustancia, clasificadas ya por 
la acción del calor, la luz. eil sonido, moYimiento y 
color. 

Del estado líquido en distintas densidades pasó al 
pastoso. y por último. a:l sólido. ·empezando por las 
capas supe11iores, para termina.r en su centro el día 
que sea, porque aún no ha tenminado. 

La transformación de ci1lindro a esfera de l,o,s pla-
netas es ·consecuencia del estado ele clensiclael evoluti-
"ª en que se hallaba \la materia. 

En el jaspeado ele todos los mánno[es y en las su-
perposiciones ele capas terres<tres se haya eser.ita, con 
caracteres ininteligib,l·es para nosotros, la historia ele 

(1) Pudo ser asimismo que la expansión del circuito arrolia-
se a la materia, formando un anillo alrededor del Sol; o más 
exacto, una burbuja de materia gaseosa, la cual tomó todas las 
coloraciones del iris. Al enfriarse y condensarse progresivamen-
te esta burbuja se dividió en cilindros, para después, paulatina-
mente. quedar convertidos en las esferas que conocemos con el 
nombre de planetas. Pero creo más exacta la otra hipótesis, por 
la sencilla razón de que la luz se propaga por destellos, y por 
consiguiente, la burbuja no pudo formarse. 
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su formación o transformación de:l e~tado gas,eoso al 
líquido y pastoso de la materia. 

Para dar una idea, aunque muy pál,icla, ele esto, ex-
pondré dos ejemp'los. Lanzad a través ele un rayo de 
sol una bocanada ele humo del ,cigarro, y veréis que 
éste produce en sus e,·oiluciones jaspeados ( en cuanto 
a su forma) semejantes a lo•s ele muchos mármoles. Si 
esa bocanada ele humo, con el aire que la rodea, queda-
se cristal·izacla, rest~ltaría una especie ele mánmol trans-
parente. 

Echad en una pila llena ele agua olara líquidos colo-
rantes en pequeñas cantidades y obtendréis fos mismos 
resultados. 

Asimismo en una vasija ele tamaño grainde, que 
contenga hlanco empastado, agregarle ca:ntidacles pe-
queñas ele distintos colores, moverlo en la forma que 
tengáis por c01weni•ente, y obtendréis jaspeados seme-
jantes al ele los mármoles. 

Esto clemuesh·a cómo unas sustancias pasaron ele,! 
estado gaseoso, líquido y pastoso con más rapidez que 
otras; resultando que las distintas clensiclacles ele unas 
y otras, al juntarse, producían tocias las clases ele ve-
teados y coloraciones caprichosas de todos los mármo-
les, interviniendo en su formación el calor. la luz y los 
infinitos movimientos -ele la ebullición ele la materia y 
las distintas velocidades en que •s,e mo,•ían unas y otras 
sustancias, según su clensiclacl y composición atómica. 

Lógicamente se comprende que la Tierra empezó su 
enfriamiento por los polos, porque el sentido común 
dice que es imposible que este enfriamiento se efectuase 
por igual en toda su redondez; siendo esto así. forzo-
samente la vicia vegetal y animal brotó a la par en uno 
y otro hemisfe-rio, sin que ambas tuviesen comunicación 
hasta después ele enfriarse ,el Ecuador. Por razones y 
leyes -del movimiento ele traslación, no podían ele nin-
guna manera ser iguales .Jas especies vegetales y ani-
mal•es ele uno y otro hemisferio, y sí uno positivo y otro 
negativo, o sea macho y hembra. 

La luz tiene una dirección; el objeto que se interpone 
7 
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entre ella, es, con respecto a la luz. positi\·o por un lado 
y negativo por el obro contrario; es decir, luz y som-
bra, día y noche. 

El movimiento tiene una dirección; el objeto c¡üe se 
interponga entre éste, se encuentra en el mismo caso 
cjue ante iJa luz: por un ,lado positiYo y por e,! otro ne-
gati,·o, o sea macho y hembra; se encuentran ambos 
productos ele este mo\·irniento y encajan, hacen cir-
cuito, se unen las dos medias naranjas (perdonen el 
símil). 

l'\o sé por .qué me induce a creer que tiene alguna 
analogía la intei·\·ención de la serpiente, por razón de 
su forma ele enroscamiento en espiral y ele su moYi-
miento ondulante, semejante al de traslación ele la Tie-
rra, en la fusión del macho y la hembra; parece como 
si poseyera por instinto el secreto ele la procreación 
y el ele ila eYolución y quisiera enseñar a los productos 
contrarios ele este mo\·imiento ele revolución a unir sus 
polos y formar una circunferencia; es decir', una esfera, 
un mundo. y crear una es-piral; la espiral ele la ,·ida de 
las especies, la cual se extiende progresiYamente, on-
clula-nclo en períodos alternativos ele florecimiento. ple-
nitud, decadencia y disgregación. 

Esta idea se me presenta confusa; no acierto a clefi-
nir,la con olariclacl; la est,ucliaré en momentos más pro-
picios para analizada y hacerla más comprensibJe. 

En cuanto a los movimientos ele los planetas, se pro-
ducen a consecuencia -ele la lucha o fusión del calor y 
frío, luz y tinieblas, sonido y silencio, como hemos di-
cho repetidas ,·eces. 'No hay otras causas o fuerzas 
que puedan producir la .graYitación. 

Como coronamiento ele todo, haré unas divagaciones 
ele,! momento inicial al traYés ele la poesía, amor y arte 
para completar mis opiniones sobre la Trinidad, o sea 
Dios, y lanzaré algunas ideas para contrarrestar el po-
der del egoísmo, fuerza que engendra casi toc\o,s los 
odios. 

Como hemos dicho, las dos espirales ele fuerza espiri-
tual, positiva y negativa, al hacer circuito, a-l fusionars-e 
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como ma,cho y hembra, engen-dran el hijo, que lo cons-
tituye el calor, la luz y el sonido, o sea el So'1 con todo 
su sistema. Estas tres cosas son ,las que clan vida a la 
tnateria . 

El calor. al fusionarse con el frío. que son polos con-
trarios. e;stableció toda la gama de temperaturas. desde 
la más ele,·acla, hasta la más baja; en esta fusión ele 
frío y calor se matiza el movimiento, que al ir en pos 
ele la quietud, que es su polo contrario, y fusionarse 
con ella, estableció la gama ele este movimiento, clescle 
el más rápido y vertiginoso hasta el más lento y pau-
sado, con lo cual se creó la línea. El sonido, al ir en 
pos ele su polo contrario, que es el silencio, y fusionarse 
con él, creó todas las escalas y la infinita variedad ele 
tonalidades, desde el estampido más retumbante. im-
ponente y majestuoso, hasta el más delicado y ténue, 
casi imperceptible. que se pierde, que se esfuma en la 
lejanía. en el silencio. ¡ Cuántas gradaciones. cuántos 
matices, qué conjuntos más annonio;so;s unos y cliscor-
clantes otros; cuánta variedad ele sonidos. ele tonos, ele 
distinta intensidad. que el viento modula, los trae y 
lleva, los acerca y los aleja y juega con los conjuntos, 
creando el ritmo que se enamora ele la Jínea, se fusio-
nan y engendran la forma; por último, la luz. al ir en 
pos ele su polo contrario, que -son las tinieblas, creó el 
color, con toda su gama ele matices infinitos; éste se 
enamora de la forma, y todas estas cosas juntas se fu-
sionan con la materia, creando la ,·ida ele ésta. que es 
calor, movimiento y línea, sonido, ritmo y forma, luz y 
color. A esto tenemos que añadir como cosas secunda-
rias el olor o perfume y el sabor, ele que participan to-
das ellas eJ1 sus clo;; aspectos de positivo y negativo, 
desde el más delicado y exquisito hasta el más putre-
facto y corrompido. 

Tenemos ya calor. mü\·imiento y línea, sonido y rit-
mo, luz y color, forma, masa y volumen, olor y sabor, 
poesía , amor y arte, que está en todas las cosas, y ele 
ellas se desprende a torren~es, comunicándonos con la 
belleza, cliluícla por t-oclas las partes ele la creación, la 
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cual nos ennteh·e y acaricia, se comunica, se fusiona 
con nosotros, nos da la inspiración y nos enseña, nos 
incita a crear. Todo esto es lo que constituye la vida en 
su unión con los elementos contrarios, o sea el frío, som-
bra y silencio. Cuando estas fuerzas, estos elementos 
positivos y negativos se equilibrnn y armonizan, es 
creada la vida, hasta que las fuerzas creadoras se des-
gastan y queda rota la armonía. A esto Jo llamamos 
muerte; todo se -des-compone, se disgrega, marchando 
cada cosa a su punto ele partida, para después ele puri-
ficada volver a empezar a recorrer otro círculo seme·· 
jante, y así eternamente volteando sin cesar. 

Después ele esto, pregunto a la ciencia: ¿ Hay alguna 
fuerza más creadora ele la vida? 

Quizá se me conteste que el hipnotismo, magnetis-
mo y electricidad; pero yo creo que estas fuerzas están 
contenidas en las otras, son consecuencia de la lucha 
de las anteriores. 

El que tenga imaginación, fantasía, y sepa sentit· la 
belleza, puede formarse idea, aunque muy pálida, de la 
sinfonía sublime, divina, creada al fusionars-e todas e,tas 
cosas, formadas por el calor, la luz y el sonido, fas 
cuales clan ·..,.ida, forma, color y movimiento a la mate-
ria, a la masa en toda su infi.nita variedad. 

Imagina-el todas las combinaciones de líneas geomé-
tricas del arte persa, árabe, bizantino y gótico, y las 
fantásticas y caprichosas del egipcio, dórico, jónico, 
corintio, renacimiento y todos los demás estilos. Em-
paparse en el alma que se desprende ele los templos ele 
todas las creencias: indios, persas, egipcios, griegos, 
romanos, bizantinos, árabes y cristianos, en todos sus 
órdenes. Respirad el espíritu que se desprende ele la 
poesía, ,de la belleza contenida en d arte de estos tem-
plos. Pasear vuestra fantasía por las estancia-s ele la 
Alhambra. Recread ,·uestro ·espíritu contemplando sus 
tracerías, esa sinfonía ele líneas y color que llamamos 
arte árabe. Colocad en todos estos templos la música 
más hermosa creada por los más eminentes composi-
tores de todos ·los tiempos. Unid las danzas más be-
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Has y erncacloras que hayan ritmado las bailarinas 
de tocias las épocas y países. Bañarlo tocio ele luz, que 
acaricie y juegue con la forma y el color, matizándolo 
tocio, brotando la poesía y la belleza a raudales, que 
nos en,ueh·e, la aspiramos y no;; predispone a sentir, 
a pensar, a soñar, brotando 1a inspiración; en esos 
momentos fugaces de delirio sublime, que sólo los ar-
tistas y los poetas saben comprender, quizá poclam0<s 
formar una idea muy pálida del momento único de la 
creación, y tocio ello no será bastante para reflejar la 
fusión armónica ele los componentes ele la vicia de to-
da.-; las co~a:S. 

Tocia esla sinfonía ele belleza. ¿ no e:;tá contenida en 
la mujer hermosaº Es bella en la línea. en la forma; es 
bella en el color; es bella en la modulación del soni-clo 
de la ,·oz; es bella en el moYimiento, en el ritmo; es 
bella en el fuego, en la luz ele los ojos. ¿ X o es por \'en-
tura una mujer hermosa la suprema belleza ele la ma-
teria en su fusión con el espíritu' Pero no se pongan 
tontas y se crean superiores al hombre, porque si la 
mujer es la suprema belleza ele la materia en su fu-
sión con el espíritu. el hombre es la suma belleza del 
espíritu en su fusión co·n la materia. lo cual podríamos 
simbolizar con la \'enus ele Milo la una y la otra, con 
el pensador ele Roclin. y unidos ambos por la tracción 
mutua, fundidos por el amor, con el fruto de éste entre 
sus brazos. palpitando al unísono los tres corazones. 
padre. madre e hijo. constituye la suprema belleza de 
la creación. no hay nada más gra11ele en la Tierra. En 
esto se encuentra condensada la esencia divina ele 
Dios; es Dios mismo hecho hombre, es el contenido 
íntegro ele la Trinidad, es su imagen y semejanza. 

¡ Si lo supiéramos comprender! ¡ Pero. por desgra-
cia, entendemos nuestra .mis.ión al revés! La mujer, 
en yez ,ele dar al hombre amor, caricias, ternura. que 
aliente y vivifique sus entusiasmos, lo aburre, lo fus-
tiga. lo aisguea, y éste ,busca en otros sitios lo que no 
encuentra en su casa, y entre ambos clestrnyen el ho-
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gar, que debiera ser lo más santo, ,lo más sagrado ele 
la vida. 

Después ele esto, mirad al egoísmo encarnado en la 
política y el comercio, y os parecerá un excremento ele 
bestia, de esos que encontramos en loes senderos, en 
los cuales se agita, pa1pitante, un enjambre ele escara-
bajos, atropellándose los unos a los otros, pisoteándo-
se frenéticos por revolcarse en la inmundicia y rncoger 
la necesaria para enYoh·erse y encerrarse en una pelo-
ta ele este excremento. El canto séptimo de "La di-
Yina comedia" no refleja con tanta exactitud el egoís-
mo, la avaricia, causas de casi todos los males que gan-
grenan y corroen a la Humanidad, colocando al hom-
bre actual en la bestia más inmunda y feroz que existe. 

Pese a quien pese, esa es '1a realidad; los hechos lo 
demuestran, lo patentizan. Toda su cultura, ele la que 
hace gala, no -es nada n1ás que una 111áscara, un anti-
faz, con el cual cubre toda su inmoralidad, toda su pu-
dredumbre. Su ,ciencia, ele la que blasona, se reduce a. 
unos cuantos conceptos filosóficos, unos cuantos in-
\'entos, que multiplican el egoísmo; unas cuantas fór-
mulas y recetas para curar las enfermedades, que no 
debían existir; unos cuantos experimentos para anali-
zar la composición ele los cuerpos, y unos cuantas sis-
temas para medir, pensar y calcu-lar. Todo esto no 
puede e,·itar que cada día haya más' inmorali-clacl, más 
hipocresía, más fansa y mentira, más egoísmos, más 
odios, más presidios, más manicomios, más clínicas y 
hospitales. No debemos tener mucha ciencia, no debe-
mos estar muy civilizados, cuando teniendo toclo-s los 
elementos necesarios para ser felices, somos tan des-
graciados . Pero es que no nos fijamos en lo más her-
moso, en lo que constituye nuestra feli,ciclaicl; lo des-
preciamos, lo ponemos ,en ridículo, y -ele ello nos mo-
famos. Esto es, la poesía, el amor y ,el arte. No creo 
que nadie que tenga s,entimientos, inteligencia y expe-
riencia -ele la Yicla en sus distintas manifestaciones me 
pueda contradecir; pero si ;illguien lo eluda, le invito a 
que examine los momentos más feli,ces ele su existen-
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cia, y verá que la causa que los produce es la poesía, 
el amor y el arte; en una palabra: la belleza en cual-
quiera de sus aspectos. 

En cambio, el egoísmo ha dividido a la Humanidad 
en dos bandos, y no cesa de arrojar la semilla del odio. 
que de día en día crece y se multiplica con más rapi-
dez, condensándose sus emanaciones en negros nuba-
rrones, que se ciernen sobre nuestras cabezas. ocul-
tando e impidiendo el paso ele la luz de la razón, ente-
nebreciendo todo con su.s sombras, hasta que un día 
estalle la tormenta y venga la hecatombe que no deje 
piedra sobre piedra, y entonces, cuando no tenga re-
medio, comprenderemos todos nuestros errores. nues-
tro absurdo egoísmo. 

()uizá llegue más pronto ele lo que nos imaginamos; 
se acerca a pasos agigantados; ya parece que la per-
cibo en el ambiente; siento batir sus alas poderosas. 
sin que ninguna fuerza material pueda contenerla; per-
sigue a su presa, al egoís1110, para triturarlo a zarpa-
zos. Para librarnos de ella no nos queda má,s solución 
que arrojar lejos de nosotros esta presa; lanzar de 
nuestro corazón al egoísmo y sustituido por el amor; 
de lo contrario, la renovación de esta civiliza,cíón de 
farsa y mentira, de egoísmo y lujuria. será violenta, 
pudiendo s,er progresiva si los encarga'dos de educar. si 
la ciencia cumpliera con su deber. Pero, por desgra-
cia, las U niversiclades modernas sólo desarrollan el ce-
rebro. la inteligencia, y se olvidan del c0razón, de los 
sentimientos, con lo cual la cultura actual sirve ele ins-
trumento para que extiendan su radio ele acción los 
graneles canallas, y también los más pequeños. 

Dura es esta palabra; pero a pesar de ello no expre-
sa toda la vileza del cerebro y el estómago cuando no 
se fusionan con el corazón. toda la perversidad ele la 
inteligencia en colaboración con el egoísmo. 

La renovación es inevitable; en nuestras manos está 
el que sea violenta o pacífica. Los poderosos de tocios 
los países, ele todas t!as instituciones, verán lo que ha-
cen. l)cmos a los hombres lo •que necesitan para vivir, 
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saci,ando sus necesidades materiales y espirituales. En-
señémosles a amar, a sentir la belleza en todas sus ma-
nifestaciones, que está contenida en todo lo ,bueno que 
existe, y no ,abrá odiar. Con lo cual habremos conju-
rado el peligro, y ca!cla hogar será un nido de alegría, 
ele felicidad; habrá salud en el cuerpo, y lo que es me-
jor, en el alma, viniendo tocio lo demás por sí sólo. 
Debemos reconocer que en la poesía, el amor y el arte 
está la feliciclacl ele la Humanidad; és,a es la ley crea-
dora ele la vicia, que preside en d universo entero; 
que glorifiquemos y adoremos a Dios en estas manifes-
taciones. y en nosotros mismos. amándonos mutua-
mente. Tenemos que convencernos que si cumplimos 
el ú~ico mandato que nos clió J esu,cristo ele amarnos 
los unos a los otros, todo ro demás se nos ciará por 
añadidura. Si clesenvolvemo,s nuestra vicia alrededor de 
estas manifestaciones ,de poesía, a¡nor y arte, tendre-
mos la felicidad, haciendo del Mundo un Paraíso. 

La política y el comercio no hace nada más que crí-
menes y robos, en toda la extensión de la palabra, 
mejor o peor encubiertos, y sembrar discordias y odios. 

La guerra europea lo demuestra, y la!s guerras ele to-
dos los tiempos lo patentizan. 

El odio destruye; el amor crea, fusiona. En nuestras 
manos está el coger la parte que queramos de cada 
cosa de éstas, y en la misma proporción será el grnclo 
ele feliciclacl. Con lo uno hacemos del Mundo un valle 
ele lágrimas; con lo otro un Para~so. Escoged. 

;--:;o debe permitirse por má,s tiempo que subsista este 
estado ele cosas; es preciso, necesario,, crear un poder 
que contenga la obra de la política y el comercio y re-
duzca a estos elementos a su radio ele acción, que con-
siste en la administración y reparto de la riqueza ma-
terial. Es necesario destronar este poder, que se cree 
o,mnipotente, regido por egoístas, por ambiciosos, por 
hombres que no se saciaría cada uno de ellos con la 
posesión ele la Tierra entera. Estos hombres, locos o 
idiotas, con cultura, que por pre,dominar sobre fos de-
más lanzan a los pueblos a la catástrofe, cnsangren-
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tan do la tierra, sacrificando a miles; qué digo a miÍes. 
a millones de inocentes, s,embrando el dolor, la mise-
ria en todos sus matices, perturbando y destrozando 
todos los valores materiales y morales ele las civi.!i-
zaciones; esta obra, completamente imbécil, aunque 
sean muy cultas las personas que lo representan, hay 
que cortarles el paso. o se debe consen<tir que se re-
pitan catástrofes corno la empezada en agosto de 1914 
y terminada en 1919. 

El poder ,que destrone al egoísmo, farsa y mentira, 
o sea a la política y el comercio, lo puede formar la 
ciencia y el arte, el amor y la poesía, despertando los 
sentimientos, el alma del pueblo, a base ele belleza. 
creando una fuerza poderosa que mueva a las multitu-
des, impulsadas por este ideal, y pronto rodará por 
tierra todo el poder de la política y el comercio. 

Las armas que son necesarias emplear para es•ta pe-
lea no son mortíferas, son creadoras. La ciencia debe 
luchar .con ciencia, el arte con arte, la poesía con poe-
sía, y el amor con amor, mucho amor. Luchen todas 
estas fuerzas íntimamente unidas, guiadas por el mis-
mo i,cleal; hágase s·entir, palpitar ele sentimiento el co-
razón; despiértese la conciencia, la moral, el honor, la 
virtud y el pudor; conquístese el corazón del niño y la 
mujer con manifestaciones ele belleza, y la victoria es 
segura en plazo no lejano. Nada ele odios ni violencias, 
pero sí mucha constancia, mucha tenacidad, mucha 
actividad; apláuclase lo bueno, aclorncle quiera que esté. 
y condénese lo malo, radique -donde sea; lo bueno es 
tan bueno en manos ,del sér más en,·il,eciclo como en 
las manos del Sumo Pontífice; lo malo es tan dañino 
en manos ele un canalla como en las del Papa; una 
pie el ra preciosa es tan preciosa ,engarzada en la coro-
na más poderosa ele la tierra como en un estercolero; 
no hay nada más que hechos buenos o malo,s. Pero el 
fanatismo ha·ce que aplaudamos todo Jo que r,ealizan 
ciertos personajes cuando son jefes o representantes 
de las ideas que nosotros profesamos, anteponiendo el 
individuo a la i,clea, con lo cual damos lugar a que los 
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ideales más sublimes se cubran ele inmundicia, se em-
pañen y, no brillen con todo su esplendor. Esto es lo 
que hacen los fanáticos ele tocios los ideales. 

Mis últimas palabras s on para decir, insistiendo en 
lo anterior, •que es necesario hacer un ideal a base de 
poesía, amor y arte, y entronizarlo en nuestro cora-
zón, el cual impulse y guíe todos nuestros actos. Este 
ideal no puede ser otro que la belleza, que está en to-
cias partes y en tocias las cosas, constit_uyendo la per-
fecció11, el sumo bien. Si hacemos un examen en todas 
las cosas buenas que existen, la encontraremos. Citaré 
unas cuantas de las más esenciales. 

La poesía, el amor y el arte es belleza; la fe, es,pe-
ranza y cariclacl es belleza; la virtud, la moral y la jus-
ticia es belleza; la inocencia, Bl candor y el pudor es 
belleza; la nobl-eza y la honradez es belleza; el respe-
to, la estimación y la cligniclad es belleza; el anhelo, el 
entusiasmo y la ilusión es beUeza; el calor y el 1110\'i-
vimiento, la luz y color, el sonido y el ritmo, la línea 
y la forma; en una palabra, la armonía, que es la ,·ida. 
es belleza, y la belleza, señoras y señores, la belleza es 
Dios, que está en tocias partes y en tocias las cosas. 

Si hundimos la mirada en el espacio a través ele los 
graneles teles-copias para investigar la inmensiclacl, nos 
encontramos con la belleza; si igualmente la t•enclemos 
a través del ultramicroscopio, nos encontramo•s asimis-
mo con la belleza, que está lo mismo· en lo infinita-
mente grande que en lo infinitamente pequeño; en to-
cias partes se encuentra, en todas partes se halla. Es la 
luz espiritual que ilumina el alma, la luz que nos hace 
sentir, pensar y crear; es la luz, que, como la del Sol, 
lo ilumina tocio en infinita,s gradaciones y matices. 

El foco o centro ele donde dimana eSlta luz espiritual 
de la belleza es Dios, el Dios que han sentido los hom-
br-es ele to,clas. las épocas en el fondo de su corazón; 
es el Dios que ha formado tocias ·las religio1rns, tocias 
las ciencias y artes, y ha heoho brotar el amor; es el 
Dios que con su influjo ha hecho palpitar el corazón ele 
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:l'entimiento, de delirio y entusiasmo, creando todas las 
civilizaciones. 

Esta luz espiritual , de belleza, busca, s,e fusiona con 
lo feo, lo monstruoso y horrible, para embellecerlo. 
constituyendo e.sto la lucha esta,blecicla entre el bien y 
el mal, en,tre Dios y Satán. . 

El contenido esencial ele tocias las religiones es poe-
sía, amor y arte; esto es, la Trinidad; esto es, el com-
puesto ele la belleza. 

In,·ito a los sacerdotes ele tocias las creencias, a los 
homlwe,s más eminen1es ele tocias las ciencias, ele tocias 
las artes, a los 1nás grandes sabios, a los tnás profnn-
clos filósofos, a que reflexionen, a que investiguen. a 
Yer si encuentran algo más allá de la belleza, algo más 
grande, n1ás solen1ne, algo ,tnás sublin1e, algo n1ás di-
vino. Tocio esto, ¿ no está contenido en el heso ele una 
madre O ¿ No es esto la suprema belleza, síntesis de la 
creación? 

Si colocamos al hombre, al padre inteligente, fuerte 
y musculoso, con majestad olímpica, cobijando, clefen-
clienclo con su influjo este g11upo. ¿ no está -en esto con-
clensacla la Trinidad' ¿ No -es ·esto la imagen y s-eme-
janza ele Dios? ¿ No es esto Dios mismo hecho hom-
bre? Si no lo es puede serlo; en la JI umaniclacl consis-
te. La escala está tendida clesc!,e el -cielo a la tierra. 

Señoras y s-eñores: l\' o afirmo nada; propongo para 
que se inv-estigue, para que se estudie; busco la ver-
dad, el bien, la helleza, que en mi concepto es Dios. 
Si alguna institución se pone enfrente ele estas ideas 
sin razones que giren alrededor del bien común, sin 
oponer algo superior a ,esto, esos elementos serán egoís-
tas, pen·er>ticlos, enemigos de la Humanidad, los cua-
les sólo buscan su bienestar parti-cular, saciar sus pa-
siones con el pro-dueto del esfuerzo ajeno, explotando 
por la fuerza bruta a sus semejantes, a la Humanidad 
entera. contrarrestando con esto uno ele los manda-
mientos más importantes ele la ley ele Moisés. 

]fosco la moral. esté donde quiera; combato al 
egoísm(J, a la inmoralidad. radique donde sea. 
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Quien tenga el corazón sano, a mayor o menor al-
tura, estará al lado ele estas ideas, ayuclar,i a buscar la 
Yerdacl, sea ésta que expongo en esta disertación o la 
que re;,uJ.te de la Ílwestigación, del análisis ele estas 
opiniones. El que tenga la conciencia podrida, corroída 
por el egoísmo, las combatirá; pero así sabremos dón-
de radique el bien y dónde está el mal, la vileza y la 
perversión. Arrancaremos ,el antifaz, con el que se 
cubren los farsantes, los hipócritas y faranduleros; sa-
bremos quiénes son los verdaderos enemigos ele la es-
pecie humana, y po,clremos cortarles el paso. 

La Yileza ele la ignorancia se puede dispensar; la 
Yileza ele la cultura, no. Por desgracia, en la actuali-
dad, aunque nos sea doloroso el reconocerlo. hay mu-
chos monstruos con cultura. muchos mons.truos con 
ciencia, los cuales lo pudren todo, reYesticlos ele la 
máscara ele Ja Yirtucl y ele la moral. 

Campo abierto tiene la ciencia y el arte en todas 
sus manifostaciones; el literato Y. el poeta, el pintor y 
el músico, para expresar todos esto,s momentos que 
burdamente inicio_ coh más belleza, más perfección y 
ciencia que yo lo hago. A pesar ele que más adelante. 
en un libro que tengo en prepamción, como dejé clic,ho, 
trataré ele exponer en forma más científica y perfecta 
todas estas teorías, estas ideas, con la necesaria exten-
sión y amenidad para su fácil comprensión, y con 
muchas ele las teorías y leyes a que están sujetas, 
comprobadas experimentalmente, si algún centro cien-
tífico me da facilidades para poder emplear toda mi 
actividad al estudio ele todas cuan,tas dificultades 1me-
clan surgir para su comprobación. He dicho. 



EPÍLOGO 

Después de enterado de tocios los apuntes contenidos 
en los cuadernos que me clió a leer el loco cuerdo o 
cuerdo loco, considerándolos ele una importancia capi-
tal. le propuse que me autorizase para publicarlos. El 
se opuso por lo pronto categóricamente a acceder a 
mis pretensiones, basada su negativa en distintas razo-
nes: la una, en el desorden ele todas sus notas; otra. en 
la imperfección técnica, como cosa hecha al azar, y sin 
más objeto que el dejar grabadas las ideas y sentimien-
tos para que no se o!Yi,clasen, y cles,¡més e,;tuclianlas de-
tenidamente para retirar todo lo erróneo y añadir todo 
lo necesario para su comprobación. A más ele esto de-
cía que tenía planeado un libro para exponer sus teo-
rías con la extensión necesaria y escribirlo tan pronto 
como saliera o le dieran ele alta en el manicomio, y por 
consiguiente, pudiese hacer estudios serios sobre las 
teorías existentes que tratan sobre estas materias, las 
cuales desconocía casi en absoluto. Conseguí conven-
cerle haciéndole algunos razonamientos, con los cua-
les quedó muy complacido, poi,que estaban dentro del 
círculo ele sus ideas y sentimientos. 

-Vamos a ver-le dije-. Se opone usted a que lo 
publique por su imperfección técnica. Eso no es obs-
táculo. La técnica es lo ele menos; lo importante es que 
haya ideas, sentimientos, inspiración, alma. Por ejem-
plo: ¿ De qué sirve que un pintor sea un gran técnico, 
que pinte magistralmente un melón o cualquier objeto 
material? De nada. Nunca podrá hacer una obra gran-
de, geniaL En cambio, otro pintor, con menos técnica y 
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con mucha inspiración, siempre hará cuadros que nos 
impulsen a sentir y pensar, a .la par que sea deleite ele 
los sentidos. 

-Tiene razón-me contestó-. El Greco desdeñó la 
forma y el color. y sólo se preocupó del alma de las 
cosas, del espíritu; y sin embargo, un cuadro del Greco 
es superior a tocios los cuadros juntos de la escuela de 
Da,·id, que tanto se preocupó ele la línea. color y com-
posición, buscando sólo la belleza plástica, y oh·iclán-
close ele la espiritual. (En el mismo caso se encuentra 
la mujer moderna; sólo se preocupa ele su belleza fí-
sica, y se olvida ele la del corazón.) 

Queclóse suspenso unos momentos, y añadió: 
-Claro está que unidas las dos cosas, muoho mejor. 

Yo, si me dan a escoger entre lo uno y lo otro, me que-
do con la inspiración y desdeño la técnica. Lo mismo 
sucede con la pintura o arte ele los primitivos, corno, 
por ejemplo, Fra)· Angélico y Sanclro Botticelli. Los 
cuadros ele la Anunciación, del uno, y el ele la Prima-
vera, del otro, y muchos más que no cito porque ele 
sobra sé que le son conocidos. Son más obras ele arte, 
a pesar ele su inocencia e imperfecciones ele dibujo y 
color, que la inmensa mayoría ele las obras pictóricas 
modernas, con todo su alarde ele tendencias, recursos y 
toda su ciencia técnica. 

-¿ Se va usted com·en•c ienclo-añaclí-cle qne eso no 
es obstáculo? En cuanto a:l propósito que tiene ele hacer 
un libro tan pronto como haya adquirido los conoci-
mientos astronómicos necesarios. tampoco es inconve-
niente. Se puede publicar esto a manera ele preliminar 
ele la obra definitiva, y ele esta forma puede ver el jui-
cio que a la ciencia y a la opinión en general les mere-
ce. Orienta!'se bien en estas cuestiones y defenderse en 
el otro libro ele los ataques que le puedan dirigir ( que 
no serán pocos). 

Además ele es-to_ pasará mucho tiempo para que usted 
pueda adquirir la cantidad ele conocimientos necesa-
rios para escribir su libro como lo exige la ciencia ac-
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tual, y es lástima que estas teorías se retrasen tanto 
tiempo. 

Sobre el cle,orden y falta ele unidad ele las ideas, 
considero asimismo que no es incom·eniente; un diario 
o cuaderno ele notas no puede ser de otra forma. ,\de-
más. ya sabe u;;tecl que los apuntes son más francos, 
más es,pontáneos; ectán hechos al calor ele la ins•pira-
ción, ~on 111á~ \·irginale.-.;. tiene 111ás altna. a pesar de 
sus tremendas incurrecciones, que el cuadro clefinitiYo. 

l\Inchas ,eces, cuando a las ideas y sentimientos se 
les hace pasar por el tamiz que impone la ciencia, pa-
rece que el alma, el espíritu ele las cosas, se asustan y 
salen huyendo, como si los persiguiera el diablo. 

Quedóse pen:;ati,·o un largo rato, y por fin elijo: 
-¡ :-le ha co1wenciclo usted I Lo dejo a su elección. 

Haga lo que crea conYeniente con esos cuadernos . 
. \hora bien; antes ele darlos a la estampa. le entregaré 
unas cuartilla, para justificar sus errores y dejar bien 
definidos los puntos esenciales ele estas teorías. ele es-
tas ideas y sentimientos. 

Le estreché la mano, reconocido. dándole las gra-
cias por la confianza que depositaba en mí, satisfecho 
ele haber logrado co1wencerle. 

A la semana siguiente me entregó las cuartillas. Su 
contenido, el resumen que hace ele tocias sus ideas bá-
sicas, no puede ser más breve. Es el siguiente: 

Perdón picio a la ciencia por este atre,·imiento. quizá 
hijo ele la inconsciencia; perdón a tocio el que puedan 
molestar mis opiniones. Xo está en mi ánimo ofender 
a nadie, sino, por el contrario. moralizar. Para ello es 
necesario decir la 1·erclacl ele la única manera que debe 
decirse: desnuda, porque si se la encubre con el ropaje 
ele la diplomacia oculta tocia su belleza. y este ropaje 
se hace cómplice ele la inmoralidad . 

. \que! que sienta sus palos es porque tiene el pollo 
ele la corrupción, que le empaña la conciencia, y es ne-
cesario sacudirle para que se limpie. a más del polvo, 
ele la polilla, que corroe tocio su Yalor moral y su feli-
cidad íntima, muy superior a la que produce los place-
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res ele la carne, el orgullo, la vanidad y el egoísmo. , \1 
que se le dice la Yerclacl tal cual es se le hace un fa-
Yor; eso va ganando. aunque él imagine lo contrario. 

Los sabios podrán censurar, discutir algunos ele los 
argumentos o ejemplos que expongo para comproba-
ción ele las teorías porque estén cimentados en con-
ceptos equivocados o basados en el error, consecuencia 
de la poca preparación y ele la falta de una cultura ex-
tensa. Pero siempre quedarán en pie y dispuestos a una 
comprobación o demostración más científica, desde el 
¡ntt~to ele vista ele 1a técnica actual, los siguientes prin-
c1p10s: 

r. 0 El Sol bien puede producirse por el choque. 
circuito o fusión permanente de dos fuerzas espiritua-
les. desconocidas por completo, que se clesenvueh·en o 
actúan en espiral; la una es positiva, la otra negativa, 
las cuales parecen reflejarse en el iris o descomposi-
ción ele la luz en rojo y azul, que son los dos polos del 
espectro. 

2.º El Sol, la Tierra ,, demás planetas no tienen 
fuerza atractiva. sino. al contrario. expansiva. 

3.º La gravitación es consecuencia ele la fusión o 
lucha entablada entre el calor y el frío, luz y tinieblas. 
sonido y silencio. 

4.º La Tierra, además del movimiento ele rotación y 
traslación, tiene un tercero que llamo de posición, con 
el cual quedan explicados satisfactoriamente la irregu-
!ariclacl ele los edi¡Yses, el por qué la Luna sube y baja 
y las mareas. 

5.0 La órbita ele la Tierra no es una ·elipse, es un 
anillo o círculo en espiral. 

6. 0 La Tierra no da una vuelta alrecleclor del Sol 
en un año, sino en una cantidad indefinida, probable-
mente seis. 

7.° Cómo se producen las estaciones sin necesidad 
ele que se desvíe absurdamente el eje terrestre. 

8.0 La Tierra en su origen tenía forma ele cilindro, 
ele huevo después, para quedar convertida en esfera, a 
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consecuencia de la continua contracción ele la materia 
por el frío. 

9. 0 Al igual que Júpiter y Saturno, la Tierra, antes 
de su completa formación, estaba rodeada ele siete 
fajas paralelas. que se descomponen de la siguiente 
manera: dos ele hielo. dos de agua. dos ele materia 
fría y una de materia en fusión o candente. 

10. La vida vegetal y animal tu,·o su origen en 
ambos polos; en uno ele ellos surgió el macho, y en 
el otro, la hembra (los dos polos contrarios ele positi,·o 
y negativo que presiden en todas las cosas que tienen 
Yicla, lo mismo en el orden material que en el espiri-
tual; es ley uniYersal). 

I I. Según el frío aYanzaba. hasta solidificar el 
Ecuaclo1·. la Yicla yegetal primero. y animal después. 
se corría. ocupando los distintos paralelos. hasta que 
toda la zona tórrida se enfrió; cuando ésta se puso en 
condiciones ele Yicla y pudieron cruzarla las especies 
que \'enían ele uno y otro polo. hicieron circuito. se 
fusionaron los machos y hembras gemelos. dando lu-
gar a la multiplicación ele fas especies y formación ele 
las familias y razas, a la par que germinaron todas 
las pasiones. buenas y malas, alimentadas por el amor 
y el odio. constituyendo esto la pérdida del Paraíso. 
del que nos hablan las tradiciones. 

12. Como los dos mares contrarios. formados uno 
en cada polo, rompieron, quizá por el país ele .\tlántida. 
la faja o anillo ele tierra firme constituícla por el Ecua-
dor en toda su redondez. fusionándose estos mares. 
dando lugar al cataclismo que denomina la historia 
DiluYio Universal. 

El resultado de todo esto es (lue la Yicla ele la mate-
ria en todos sus estados es con.secuencia ele la fusión 
o lucha de dos fuerzas contrarias. positiYa y negativa, 
las cuales se buscan y c_omplernentan. La una. la pri-
mera.se compone de tres elementos. a saber: calor, luz 
y sonido; la otra, la segunda, ele otros tres: frío tinie-
blas y silencio. 

8 
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Estas son, como he dicho, las fuerzas fundamenta-
les ele la vida ele la materia en todos sus estados. fun-
cli-cla o fusionada con la potencia cliYina ele la belleza, 
la cual brota a raudales o se manifiesta en poesía. amor 
y arte , 1 uchanclo con el ,polo contrario ele lo monstruo-
so que se manifiesta en el egoísmo, odio y e1wiclia. 

¡ He ahí la divina sinfonía ele la Yicla ele la creación! 
Con respecto a las ideas que expongo ele orden mo~ 

ral o espiritual, podrán discutirlas los filósofos. los ar-
tistas, los sacerdotes; combatirlas los políticos, los 
comerciantes, los fanáticos. los egoísta-s. Pero siem-
pre quedarán flotando sobre sus argumentos las si-
guientes opiniones: 

1.ª Por encima ele la belleza no hay absolutamente 
nada; puede decirse que es la esencia ele Dios, que es 
Dios mismo; como puede decirse que la luz que nos 
alumbra es el Sol. 

2.ª La belleza es la luz espiritual que ilumina el 
alma. la que la hace sentir, pensar, soñar y crear. 

3.ª Lo hórrido y monstruoso entenebrece nuestra 
,.Jma y la sumerge en las tinieblas del espíritu, impul-
sándola a la envidia. al odio. al egoísmo, al crimen, a 
la destrucción. 

4.ª Las religiones. la poesía, el amor, el arte, en 
una palabra. todas las civilizaciones, han nacido y se 
han desarrollado bajo el influjo ele la belleza, en lucha 
o fusión con el polo contrario ele lo hórrido o mons-
truoso. Lucha eterna del bien y del mal, o sea Dios y 
Satán. 

:,- Tocio lo bueno que han hecho los hombres a 
su paso por la Tierra. es consecuencia ele la poesía 
del amor y el arte; y todo lo malo que han realizado, 
es producto del odio. envidia y egoísmo. 

6.ª El resultado final ele la obra ele la política y el 
comePcio, es el crimen y el r~bo colectivo, mejor o 
peor encubierto. Para conseguirlo, lanza~ a pueblos 
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contra pueblos, enardeciéndolos a base ele farsa y men-
tira (r). 

1 El culto a la belleza material y espiritual es la 
más perfecta moral que puede seguir el hombre. La 
civilización que la abraza será la más floreciente y 
feliz . 

Resumiendo: puede decirse que lo mismo que en la 
Yicla ele la materia actúan dos fuerzas contrarias, fun-
damentales. en el alma o la formación ele la vida es-
piritual del hombre y ele todas las civilizaciones actúan 
otras dos. igualmente positiva una y negati,·a la otra. 

La primera es la belleza material y espiritual. y la 
segunda. lo hórrido o monstruoso, en sus dos aspectos 
ele físico y moral. 

La fuerza e,,piritual positi ,·a. o sea la belleza. se ma-
nifiesta, como hemos dicho. en poesía, amor y arte; y 
la negativa. o sea lo horrible. en egoísmo. envidia 
y odio. 

La fusión o lucha ele estas dos potencias crean las 
pasiones buenas y malas en sus distintos matices y 
aspectos, con todo su cortejo ele Yirtucles y vicios. 

Finalmente. me falta sintetizar la Trinidad. 
¿ Qué es ésto . sin cuya actuación la vicia no existe? 

¿ Cómo la denominaremos' ¿ Fuerza o elemento? ¿ Es-
piritual o divino? Lo mismo cla; la llamaremos ele-
mentos divinos. positivos y negativos. los cuales se 
clesenntelven en es,piral; buscándose mútuamente. se 
encuentran, hacen un circuito permanente. eterno. que 
es el Sol, el cual, a su vez, crea otra espiral semejante 
ele mundos. o más bien ele sistemas solares. 

Esto es la Triniclacl. tres espirales: la primera, ele po-
tencia positi,·a; la segunda. ele potencia negativa. y 

(1) Al juzgar a la política y el comercio, téngase presente que 
dije en el discurso: '· el egoísmo, encarnado en la política y el co-
mercio." Por lo tanto, me refiero al resu ltado total de la obra 
dd egoísmo en todas las épocas y países, encarnado en mayor 
proporción en estos dos elementos que en todos los demás. 
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la tercera, la compone el producto de la fusión de am-
bas, o sea todos '1os sistemas solares (quizá la vía lác-
tea). Tres cosas disitintas y una sola: padre, madre e 
hijo; tres elementos diferentes, que parecen reflejarse 
en el iris en rojo, azul y verde; la fusión armónica 
del todo es la luz material y espiritual. que es la fuente 
de la vida, siendo todo uno y lo mismo. 

El resultado es que la Trinidad se co1111pone _ele tres 
potencias; para designarlas, los nombres más exactos 
son el ele padre, madre e hijo, y el tocio, llamémosle, 
si queréis, la Divina familia. 

Siendo el hombre imagen y semejanza ele Dios, nues-
tra existencia se compone asimismo ele positivo, nega-
tivo y producto ele la fusión ele ambos, o sea padre, 
madre e hijo. 

Este es el enigma; esto es. la e,·olución eterna ele la 
vida, ele la materia y el espíritu; esto es, la Trinidad. 
y su imagen y semejanza reflejada íntegra en el hom-
bre, o más exacto, en la familia. 

¿ De qué se compone? ¿ Qué son los dos puntos ini-
ciales ele potencia positiva y negativa que dan lugar a 
la vida ele todas las cosas' 

En el orden físico, que conteste el que pueda; en el 
orden espiritual, mi fantasía no encuentra nada más 
allá ele la belleza, que está en todas las partes y en to-
das las cosas en mayor o menor proporción. 

¿ Por ·qué estas dos potencias o elementos positivo y 
negativo no han ele actuar en espiral, que es el movi-
miento de avance más lógico, quizá el único, porque la 
recta no existe? 

En la evolución ele todas las cosas se manifiesta la 
espiral. La marcha ele la Humanidad, por ejemplo, es 
así: se inicia en un punto y se desenvuelve en espiral, 
que a van za en las tres dimensiones, formando un ca-
racol (esta es la clefini-ción geométrica). En el orden 
moral, artístico y cien-tifico, ocurre lo mismo, maroha 
en espiral, extendiendo progresivamente su radio, y, 
en una pailabra, todo lo que tie-ne vida, en su evo,lu-
ción traza una espiral. 
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Los mundos, en su rotación, crean asimismo una es-
piral de fuerza ,ex:pansiva; el Sol, otra espiral de luz, 
calor y sonido, que sólo Dios sabe cuándo, en dónde 
y cómo terminará sus evoluciones (r) . ¿ Cómo se des-

.arrü'llan y actúan los mundos en esta corriente en es-
piral ele luz, color y sonido? ¿ Cuál ele las tres demos-
traciones gráficas o geométricas que van a continua-
ción se aproximan más a la realidad? Por ahora no po-
demos contestar; el tiempo, en plazo más o menos 
largo, nos dará la contestación. 

Mi opinión es que las figuras números 7, 8 y 9 son 
~s que más se aproximan a la realidad. 

En esta primera figura, las ó11bitas están colocadas 
lo mismo que en el sistema ele Copérnico; sólo yarían 
en su forma, ondulada en espiral. 

¿ No es verdad que esta figura es menos rígida. que 
es·más bonita, que hay más belleza? 

Las flores, que en su formación obedecen a leyes 
eternas e inmutables, así lo manifiestan. El sistema 
solar, visto en esta forma, es una flor, la cual ex-presa 

(1) El vacío absoluto no existe. En cualquiera de los estados en 
que se halle el espa-cio infinito, la inmensidad se encontrará llena de 
tinieblas, frío y si lencio, rn su tremendo, horrible y tenebroso gra-
do máximum. A1J crearse el calor, la luz y el sonido, ¿ qué duda 
cabe que tuvieron que luchar y fusionarse estos polos de calor y 
frío, luz y tinieblas, sonido y silencio, en todas sns gradaciones y 
matices? ¿ Cabe la hipótesis de que en esta lucha o fusión se crea-
se o formase la materia en todos sus estados? Creo que sí. 

Ko existiendo en la inmensidad ni alto ni bajo, al avanzar la co-
rriente de htz, calor y sonido, no pudo hacerlo en línea recta, puesto 
que se encontraba con una fuerza de resistencia: la del frío, ti-
nieblas y silencio, y por ]o tanto, necesariamente tuvo que trazar 
una espiral ondulada semejante a la representada en la figura 
núm. 8. En el mismo caso se halla toda la fuerza que marche por 
c-1 espacio y encuentre otra fuerza de resistencia. Ejemplo: la 
bala del cañói1 traza un arco; si en el mome,ilto del disp'aro- des-
:iparecicsc la Tierra, trazaría una espiral. 
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el momento sublime de ser fecundada la materia por el 
espíritu; es una estrella tocia luz, .calor y sonido, que 
brilla y lucha en las profuncliclacles abismales ele las 

LÁMINA 5.ª-Sistema solar con las órbitas onduladas: los 
puntos negros representan a los ocho planetas. 
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LÁMINA 6.'-Segunda hipótesis del sistema solar.-A. Es-
piral de potencia divina positiva. B. Espiral de potencia 
divina negativa. C. Circuito o Sol. D. Corrientes de luz, ca-

lor y sonido. 1-2 3-4 5 6 7-8. Orh'tas de l-1s rlanetils. 
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LÁMINA ?.ª-Tercera hipótesis del sistema solar.-A. Espiral 
de potenca divina positiva. B. Circuito o Sol. C. Espiral de po-
tencia divina n·egativa. D. Corrientes de calor, luz y sonido. 
E. E. Orbitas de distintos sistemas planetarios. 1-2-5-4-5-6-7-8. 
Orbitas de Mercurio, Venus, Tierra, Marte, Júpiter, Saturno, 

Urano y Neptuno. 
Téngase presente que estas órbitós son onduladas, como las de 

la figura 5.ª 
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tinieblas, frío y silencio. La vida de todo es eso, fusión 
armónica entre elementos contrarios de materia y es-
píritus, quiéranlo o no los sabios. 

Estas corrientes de luz, representadas en la figura 
número 6, semejantes a unas aspas, dan vueltas como 
una hélice, gravitando los mundos dentro de ella,s. 

Las dos espirales representan las potencias pósitiva 
y negativa, que hacen circuito en el nacimiento de las 
dos corrientes de luz, o sea el Sol, semejantes a las 
que produce un lente. 

Debe tenerse en cuenta que estas dos corrientes de 
luz, puestas en movimiento, no son rectas, sino en 
arco, semejantes a las que produce una rueda de fue-
gos artificiales; lo mismo que las espirales, van la una 
en pos de la otra. 

Esta figura es igual que la anterior, con la diferen-
cia de que las órbitas son concéntri,cas en vez de estar 
separadas unas de otras. 

Ahora bien; estas dos corrientes de luz, calor y so-
nido, en su movimiento circular, crean un torbellino 
o espiral que avanza progresivamente, engendrándose 
unos soles a otros, creando distintos sistemas plane-
tarios, multiplicándose como las especies vegetales y 
anin1ales. 

Las diferentes series de círculos de las figuras 7 y 
8 indican los distintos sistemas solares. 

Quizá la vía láctea, donde hay tantos soles, tantas 
nebulosas, tantos mundos en formación, sea una evo-
lución que nos es visible de la corriente de luz, calor 
y sonido, que se desarrolla y avanza en espiral (1). 

(1) Una imagen de esto, aunque muy pálida, podemos hallarla 
en un árbol; éste es una corriente de vida. Por mediación de sus 
raíces se comunica con la materia; extrae de ella lo que le es 
común, lo lanza hacia arriba, hacia el espíritu, y por conducto 
de sus ramas se pone en contacto con lo eispiritual, que flota c,n 
el espacio, absorbe lo que le es propicio y lo precipita hacia la 
materia, hacen circuito los dos polos, se fusionan, y la oorrientc 
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Un lente puede darnos idea de cómo pueden produ-
cirse estos circuitos o soles; observarlo a la luz del 
Sol y veréis que en la intersección ele los rayos lumi-
nosos, o sea en su foco, se produce un punto muy bri-
llante, el cual enciende una cerilla si la sometemos a 
la acción ele dicho punto, así como a otros cuerpos. 

Con esta figura número 8 tenemos completadas las 
tres espirales: una, la ele la potencia positiva; otra, 
la ele potencia negativa, y la otra, la ele sistemas sola-
res; la cual podemos llamar espiral ele la procreación. 

Divaguemos un poco alrededor ele la figura núme-
ro 8. (Esta es la hipótesis final.) 

Como veis, en esta espiral ele la procreación están 
contenidas o resueltas las leyes que presiden en la vida 
ele todas las cosas. Cada punto o círculo luminoso es 
un sol, una nebulosa, producto del circuito o fusión 
ele los elementos contrarios de positivo y negativo, que 
como macho y hembra se fusionan y clan lugar a la 
procreación ele otras tantas espirales semejantes a ésta. 
las cuales hacen ele idéntica forma circuitos sucesivos, 
que multiplican sucesivamente las espirales hasta lo 
infinito. Desde la más inmensa, que quizá la consti-
tuya la vía lwctea, hasta la más diminuta, contenida 
en el átomo y sus electrones, siendo todo lo creado uno 
y lo mismo. (Colocad en cada uno ele los círculos lu-
minosos la figura número 5, y con esto quedará más 
comprensible o definida la hipótesis .) 

de vida continúa su marcha, desarrollándose el árbol en ramas 
sucesivas, sierndo cada una de ellas producto de un circuito entre 
la matfria y el espíritu. Aserrar un árbol en sentido vertical, o 
sea de arriba abajo, y encontraréis, por decirlo así, los hilos con-
ductores, por donde se comunica la materia con el espíritu en su 
veteado, y los circuitos en su nudos. E..-xaminarlos detenidamente, 
y veréis que todo su movimiento obedece al mismo ritmo. Cor-
tarlo después transversalmente, y encontraréis, alternadas, las on-
das concéntricas, por la cuales pasa el espíritu a la materia, y la 
materia al espíritu. 



LÁMINA 8.' - Espiral de la procreación . 
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Un proceso semejante ha seguido la formación de 
las es.pecies animales; parten de un macho y una hem-
bra, se fusionan, hacen circuito y se reproducen en 
otros idénticos, y así, sucesivamente, se multiplica la 
especie hasta donde le es permitido por las leyes ele la 
eYolución y medio ambiente o fortuíto en que se des-
envuelven. 

Ante esto, mi imaginación se pierde en conjeturas 
en lo infinito. 

En esta corriente en espiral ele calor, luz y sonido, 
lo encontramos tocio, movimiento, línea, ritmo, for-
ma, \·olumen, color, olor y sabor. etc .. en tocia su o-ro-
tesca y armoniosa yarieclacl: poesía, amor. arte. ; el 
tocio, belleza. 

Vemos al elemento contrario ele frío. tinieblas y si-
lencio, que lucha con la corriente ele luz. calor y so-
nido, obligándola a ondular, entremezclándose con ella 
y entablando la lucha eterna ele la Yicla y ele la muerte. 
luz y tinieblas, calor y frío, sonido y silencio, movi-
miento y quietud; contenido en esto está el im·ierno 
y ,·erano, noche y día, el amor y el odio. el bien y el 
mal, Dios y Satán. 

Asimismo encontramos todos los rayos conocidos 
por la ciencia y los que no conoce. Sabernos el poder 
destructor ele algunos y el creador ele otros. Si ellos 
nos clan vicia, nuestra vicia les sirve ele alimento. 

La Cámara oscura demuestra que la luz recoge nues-
tras imágenes y la de tocias las cosas; el sonido, tocios 
los rumores, murmullos o ruidos. lo patentiza la radio-
telefonía. el movimiento, todos nuestros ademanes y 
trajines. no se pierde nada, todo avanza por la corrien-
te ele luz. calor y sonido. lo cual forma la espiral ele la 
procreación. aumentando su potencia. con la cual ex-
tiende sus eyo]uciones por la inmensiclacl, luchando 
con el polo contrario ele tinieblas. frío y silencio. 

Si poseyéramos un aparato que nos mandase corrien-
tes a mayor velocidad que la de la luz. por ejemplo, a 
la \·elocici.acl del pensamiento, y que estas corrientes 
recogieran tocio lo que encontrasen a su paso y nos lo 



trasmitieran, Yeríamos la historia de la Humanidad y 
del Uni,·erso entero tal cual se ha clese1wuelto; pero, 
invertido, los últimos acontecimientos los primeros y 
los primeros los ú1ltirnos, es decir, exactamente lo mis-
mo que si proyectamos una cinta cinematográfica em-
pezando por el final y terminando por el principio. o lo 
mismo que si en una pianola colocamos un ro,llo ele 
música al revés, empezando a tocar por el final y ter-
minando por el principio, o sea por donde da principio 
la obra musical; tocio lo Yeremos al revés, i1wertido. 

¿ Qué armonías y discordancias producen en el es-
pacio estas corrientes de nuestra Yicla y la ele tocios los 
sistemas planetarios? ¿ Qué vibraciones produce el re-
vuelto ele nuestras pasiones tocias, nuestros odios, ren-
cores, envidias y blasfemias; ele nuestros amores, en-
tusiasmos y abnegaciones, nuestras alegrías y risas. 
nuestros dolores y llantos' ¿ Cabe la se,lección? ¿ Lle-
van velocidades cÍistintas, según la pasión que les im-
pulsa del bien o del mal? Creo que sí Y aquí está, en 
mi concepto, la clave del sentimiento o creencia ele 
los hombres ele tocios los tiempos y países, cle4 premio 
ele las Yirtucles en la Gloria, y el castigo del pecado en 
el Infierno. Esto lo han sentido los hombres ele tocias 
las civilizaciones; cuando lo sienten, por algo será; 
porque, según un principio filosófico, no hay efecto sin 
causa ni causa sin efecto. 

¡ Sabemos muy poco los hombres, y a pesar ele ello, 
nos creemos dioses; pero dioses rellenos ele orgullo. 
amor propio y vani dad! 

En la figura número 9 están representadas las tres 
espirales, dando ·lugar a tocios los movimientos y a 
tocias las dimensiones; la una, ele potencia positiva; la 
ot ra, ele potencia negativa, y la otra, la ele la procrea-
ción. 

Ya tenemos clefinicla, aunque no analizada, la Tri-
nidad: tres cosas distintas y una sola; padre, madre e 
hijo, reflejada en los tres colores fundamentales del 
iris, o sea rojo. azul y verde. 

En el rojo. parece reflejarse la potencia positiva, o 
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,ea el padre; en el azul. la negatiYa, o sea la madre, y 
en el Yercle, la ele procreación. o sea el hijo. 

Tres personas distintas y un solo Dios, que es la 
belleza. 

Esta es la ley ele Yicla que preside en el Cni,erso en-
tero. hecho a imagen y semejanza ele Dios. 

Lector: estudiemos todos para investigar la verdad 

LÁMINA 9.• - Demostración geométrica:de la Trini-
dad. - Tres colores, tres movimientos, tres dimensio-
nes y tres potencias: positiva, negativa y producto (pa-
dre, madre e hijo). Ley universal qye preside en todo lo 

que tiene vida. 
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y definirla con exactitud, porque tocias estas ideas y 
teorías se encuentran aún en período de formación, en 
estado de nebulosa. 

Si estuYiese equi 1·ocaclo en mis ideas ( c¡ue no lo 
creo). puedes estar seguro que el sentimiento más no-
ble, más puro y eleYaclo es el que anima a· mi corazón. 
el que le hace palpitar, mirando solament;e a lo infinito 
y eterno, a la moral, a lo armonioso, a la belleza física 
y espiritual del UniYerso entero, oh·iclánclome por com-
pleto ele todos los convencionali,mos sociales. a los 
que tanto miedo tiene la inmensa mayoría ele los inte-
lectuales modernos, arrastrándose a sus pies muchos 
ele ellos.y i oh. sarcasmo 1• cuando sobre el sentimiento 
y las icl~as graneles y nobles no debiera existir nada, 
parece mentira, anteponen el estómago al sentimiento 
razonado, que es lo que nos diferencia de ltis bestias. 

Yo presiento que me combatirán. ¿Quiénes? Tal! 
,·ez los sabios, tal yez la crítica profesional, y proba-
blemente, los sacerclótes tocios, políticos y comercian-
tes . Los mismos que combatieron a Don Quijote ele la 
:\lancha. símbolo del ideal del bien. porque luchaba 
por destrozar la coraza absuncla, con la cual se defien-
den los intereses creados, construícla a base de inmo-
ralidad, farsa y mentira, egoísmo y fuerza bruta. 

A todos les invito a que se alejen ele la civilización 
y se recluyan, aunque ~ólo sea mentalmente. en plena 
Xaturaleza, en medio de los bosques ,·írgenes del Afri-
ca o América, donde no perciban los rugidos de las 
bajas pasiones que labran la desgracia de la Humani-
dad; interroguen a la Naturaleza. al -Cniverso, y es-
tarán en condiciones ele comprender y juzgar con exac-
titud aproximada estas ideas. estas teorías, y al mismo 
tiempo, podrán darse cuenta ele toda la bestialidad ele 
ia civilización actual, encubierta con la capa ele la cien-
cia. ele la cultura, justicia y religiones. 

He dicho. 

* * * 
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Después ele leer estas cuartillas y examinar los di-
bujos cleteniclamente, quedé extasiado; tan grande me 
pareció esto, que clucla,ba ele si me encontraba suges-
tionado o contagiado ele su misma locura. 

Lector: tú lo dirás; ,estúclialo detenidamente si es 
que te encuentras ( como no duelo) en condiciones ele 
analizado sin que los fanatismos y demás pasiones 
nublen tu razón. 

Como él dice, estudiemos, estudiemos todos para in-
Yestigar la verdad. 



APÉNDICE 

¿ Conoce la ciencia alguna fuerza física superior a la 
del calor y frío, 'luz y tinieblas, sonido y silencio? Creo 
que no. Para convencerse de ello basta considerar ·que 
conmueven la materia en cualquiera de sus estados, 
bien sólida, líquida o gaseosa. Desde el planeta más 
grande hasta el electro, desde el espacio más pequeño 
hasta el infinitamente grande, -desde el éte~· hasta la 
materia más densa y dura, hace renacer, da vida a 
plantas y animales, a la par que les obliga a contraer-
se, -hasta ·lanzarlos en el abismo de la muerte. 

El calor y el frío, luz y tinieblas, sonido y si lencio, 
constituyen, 1por decirlo así, el carro triunfal donde 
cabalga la vicia y la muerte ele la materia o,rgánica e 
inorgánica. 

Es tan grande su poder, que si percibiéramos la in-
fluencia del frío, las tinieblas y el silencio absolutos, 
probablemente caeríamos muertos instantáneamente, 
como heridos por el rayo. 

Pese o no a la ciencia, no conoce ni el frío absoluto, 
ni las tinieblas absolutas, ni el silencio absoluto. 

En el mismo caso nos encontramos con el calor, luz 
y sonido absolutos. 

En el orden espiritual. ¿ conoce alguien una fuerza 
Sltperior a la ele la "Belleza"? Considero que no. Se 
pueden citar unos cuantos sentimientos ele una fuerza 
espiritual enorme, como por ej,emplo: la fe, esperanza, 
caridad, misericordia, justicia, reli,gión, traclidón, pa-
tria, familia, amor, poesía, arte, voluptuosidad; pero 
cori poco que se les ana,lice, veremos que ninguno de 
estos sentimientos o fuerzas espirituales son superio-

9 
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res a la de la "Belleza", pues ésta es la fuerza divina 
que los engendra tocios, absolutamente tocios. 

i Oh sublime "Belleza", poder omnipotente, que nos 
úas el ensueño, el encanto, la ilusión, el delirio, el en-
tusiasmo, la abnegación, los amores tocios que hacen 
vibrar nuestra alma al unísono de la vicia de'! Universo 
entero! Y o me postro ante ti y me extasío en tu con-
templación, aspirando anhelante tu divino influjo. Yo 
te adoro, porque eres el sumo bien, la armonía de to-
das las cosas materiales y espirituales; eres Dios mis-
1110, el Dios que han sentido los hombres en tocio tiem-
po y momento, sin acertar a definirlo, condensándose 
estos sentimientos en múltiples religiones, muchas de 
ellas monstruosas y tocias erróneas en muchos puntos 
o fases de ·su desenvolvimiento. 

Debemos compadecer. a los hombres desgraciados 
que .no perciben la caricia ele la "Belleza"; a los que 
han perdido la ilusión, el amor, el entusiasmo; a los 
escépticos, si son viejos, porque están muertos .en vicia; 
su alma es un cadáver, y si son jóvenes, porque han 
nacido muertos a la vida ele! espíritu, son espectros 
cuando no monstruos que anclan y comen. 

Estos pobres hombres pretenden desenvolver su 
vida, rebajarse hasta el círculo pequeño en el cual se 
cles·envuehe la vida ele las bestias, y en vez ele aprove-
charse ele la facu'ltacl o gracia cli\'ina ele percibir la 
"Belleza", patrimonio o don concedido exclusivamente 
al hombre, la desprecian y se hunden en la bestialidad 
ele la materia, ele la carne, revolcándose y gozando 
corno cerdos en la inmundicia ele las bajas pasiones, 
·convirtiéndose en la fiera más repulsiva que existe. 

i Cuánto daría una bestia por poseer la facultad ele 
percibir la caricia de la "Be!J.eza'' y poder soñar; por 
aspirarla en el ambiente, en todo cuanto 'la rodea; en 
el espacio infinitamente grande y en el infinitamente 
pequéño ! Y, sin embargo, nosotros que la poseemos. 
que tenemos ese don divino, la despreciamos, la piso-
teamos y ele ella nos mofarnos. Preferimos, repito, ca-
minar hacia las bestias. y arrastrarnos como reptiles, o 
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hundirnos en las cloacas lo mismo que los sapos, que 
sólo tienen estómago, a volar por el espacio inmenso, 
a caminar hacia el estado puro y perfecto ele la materia 
y el espíritu, donde la "Belleza" nos tiene preparada 
una aureola radiante ele foliciclacl, ele armonía, con lo 
cual haríamos del mundo un Paraíso. 

* * * 

Complemento al pensamiento sobre las matemáticas. 

Es incluclable que dos y dos son cuatro. Pero ¿ son dos 
en reposo lo mismo que dos en movimiento, a una velo-
cidad que a otra. en la luz y las tinieblas, en e,J calor y 
el frío , en el sonido y silencio: Creo que no; y, sin em-
bargo. dos son en una forma y dos en las otras. 

Ya tenemos a la Yoluptuosidacl jugando como niña 
caprichosa. y traYiesa con nuestras realiclacles matemá-
ticas. Por mucho que nos esforcemos no podemos ha-
llar un resulta.do matemático real, verdadero, exacto, 
con relación al tiempo y al espacio, mientras tanto es-
temos erncerraiclos en nuestro munido; mientras no vea-
mos tocio el Universo desde un punto que nos permita 
examinarlo en perspectiva, en conjunto, para poder 
relacionar tocias tlas cosas, todas nuestras realidades, 
con la realicla.cl universal. Pero entonces seríamos como 
dioses, y conociéndolo tocio, podríamos crear la vicia 
de la naicla; pero como no podemos escapar ele la Tie-
rra, seremos siempre hombres, más o menos civiliza-
dos, y probablemente no sabremos nunca definir mate-
mábica.mente la rea.liclacl, movida caprichosamente, al 
parecer, por la voluptuosidad. 

Por consiguiente, la exaictitud matemática, tal como 
los hombres la concebimos, no existe, no puede expre-
sar la verdadera realidad. 

Ya dijo un filósofo eminente ,que percibía. unos nu-
harrones negros en la exactitud ele las matemáticas 
qn·e no acertaba. a definir. 
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Pasado a,lgún tiempo después de pu-b-licado este libro 
luí a ver a mi estimado y admirado amigo el lo-co cuer-
do o cuerdo foco·, para darle conocimiento del resultado 
obtenido. Le hablé del silencio absoluto que había guar-
dado la PTensa y de las carbas recibidas de personalida-
des ·de tan alto prestigio como Santiago Ramón y Ca-
ja!, Jacinto Benavente, Antonio de Hoyos y V,inen_t, 
:i\Iario Roso •de Luna, Jo-sé Comas Solá, Luis Rodés y 
Eduardo Ba1,riobero; todas laudatorias y algunas en-
tusiastas. 

Una v,ez qu,e le hube informado de todo en detalle, me 
habló de esta manera: 

-Muy agradecido estory •d•e esos señore•s, a qui·enes 
admiro en alto grado, y a,girad'ezc-o el honor qll'e me han 
hecho dándome su opin•ión. ¡ Siempr,e los más encum-
brndos son "los más atentos! (Pausa.) 

"Claro--siguió ,d,iciendo-, ),a Prensa no me extraña 
que guarde sil'encio; es un au-to·r des-conocido, y los crí-
ticos no se ocupan, desgraciadamente, de los noveles. 
Si fo que yo •expongo en mis apuntes lo hubiese dicho 
alguna personalidad. más o menos discutible, rodeán-
dolo de un aparatoso y complicadísimo andamiaje de 
matemá,ticas, que tanto des·lumbran a algunos, y que 
en muchos casos sólo sirv-en para 1-evantar un gu•arda-
ca·ntón y colocar encima un a,doquin coronado con la 
brillante bacía llamada yelmo de J\Iambri·no, usted hu-
biera visto qué manera de jalear.lo. Y es que, como <li·ce 
el poeta, "Todo ·es s,egún •el e.olor del cristal con que se 
mi-ra." P,o,r otra pa,rte, quizá se •encu·entren a-lgo ·con-
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fuso.s y desorientados y no se iaüevan a dar opinión; es 
tan raro esto entre ta·nto beUo maniquí bien vestido en 
forma d•e literatura, •quo no es ,extraño que a esta pc-
brecita Ceni'c,ie,nta, como 1a ven .mal vestida, la <lespre-
ci-en, ·sólo por 'eso, por e-1 traje, po,r -la ves-ti dura, sin te-
ner e·n cuenta q'll'e no es una c.o,sia sin vida, como los 
marüquíes bien vesti'd-o-s·, si•no a1'go ,que palpi,ta, que ti.e-
ne alma; algo muy ihello cuhi,erl:o -de harap01s. 

"Los •crít;iws ,de 'hoy están pa-rte de ellos tan des-
oriientado-s, que sóJ.o les interes'a 110,s pastdes más o me-
nos m•onumental-es y íla confrt,e,ría; pero qué qu,iere us-
ted que le d·iga, a mí me gUJsta más la fruta kesca y 
bien ·S'azonad,a que tod:Ols il-os pas,tel,es y •confituras que 
puedan confecóonwr todO's los pas,tel,ero-s y confit-e,ros 
habidos y ·pm hab-e r. 

"Sigtli,endo por ,este cami·no vamos a perder hasta ia 
nO"ción de la realidad; ,e,ntre unos cuantos bailarines y 
bojigangas con i,nflada,s vejilgas, oamo arque! ,que dió 
tanto a·sco a 1'a ·no·bleza, -digo a "Ro-c,inante", y salió 
huy,endo a toda carrera por no pod,er resisti,r tanta pam-
pl-ina.. ,dando con el ideal en tierra, nos van a cegair el 
camino dle1 sen<t•ido ·común. Si segni.mos así creo que 
en plazo ·breve no vamos a saber lo que es ciencia, li-
.t-eratura, poeSIÍa y arte, ni lo que •es amor, moral, jus-
ticia y -reli,gión. 

"Es decir, •que, ¿ no lo está usted vien1do con el de-
mento femenino?, ya. üene ohsitruí-do 'el •camino de•! sen-
ti-do común y ampli,ame-n-te abi,e,rto el •d•e la. extrarvagan-
cia. En plazo breve no,s va a ser difícil red:mocer si ha-
blamos •con un homhre o con urna mujer; y es qu,e la 
crítica s,e ha heciho cobar,de, awmada.ticia y adui!adora, 
con muchos ribe-tes de ,egoísmo; no comb,ate ni o,rien-
ta con vi·f'i:li'dad, ñnt•ens,ida,d y desin:terés." 

Quedóse pensativo u.no,s momen1os, y añadió: 
-No s·é, no sé qué pensar _del momento actua.!, de:! 

alma moderna. Hiay BeHeza, pero una. Belleza que hie-
fa, una Be,Ueza. sin •caLor, s•i,n ver,d.alderos entusiasmos y 
delhrios, sin amor puro y v~bra,n1Je; una Belleza que, a 
la par que es ma·berialm·ente ·eXiquisiita, es ,exquisitamren-
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te grosera. 1Jru1a-l, bárbara. Todos, inconsci-e•n~emenlbe, 
van ·en pos de la Belleza; confunden el camino; destru-
yen muíuamentc ,Ja qu,e poseen. y se hunden •en el fan-
go de la monstruosi•da·d. Todos buscan. anhelan algo 
que satisfaga S'llS ans·ias ·espiútuaJ>es y no encu,entran 
más que a•rtilicios, muñecos y bellos maniquíes; farsa 
y mentira; egoí·srnois, lujuria y fuerza bruta; no me 
cansaré ele !'epetirlo. 

"Es,t·o vi·ene a ser como vapor ,que se eleva ·p'l-etóri-
co ele vi,cla al espacio. clond,e se •co·ngela en innumera-
bles ,copos ,ele niev,e, aristaliza-ncl'O, en bellas foPrnas geo-
rn,étricas. que van cayendo lerntament•e y tejiendo, un 
sudario b!a,n1co qu:e cubre d cuerpo de una cirvil,iz,ación 
sin corazón. sin alma. sin ñdeail. Veo con los ojos de la 
imaginac,ión. cómo el frío . el hie1o de •los dos ,po1os con-
trario·s de macho y hembra. avanza •die ,día •en día, y re-
lativamente pronto será un rn undo sin calor. una civi-
lización helada. ,donde sólo será posibl:e la v-ida al temi-
ble oso blanco del eg-oísrno•, cubierto con ,Ja blan•ca. ·sua-
ve. fina y ,escuffid-iza piel •d•e la diplomacia. entre la 
cual s-e ocultan tantos parásitos, entre ellos la envidia, 
adulación y fonatismo1s. P,e,ro, no; no ocurrirá esto, por-
qu:e percibo que en fas entrañas de esta civiliza-oión 
lüerv•en poderosas fu,erzas, y qu·izá a.lgtma tremenda sa-
cudida sísmica cambie 1'a corufiguración de todo y con-
tenga J,a ola de hielo. 

"¡ Pobre Europa! Bstás desrno-raliza'Cla; más aún, po-
drida. Todos tus valores mo.rales y espirituacles son 
como magníficos vasos de O'ro ,repujado con bellas in-
crustaciones de piedras preciosas. pero en vez ele conte-
ner el gustoso y ,delicado néctar •de la fe. moral. j 1:s-
ticia, patriotismo, amor. ciencia, arte y poesía. sólo con-
tiene la ponzoña del egoísmo, mezclado con orgullo y 
vanidades. Así es ,que acercamos nuestros labio-s a una 
de estas magníficas v sagrndas copas para saciar nues-
tra sed, y en ,nez de beber el néctar que calme nuestros 
anlhelos. bebernos ,esta ponzoña que envenena el alma y 
nos des1'roza el corazón. 

"¡ Europa, Europa! ¿ Y a esto lla,rna,s civi1ización? 
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Hora es ya de que hagas ,examen de oonóencia, 'CO>rri-
jas tus 1errores y vacíes kts •copas sagradas <le,) v[zco,so 
y disgregado-r egoísmo, o de -lo contrario tu destmcción 
es segura; 1ent1re tus mismos hijo,s y J.o,s de otras razas 
te aplastarán, y soibre tus •es.comhros, abonados ·con tu 
podrndumbr-e, s,e -des,anrollará y crecerá ·exuberante el 
germe-n de otra nueva civilización. 

"Que escuche y atienda el qu1e deba. El momento 
presente no es para ·engaña·r y engañarnos a •sí mis-
mos ·con menüras. más. o meno1s co,nvenci.ona1'es. 

"Bueno, ,dispense usted, porque, ins-ensibl-emente, me 
ma,rché por los ce,rrns de Ubeda, y le he e,njaretado un 
discurso." 

-Pll'elde, puede -continuar, qne a mí no m•e mo1lesta, 
sino muy · al contrar.io, le •escucho con placer, porque 
me pareoen in'teresantes y a;certadas s,us o,piniones del 
momernto pres-ent,e; ,quizá rnn poquirto pesimistas·. 

-Quiá-me contes:tó con ,rapidez-. No lo cl'ea us .. 
te,d, porque ·no sólo tiene Yiciado e-1 o,rganismo y empo-
hreoi·da la sangre. sino· •que exteriormente le amenazan 
grandes peligros. Yo ,creo, ,que ,no ti-e.ne nada más, ,:¡ue 
un ·camino para sahnars-e, pero no lo ·seguirá, porque si 
se lo propus.i·eran a la Junta ele N acio,nes les par-eceria 
Lm solemne absu-r·do. una yerdadera maja-d,ería . 

"Esta soluc,ión, que cneo •que es 'la única, es muy sen-
cilla. sólo tiene tres cue,,tiones: la u,na, ,es orear un 
~en·tro militar y fundir to1dos los ejércitos de Enropa en 
uno para l·a de~ens•a mu:tua, y •con ello evitar las gtve,r,ras 
intestinas; armar al pueblo y ens-eñar táctica militar en 
las escuelas· primarias, co,n ,lo cual los Poderes con·sti-
tuíclos tend,rían más respeto al prneblo y és,te más res-
peto m lt'tu·o, y, po1r 1-o, ta,n to, tendrían todos más mo-
ralidad. 

"Segundo, dar trabaijo bien remunerado a toda das·e 
de obrero,s durant·e toda su vida, con -lo cua11 se produci-
ría más, s•e foment,aria 1a agricultura, ·industria, ,artes, 
ciencia y ·comercio por el sólo hecho ele que 1:lrabajan-
do los más s·e consumía más, y ,e] capital ten,dría un 
movimiento de ida y vu'elta ,dies1d,e la producción al co-
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mercio y des,de el comercio a la producción; y en estas 
e,•üluciones en espira,! ,s,e creaba •e1l bi,enesta•r y la ai'e-
giría de la Humanidad, desapareciendo el o-dio de cla-
ses; y tercero, cortar con energía los desbordamj,en,tos 
es•candalo·s-os de toda cl,as,e de placeres y vicios. 

"Con estas tr•es ·cuestiones ·se 1oca•lizaba ,el mal ,inter-
no y s·e colocaba •a Europa ,e,n condicionres ,de contener 
la treme,nda, ola orien,tal que s•e nos vien•e encima; pero 
como el egoísmo no escu·cha rui ,entiende de razones ni 
de mo•ml, 1la ca•tástrofe ,es in,evitable. 

"Vea ust•ed cómo mis opi,ni,ones no son demasiado pe-
simistas. 

"Quizás le parezca esta solución que yo •doy irrea-
lizabl-e, pero cua,ndo la exponga en detalle •en mi obra 
definitiva, verá qué sencilla y fácil es de lleYar a cabo. 
En fin, le daré algunos apuntes, d·e los mll'chos •qu'e te,n-
go res•ervados, para que a manera de apéndice o notas 
suplementari,as los inserte en la segu,n,da edición, y por 
ahora no diré más. 

"Si me comprenden, b.ien, y si n•o quieren compren-
derme, ídem de ídem." 

Una vez que terminó de hablar me despesdí has,ta la 
próxima semana, que pasaría a recoger l•os apuntes ... 

* * * , 
Como parece que los hombres de c1enc1a (to,dos. no) 

y la crítica en general 11'0· ha l•eído este libro, y si lo 
han l•eido no han debido comprenderlo, a manera de 
apédice o apuntes suplementani-os, expondré unas bre-
\•es razones que les dará la evi-dl'mcia-si los es.tudian-
de que lo esencial de mis hipótesis respond·e •con más 
exactitud a la rea,lidad uniY·ersal que las aceptada-s por 
la ciencia, pues ésta creo que s·e halla encerrada en un 
laberinto en el cual ha per-dido la en1rada y no encuen-
tra -la salida ( r). 

(1) La -ciencia ·desconoce qtté es ,!a electricidad, el magnetis-
mo y la atrac.ción; ignora do que es el éte.r, átO!lnos y electrones, 
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Lect01r: N-o te asustes, qu•e ,no v,o,y a servirme de an-
tipáticas, -digo de matemátioas (perdon·en la jronía), 
pmq u-e en mi oonoepto, no •expresa la ve1'Cladera ~,eali-
dad; ,quizá sea que no sabem,os manejarlas o combinar-
las adecuada.mente, lo cierto es ,que se estll'eUan diema-
siadas veces -con la Peahdad, a pesar de su pPetendida 
exactitud (r). DeSlde lue,go son -im,prntentes para ci1ear 
Belleza y haoe,r.l,a sentir. Pocas o njnguna obra, de arte 
se ha creado ma;temá!ticamenbe, na a1,tista al-guno ,se ha 
formado a base ,de matemáticas; por algo s,e dice '\que 
el artista y el poda na.oen, pero no se hacen"; cuando 
a,lguna Academia lo ha <intentado, con fórmwl,as más o 
menos concretas o exactas, ha fra;casado·, y la ma·ripo-
sa de la BeUeza espir-itual se les ha fugado insensible-
mente. ¡ Es ,que la B>ell•eza es im.nipo,tente !, y no se la 
puede aprisionar ,co,n •cadenas ,matemáticas ni pued•e 
s,er nuestra •esdaiva; y sí ha sido, es, y s,erá nuestra 
s-obernna; la que nos aca1riciia y no$ da todo cua,nto de 
bueno han pos-eído bo.s hombres en ,este y en to-dos 
los -tiempo,s, quiéra,nlo o, no tanto endio-s•ado tonto de 
capirote, o listo•s negativos -que des•pPeáan, se mofan y 
presic-inden -d1e ella, sin perca,tarne ,de que a medida que 
se al,ejan se hund,e su vida íntima en un abismo que 

ni s.i -existe o no. Poco o nada sabe d-ell •origen ,de la Juz y de la 
Vlida. S-on muy ,dudosos los res·uiltado-s ,del anális-is •eS\jl'ectral, 
vieloaidad ·d•e la 11-uz, 1)ílanetas y :cLimensiones ,de las órrbitas, y otra1s 
muchas .cosa'S que qru1izá s'On n10 más que ca·stillos es-ce111ográficos, 
inclinándome a pensar :que Jas Matemáticas y la -atracción han 
extraviado a 1a ,Astrononúa y obras ramos :de fa ciencia. 

Así 1es que pued:e decirse que apenas si sabemo•s algo ,de ailgo. 
(r) Una s•elldilla demosttra,aión ,de que los r,esuJltados mate-

máibaos no son exactos nos la da ieil 'benmómetrio y el baróm.e-
tro: éste ,demuestra que ilas preSiiones a.bmosféricas son vairiadas, 
y, por lo tanto, ,el kilo rno puecte pesar ,süempire ilo mismo. 

La :columna •de mer,ourio iderl ter.mómet:rto part:entiza que la ma-
teria se d'illa.11:a y contrae con,stan;berrnenlte, y, por .coniSiguiente, el 
metro y ,el li1tr-0 no 'Pueden tener :siem,pr.e Ja 1misuna ,extens.ión €11 
uno y d otro tl-a mi·sma capaai-dad. 
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desemboca •en fa confusión, en el rno9, pasando de 
hombres a ser una bestúa más en el !'eino animal, que 
come porque tiene boca, ve poinque tiene ojo·s, pie,n-
sa ·porqu•e tien,e cel'ebro; pero no ·siente, po•rqu,e en su 
corazón se apagó el fuego s.agmdo, se secó y anLdarorn 
los ,!'eptiles. 

¿ Qué s,ería de ,los hombr-es si desaparec,iese to1d,a la 
BeHeza física, mora,! y es,piri.tual que -existe? 

Antes ·de entrar en materia, quiero recor,dar que este 
Ebro rn,o. es la ohra rdefinitiv,a, sino pPeliminair, de ex-
plo-ración; es una exposición noblre y s,incera, s,in artifi-
c-ios, de <].a revolución de un pm·ción de ideas y senti-
mientos que varn tomando formas confusars para res·ol-
\·ers·e, alcanzar su plen,útud a su d1ebi,do tiempo; son 
como -el pais,aje indefi.nido que se contempla al i111iciar-
se la aurora, que a mecLi,da que la luz avanza va toman--
do formas concretas hasta que -e1 Sol aparece sohre ei 
hor,izonte y nos permite ver con clari-dad todo lo, que 
nos rodea. 

Dicho esto, entremos en matenia. 

PUNTO PRIMERO 

Creac i ón del Un i ve r so. 

D,i,ce el Gérnes,is: "En el pri,nicipio creó Diois el ci,elo 
y ,la üerra." 

La tierra estaba informe o d,es-mdena-dra y vacía, y .las 
titúeblas cubrían la faz del abismo, y el Es·píritu de 
Dios se movía sohre la haz de ·las aguas. 

Y c!Jijo Dios: "Sea la luz", y fué hecha la luz. 
Y vió Dios qu€ la -luz -era buena, y s•epa:ró la hi,z de 

la·s tinieblas. 
Y a la luz llamó Día y a las tinieblas Nocrhe: de la 

tarde y de l,a mañan•a se hizo ,el primer dia. 
Dijo también Di,as : "Hágase ,el firmamento ,enmedio 

de las agua,s, y cLivi•da tmas .aguas -de las otra<s." E hdzo 
Dios una expansión y apartó ,las agu,as que ,e·stán deba-
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jo de la expansión, ,de las aguas qrue 1están ,s,ob-re 1a ,ex-
pansión ; y fué así. 

Y llamó Dios a la expans,ión firmamento o ciel-o: y 
de l,a tarde y ,de la mañana se hizo 1el segundo día. 

Quedamos en el segun:do ,día del Génesis, •que or,eo 
debemo,s consnderar como ,dos épocas -o penío,d-os, de 
tiempo indefinido. 

Voy a hacer, a mi mü'do, un análisis somero pa·ra ver 
cómo mis hipótesis •concuerdan c-on lo ,qu,e dioe l\fo·isés. 

Diice éste: "En el! prin,cipio ,creó Dios el cielo y '1a 
ti-erra." 

¿ Cómo hay que interpl'etar esto? 
En el momento que después nos habla del firmamen-

to, al cual llamó cielo, y de la materia informe, ,desorde-
nada y vacía, no ,cabe duda de qu.e qui·ere deci<r que en 
el ·princi,pio· ci,eó Dios e-1' eS>píritu y ,la materia 'desrn·d•e-
nada, s,in forma y rncía. Cont.i.núa •dici-endo: "Y el es-
píritu de Dios s,e mrwía sobre la haz de -las aguas." 

La pa1abra aguas consi,dero que debe int,erpretarse 
oomo gases: una for,ma de expresar 'las ideas, ,na,cida 
qu-izá de que el agua se evapura, es ,d,ecir, que se convier-
te ·en gas, quedandu parte aJbajo y -parte arri·ba. 

Después añade: "Dijo Dios: Hágase la luz, y fué 
hec-ha-l>a luz; y s•epa,ró la luz de la•s tinieblas ." 

Y a tenemos aquí una 1n1ebulosa, fusión de materia y 
espír,itu; -luz, calor y sonido, aprisionada por las tin,i-e-
blas, frío y s·ilencio. Dicho ·de ot-ra forma: una nebulo-
sa fusión d,e materia y espíritu, de luz, cafor y sonido, 
qu,e navega por un piélago inmenso de tinieblas, frío y 
silenci-o, cuyas fuerzas luoha1n y fus,io,nan ·entr•e sí, pro-
duci-endo el mo.vimiien•to; o más •exacto: matizando el 
movimie,nto, que es vida. 

Es.to es 'lo qu,e hizo Dios iel pr-imer día o la primera 
época: 

Y o ,digo: Do.s punfos 111 uy clistant·es que se ponen en 
movimiento, creando d-o-s espi,ral•es o torbelliinos de po-
tencia positiva y negati1v,a, ma-cho y hembra. Después 
de muchos millorn~s ,de si-glos ,evofocio,na•nd-o se •encuen-
tran, s,e ÍLl's·ionan, ha1cen c.ircui,to, y s.é produce Ja luz, 
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calo•r, y son,ido, o ,s,e prn,c~·,ea un nuevo torbellino- de luz, 
ca,lo,r y sonido, una nebulosa ,inmensa que llamamos 
vía láct,ea, que creoe y s,e ,desa,nrolla como un árbo,l, ex-
tendiendo sus rama•s, en dis,ti,ntas dúreociones, que dan 
flor,es y fru1to•, aon gérmenes ·d·e vid,a a imagen y seme-
janza, la cual evolucio-na por un piélago inmenso, infini-
to, ,de ,ti.nieblas, frío y süene,io. 

Ya tenemo,s aquí, en lo-s dos torbellinos de pot•enoia 
positiva y 11egat,iva, el ci,e-lo y la Üerra de que no-s ha-
bla ·el Génesis, o sea, la materia y el ,espíritu; y -el espí-
r.itu de Dio s que se movía sob,r,e la haz de las aguas, 
equivalente a la•s evoluci,o,nes ,de los dos torb-ellinos de 
potenoia pos,it,iva y negativa; ·después s•e encu,enitran, 
hacen -circuito y se produce la luz. 

To-do esto, ¿ no •es ,a,nálogo a lo que dice Moisés? 
"En el segundo- día-continúa ,el Gé,nesis-hizo Dios 

el firmamento, •expansionando .las a;guas, quedando una;s 
sobre el firmamento y .Jas ,o,t,ra,s bajo ,el firmamento." 

Yo ,digo: Al ,hacer ci.rcui•to .las dos ,espirales o tor-be-
llinos de po·.tenc,i,a pos,itúva y negatirva se produce la luz, 
el calo,r y smüclo, que ·son ,fuerzas expansivas, y, po,r io 
tanto, hacen una ,expansión ,que arrolla la mater,ia, me-
jor dicho, que luce oristaLizair la ma.teria prop,iamente 
didha en dis·binfas ,nebulosa&; y aquí tenemos la ,expan-
sión de que nos ,habla el Génes,is. 

En la 1no1a •ele Ja página rr7 lanzo la idea ele que es 
posible que ,en la hwha ,entabilacla entre el ca:Jo1r y •el 
frío, luz y tinieblas, sonido y si•lenoio, en todas ·su•s gra-
daciones y matices, se cPeas•e la materia, o más exacto, 
cristal.izase úa materia en to-dos sus ,estados. Para que 
se compir,encla mejo,r, -como qutizás ·sea po-sible esto, ci-
ta,ré lo, qu•e sucecl,e con el s,rnnicl,o por media;ción die una 
sirena. Vemos que la ru,l,eta ele ésita se pone ,en mov~en-
to y -el sonido ,empi,eza ,a manifes't,ars•e tenue, bronco,, 
grave, s,o,lemne y pr.ofundo; sale, po-r decirlo así, de la 
nada. A medida qu>e ·la mida g,ira con mayor vdoci-
tlacl el sonido se deva y aumenta en .i•ntensú,clacl, deván-
dos,e progre si mm ente has-t,a llega•r a1I s·ilbiiclo más agudo, 
para desapair-ecer en J.a ,nada p-D'r el polo o¡mesto. 
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A·lgo s,emej,a,nte o,cur.re con ila Iuz ,en ,el iris o expectro: 
la vemos apaneoe•r de 'las ·profo,ndidades de 1'as tini•e,blas 
con el r-ojo solemnie y maj-esit-uoso, sale como si dijéTa-
mo•s ,c;le Ja n,a,da; a med1i,dia ,que das vibmciones son más 
rápi•das, se haice ,e.! ana:ra11'jado; fa v,elo,e,idad va en au,men-
to, y pasa a:l a,marillo, después aJ blanco; la rnpidez cre-
ce, pasa al ve,nd,e, s,igue ést,a, y enbramos en los azul,es y 
vi-oleta, parn perde.rne •en rlas tinieblas por el po.J,o con-
trario con el ultravio1leta. 

Lo mismo cneo qu,e o•curre ·con la materia: ,en el f.río 
absoluto no es maiteria como n,o,so,tros la •conooemo,s y 
e.n el oa-lor absoluto ocurre lo nüsmo; en el térmi•no me-
d·i•o de ,es,tos ·dos, po,!,os es donde la mat•eria oristahza, se 
haoe pro•piamente ma,teria. Es cl.ecri.r, qu,e la m,a:t,er,ia es 
creada en la fus~ón am1óniica cl,el -calor y frío, iluz y ti-
niebLas, so,niclo y si,lenicio; al .igual qu·e la luz blanca está 
entre lo,s dos polos, de mjo y azur!. • 

¿No-es v,ercl.a,d que ,e,sto pu,e,de ser u,na dave? 
En la obra definitiva ,quiedairá expue·sto con mayo,r 

clar.ida•d. 
Para terminar est•e primer pu,nrto y entrar en el s•egun-

-do, a,llá va una síntes,is, con ,m•u,y ,poqu-i,tas pa'labras,: 
Lo que di:ce •el Génesti•s es: "Pnimero espíritu y mat,e-

ria -informe; c!iespués &mpetu cliivi•no; a •oonti,nuación, luz 
y expansióm." 

Es Jo mismo ,qu,e •dos espirales o ,tor,bellinos de po,ten-
cia pos,itiva y negat,iva, .se •encu•entm,n, haoe,n circuito y 
brota la luz, calo•r y soni,do; •se pmdu,ce l,a ,expa:ns:ión a ia 
par que s,e crea ot-ro torbieUino co,n mezcla o fusión de 
materia y ·espí.rirtu: es ,la vía láctea y el tocio la Tri,n•iclad, 
supr,ema y absol,uta BeHeza. 

PUNTO I I 

Propagación del sonido. 

Pasemos por alto 'la ,luz y el calor, que está d•emo,si1:ra-
do que son fuerzas expa,nsivas y s,e propagan ,en el éter, 

y, además, ,creo ,que ,hu,e,l•ga decir que se fusionain, com-
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b.i,nan y luchan 1con fa,s :timi,eb'las la una y con el frío i<a 
otra; y hagamos ,unas cons,bdemciones sohre ,eil son,irlo 
para inducir a crner que a;süni·smo se propaga ,en el éter, 
en ,eso que Haman ét'e,r, y que n,ad,ie sahe ,lo qne es. 

Empi,ezo po.r d,e,cir que hoy no te,111emos a·parato,s para 
la percepción d,e los soni•do:s :más allá de nuestro oído, 
equival<entes, rnn respecto a la vista, ,a;l tdescopio y u,1-
tramicroscopio; por Jo rbanto, no me pa~ece ·lógico c,r,eer 
qrne poPque ,nues,tro órg,a,no, auditivo no perciba ,lo,s so-
ni,dos •en oiertas condiciones, qrne ·no existen, como no Jo 
sería crue po,r ,el hecho d,e que ,nuestra vista no ve más 
que corto ll1'1Ímero de estrdlas, cr,eer que no exi3ten más; 
así es que me inclino a creer que toda cüsa que se 1111u,e-
ve y ti<e,ne v,i,da produce s-onido, como la hier,ba y toda 
clas,e ,de plamta·s, Jas nubes y vapo11es de toda das,e; en 
una_ pailabra: to,dos fos átomos ,en s-us infini,ta•s combi-
naic1ones. 

Dioe la ci,encia, sin ·ben•erl,o suficien'1:e1111ente demos<tra-
do, •que •el so,nid-o mo ·se propaga ,en el éter; e·sto no debe 
S'er así, ,ca;,i no puede ser así, Lo que suced,e es que des-
cono,cemos lo fundam,emtal de ,est,a fuerza, 

Pam que ,el sonido se haga perceptibl,e a nuesltros s,en-
tidos es neoesario que encue,ntPe maiteria y choque con 
ella, haciendo v,i,b,rar todas sus moléculas ,en la ,deb.ida 
propmció,n, ,t,endi,endo, al igu,al que ,el oal-o,r, a expansi-o-
narla-s, desunirlas y ev,apo•ra.111.as, a co.nv,er'1:irlas en gas, 
casi •en espíútu (r) . 

Algo análo,go ocUJrre con la luz, que ,en 'ciertas oondi-
cicmes ,es inv,isibLe, no }a per'Cibimos hasta que -choca con 
la materia; ,esto no es di,fíc,il ,de d,enmst,rar. Todos he-
mos visto pmy,ecta·r una pel-ícrnla: la conii,ente d,e •luz que 
va ,desde el rlen;te de la má,qui111a al telón o panrtalla don-

(1) Yo he observ.>do, y todos podemos observarlo, cómo se 
conmueve una casa, al produci-rse un ruído potente; si ést,e es per-
manente y continuo, parece que está vibrando al mismo ·ritmo todo 
e.l edificio, y suenan los crista:les al unísono: esto demuestra la 
fuerza ,expansiva del 1sonido y Ja g•ran i.nfl.uencia que tiene sobre 
la mat,eria. 
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cLe s,e proy,ecta '!,a película ,no ilumi:na ,1'a salia, s•i és<ta es-
tuviem J.impia de partícu:J.as de pol·vo no no,s ,da,ríamos 
cuenta ni percibiríamos de ,que po,r dicha sala cruz,a un 
tou,en'te ·de luz, y si ést,a n,o, chocas1e oon la pantalla, sino 
que en su foga,r hulyiera un Olfific,io• de saljda. la luz cru-
zaría po·r !,a citada sa1la y todo permaneoería en timieblas, 
como si no cruzase }uz alguna; esto dem'Uestra cómo l,a 
luz, en ciert,as condiciones, no ilnmina ni es visiMe. 

Exactamernt,e lo mi,smo o•cu,rre con el sonido·. Para que 
se haga sens•i,bl,e a nu,estros oídos, come dije a·nterjor-
mernte, es ,neoesa,r,io que choque ,con l,a 1nateria. 

Otro ,ejemplo análogo: Más ,a llá de la sombra qu1e pro-
yeda ,la tierra en ,el es,pacio,, todo •está Heno de luz, y, sin 
embargo, no •es visible has1ta que choca con .los cuerpos 
que flotan por ,dicho espaci>o•, como, por ejemplo: la .luna 
y los planetas; po·r el ,hecho ele que no la perciben nues-
tros ojo·s no hemos ·d,e afirmar que no se propaga ,en el 
éter, sería un disp,a1ra;t•e, pues ,esto es lo qll'e ha,cemos al 
as,egll!rar demasiado graJtu·i,t,amente que e,l sonido n.o se 
propaga en ,e,l citado éter, y en fin, sahemos que la ra-
d,io,telefonía manda •omdas son0tras a grand•es dis,tanc,i,as 
que •cn1za1n 1el espaoio, nos •envuelv,en, y a nues-tros oído,s 
no son sensible. Por lo t,an>to, el •expePimento ,del timbre 
qu•e toca en ,eJ vacío y no suena no pru,eba nada de una 
manera termina·nte. 

En resumen: 'la luz no i'lumima hasta que choca con 
la mater,ia, y el ,sonidc; s•e halla ,en ,el mi·smo caso. 

Creo que el sonido, co·n kt •luz y 1el calor, forma.n una 
tPinid.ad inseparable, ·por lo tanto, donde hay luz y ca-
lor. hay sonido; n.:udie puede probar fo con-trario. 

PUNTO III 

Gravitación. 

Aunqae c,o,ns·id,ero que ,quedó ,sufici,enitemente demos-
trado qu1e fa ,gravitació n es co,ns1e,cuenci-a d,e la luz, ca-
lor y s•onid,o, •en lucha y fusió-n 'con 1,as ti·nieblas, frío y 
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siJ.encio, voy a refo.rzarla con unas cuantas razon~s y 
alguno:; experimento·s que ,confirman mi hipót-esis. 

Ci-erto día me hallaba contemplando i]a lluvia al tra,v-és 
de los ar.is-tales de mi balcón y me pregunté: ¿ Por qué 
estas gotas de agua que oru:mn el aire son esfé-11icas? 
¿ Es por la fu.erza cerntrípeta de la mat,eria o atracción de 
las moléculas, o es ·por la presión ,del aire O Y o creo que 
es induc1abl,e y lógico qu,e las esf.eritas que forman las 
go·tas cl·e agua el-e la lluvia la-s prncluoe la p,res,ión del 
aire, pues •la mas,a de las go.titas de agua cJ.esaloj,a una 
cantidad de aire propo,rci-o,nal a su volumen. y éste. fo,r-
zosamente, ti,ene que ,hacer presión en tocios s,e,ntá.dos. 
Ya sabemos que ,la pres.ión del a•ire e·s extraordinari,a, 
oomo es1tá demostrado en física. haciendo el vacío en dos 
partes ,cóncavas o hemisferios el-e Magdeburgo. • 

Pues ,es:ta presóón, y no la aitracción ele las molécu•las, 
es la que forma las •es,foritas cLe agua sin ningún géne-
ro ele duda'S', y lo mismo úcurr-e oon los planetas y ~oc1os 
los cuerpos .Jíqui,d,o,s y ,qu.izá gaSJeos-os que flotan en el 
espacio; la pres-ió-n ele la luz, calor y sonido, po·r un la-
do, y ,!,a ele las tilnieblas, frío y silencno por el otro, los 
cuaJ.es actúa·n de una 111ane11a amáloga a la del ai11e, son 
las fuerzas qu•e les 1ha,n -dado fa forma •esférica, sin que 
para nada haya i,nt•ennenid-o 1a fuerz.a atr,activa, en el 
caso de que éSJt,a exi:;t,a, que lo dudo. 

Para cerciorarme mejor de mi o•pinión llené un cubo 
d,e agua, y con la mano !,amcé al ,a,ire ·11epet,iclais v·eces un 
pooo ·de lí-quiclo, y comprobé qu,e siempce -se cl-ivi,dia el 
agua en esforas -ele distintos tamaños; hice el mismo ex-
perimeruto con ph,mo •derretido, y me dió el mismo re-
su1'tado (la fabri-cación ele perchgo,nes lo clemuest.ra); 
después con mercurio, y el ,resultado fué idénüco. 

Por último, el sii,gui.ente exper-imento -es. en mi con-
cepto. el gu,e mejor hace comp1•e1~der -que J.a tierra y de-
más pl,an•etas s,on esféricos po,r la presión d,e-1 calor, huz 
y soni,do, o medio •en que flo,tan. a la par que nos de-
muestra cómo }os cuerpos ce·le,1t,es que navegan ,en •este 
mecli-o no 'J_Yesan nada. 

En tm recipiernt<e •de arist-ail eahamo,s ,a:ko,ho'l ,has1a !,a 
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mitad; cLes.pués unas go1rrs ,cl,e ,aceite de oliva, és!tais ha-
jarán a·] fondo; a -oc,nt,i•nuación , ·con cuidado, añadi.nemos 
agua, •hasta que las gotas ·de aceite floten en ,el il!l1,e-
rim del •líqui,do formanld,o esfems; •es dec•ir, ,que añad[-
remos agua ,hasta que el peso d,el alcoho,] esté equi•lfü,ra•-
do con e·l del aicei1e, y con •esto cons·eguiremos anular el 
peso ·de dicho acei1t,e, y, por lo tan.to, ést•e no pesará nada 
en el medi-o en qu,e flota, moviéndos,e ,con facilidad en 
todos los sentido·s de las ,tres ,dimens·iO'lles. 

Esto nos demues'1lra y nos hace comprencJ.er cómo los 
phnetas y to,do•s los ,c•uerpos ce],esks flotan en un de-
men1o ,en el •cuail' no pesan na,d,a, al ,i,gual qu,e la•s gotas 
die a-ceit,e en alco-hcJI' mezdado -oon agua ,en la•s justas pro-
porcio,nes,, 

¿ Por qué las ,goltais de acei<tie fonma•n esforitas? ¿ Es por 
la atrac-oió:n de sus moléóu'l,as,? ¿ Es por ·eso que Uama-
mos o denominamos, sin conocerlo, sin t,ener pruebas 
de ,que •exi~•e, fuerza oentrípeta? Rep,ilto que no; es., i•n-
dudablemeinte. por •l<a or·esión que ,ejer,ce el akohol, pue; 
a1 des,a1ojarlo la ,esferita ,de aoeilte -o haoers,e hu•e-oo en el 
líqtüdo, forzo.samente ti-ene que oprimirl,a en toct·as ,ou,s 
pantes por igual y formarne Ja es.fem. 

Esto mismo ocurr•e ,0011 1-os •pila1netas •en el medio éter 
(o J.o ,que sea) en que nlaV'e•gan ·a consecuencia de ila pre-
sión de 'la luz y tini,eMas, -oafo,r y frío, soni,d.o y si1]encio. 

Otra demostrnción •de •que el so·! n.o tiene ,a,tracción y 
sí ,expain.sión nos la ,da la ,cofa ,de Tos c-ome<bas y l,o,s co-
metas mismo,s, pues se ,nen ·o:bli,gados, a pesar de su tre-
menda ve'loóda•d, a dar media vuelta al,rededor de este 
astro, y pa•rece natura!] que si el ·so,! tiene tan eno,rme 
fuerza atra,cniv,a ,el .c,o,meta •s,e 'pnecipitase •dentro ·de és·tc. 

Se ve co,n C!lar-ida:d mer~diana que to-do es1á ,en -oontra 
de 'la atnaoción y as,im.ismo rtodo a favo,r die la ,expan-
sión y pres,ión. 

Esta es la clave de la gralV'italoión univer,sal: expan-
sión de 1uz, calor y son~do, y presión de tinieblas, fa'ío 
y silencio; ,esta es ila ley fundamen:tail de la vida de la 
materia en t•odos sus estaldos. 

Es tan ohm, tan 1compre111S~'l:J•J:e, ,ta,n sien,dilllo y na,turail 
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esto; responde y se ajusta tan perfectamente a la rea-
l-ida1d, que creo firm,em,e,nte qu'e es,tá des·ci;bierto ·el tre-
mendo enigma de la gra,·i•bación. 

Para terminar •es•te punto -expondré el s.igui,ente ejem-
plo, que a primera Yis-ta paPece que es atracoión, pero 
que demuestra qu•e ésta no existe y aclara las ley,es de 
l>a gravi,tación o mecá·nica oel>esrt:e. 

El,evad co,n la imagina1ción una bomba de clin,amita 
has.ta fas profundiclad•es albis:malles del e,s•paJcio,, donde 
no re·c.i,ba d influjo de ni,n,guna cosa. Uma v,ez allí :hacer-
la •explo,ta,r, y la mebralla ,s,a,l•d-rá clis,para,cla a gram Yelo-
ciclacl. la •que per,derá poco ,a poco por la ¡yresió.n ,cl,e has 
tiniebla·s, frío y s-il1erncfo, hasita quedar parada; cles·pués, 
Jientamente, irá retrooecliendo haSlta juntars•e de nuevo 
toda •esta metralla, formando un grupo esférico. Esto, 
e.orno he ,dlic<ho, parece atracción, pero no es ot•m cosa 
que presión, pues siendo esit-a pPesión menor •en el espa-
cio que hay die cuerpo a cuerpo que toda la demás que 
le rodea, forzos,ame,nte tien•e •que juntar tocl-o,s •esto-s -cuer-
pos o metrall,a por el lado que la pres,ión es men-o,r, es 
de-ci·r, qu,e la di.cha metralla tiene que jnntars,e en el oen-
tro de gm,nedad de esta presión. 

Este ,es el caso del expe,r.imento de la ·bail'anza discu-
nicla por el fís1i,co, Ca,v,en.clisih. 

Ahora bi·en, si 'l>o,s ouerpos tii•en,en movimi•ento de rota-
ción suficiente rápido ya no po•clrán j·unt,a,rs•e, porque 
esta rotac,ión crea la fuerza expansiva o oerntrífuga que 
impedirá que un cuerpo· se acepqu,e a otro po,r ,el torbe-
llino que crea dic:ha fuerza. Lo •que sucederá en este -caso 
es que los más pequeños girarán ,alrededor ele los mayo-
res, y to.dos en to,r,no de,! má,s voluminoso. 

¿ Se com prernde y,a la gra,vi,t,a,ción? 
-¿ ..... ? 
Pues el ej,em pi-o ele b. página 52 es igual a éste. 
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• PU:\TTO IV 

Orbitas. 

Ci,erto día ele v,erano, a ,la -caída ele la tarde, pas,eaba 
por ,el oa,mpo, hada -bocho1nno. La naburaleza ,estaba en 
calma, una calma solemne, ,es·táuica, q·ue me su1spendia 
el ánimo. En el horizonte, y salpicados ,por e'l cielo, grue-
&o·s y apret•a•dos nu-b-airron,es, -colo-Peaclos fantá·sticamen-
te por -los úi!timos rayos d•el s,o•l; fijé mi vista en uno de 
es•to,s cúmul-os, y me -dió 1,a impresión de u,na gran ciu-
da-d de -oro levantad•a sobre grandes rocas. Veía mura-
llas, ,ail.tas ,torres, obelis,c•os y •capricho-so·s pinácu-los; so-
berbias cúpulas, mag;níficos t•empl,os y e-splérndicl-os pala-
ciüs. Lentamente tornós•e su ui·nite dorado en rojo inten-
so, con sombras violáceas. dándome la impresión cl,e ua1a 
ciudad infer,nal co·ns-umi-cla y cle,·o,ra,da por el fuego. 

De pronto salió un ,nelámpag,o -d•e la nu•be que, •cule-
brineando, se escondió entre -otras, tornando a apaTecer 
y clesapa•recer, .hast•ai exti·nguirse; a ,los pocos ·interva-
lo-s retumbó el -trueno. E,l sol se ocu'ltó tras ,e l ho-rizoa1te, 
y la oiu,clacl fantá·süca se ·deshizo, -desapareciendo a ·la par 
de la luz s•olair. ¡ La natu,ral,eza s,eguí•a en esa cauma s-o-
lemne precu,Psora ele la tormenta!. .. 

¿Porqué-me pregunté-ese relámpa,go-, a pesar ,de su 
tremenda rapidez, avanza cu·lebrineanclo? ¿A qué .fuer-
zas y a qué ,),e-yes obedece,n esas ondulaci,ones? ¿ Po-r qué 
no- marcha en línea recta como un• proyectil? N-o supe 
c.ornt,estarme. 

Después ·reco•1°dé cómo fas chi,s•pas que se clesp,r;e·nden 
ele una honnilla ele ·carbón a:va·nzan ondulando, en ,es•pi-
raJl; recordé ,cómo a,l cl-Bjar ence,rnd,i,do el cigan-o soibre el 
cenicero-, el ,hL1J1110 que 1clespicle. en algunas oca•siones, s•e 
e·leva en hél-i-ce. fo.rma'!l'clo una perfecta espi.ml có•n.i-ca, 
comü •to-rre -de Bahel invertí-da. As,imis.mo r,ecorclé ,cómo 
en una ocaS1ión, a·l echaJr tbarniz en 1ll11 frasco que ,c.onite-
nía a1lcohol, para hacer fijativo de ,d,ibujos, ,e1l hil-o o ,oho-
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rr,to die barniz, al cruzar el akoh,0111 para hu1n,di,rs1e en el fondo, lo hace ,en ,espirail o hélioe. 
Después me ,acordé de las barrenas de .los •carpin<beros, de J,a,s escalerns 1d,e ,ca,r,wco.J, ·de cómo las pendi,enite.s ,s1e su-ben ,oon más faciU·i,dad en ziig-zag, pensé en la héLi,oe dei ae,ro¡:!lano, y, por último, en l,a to·nre de Hwbe,l, y •saqué la -cons,ecu,enóa de quie 1eil avanc1e más lógi,co, es, en es-

piral. 
TD'do ,esto refuerza mi h.ipótes,i,s de que fa werra, en su movimiento de 'brnsl1ac·ión, aV'anza en hélices; de que las órbita,s son ,ondulwdas y ,no <e:líptica,s. 
¿ En virtUJd de quié fuerza, ,de ,qué }ey, la tiie,rra, en su tras,laoión, puede marchar en unos -espacios más de p,ri-sa .que en oüos para que ,describa lla elipse? ¿ Es que la supuesta aitmoción del so>l no es igual por to,da,s pwntes? 

¿ Es que lla fuerza cientrifuga ·no ,obra con la mq•sma po-venóa por todos sus Ja,dos? Lógioamente se c,omprend•e qu1e sL 
Si,endo esto así, ,que el •so1 atr.;¡¡e y repde con Jia misma pot·enda por ito-dos sus lados-según fas t1eo,rías estable-cidas~, la ,ti,e,r,ra y demás pl.l!netas no pu,e,den de,scriibir la elipse. 
En d mismo ,oaso s,e hay·a la -desvi,a-ción 1dd eje t•e:rnes-úr•e; no hay ni,nguna l1ey que lo justili.,que y ·demue:stre. En rnmbio mi hipótes1is de ,q,uie las órbiit,ais son o,ndu-ladas o en hé1'ioe es pe1rfecta,mente iógi<ca y respon,de a • las 11,ey,es que •en mecánica es.tán hiien definida,s, a 1ia p;,r que e:,cp1liican ,claramente las es:baicimJJes-siin 1desv·i•aJCiones a,bsu,r,d,as del ej,e lber,restr,e-y to&i,s J.os mov,imien:boSI die 

plane<tas, ,cositehvcionies y vía láJctea. 
No se ,comprende, ni 011eo sea pos.ibile, que d1;¡¡ndo ia úierra una y;u,e,lta a1redied.m d,eJ sol en un año y cruzan-do 11,a vía 'láctea e'l Ecuador, como puede v,erse és.ta, <lu-rn,nt•e ·todo el año, pues paTeoe ·natura:! que, por ejem-¡:>J.o, en prhmav,eria, apariecies1e por Oriiente, para encon-trars,e •en d oenit a principio de verano, ,desapanec,iendo por Occidente ,en ,el ·otoño, •s,iendo -invis,iMe ,en esta ,esta-ción y ,en 1a siguiente ,de inv,ierno, apareoiendo ,de nu,e-vo po,r Ori•enite 1en la primavern sigui1e:nte. 
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Eis deór, que la vía láctea reco,rrería ,en un año el 
mis,mo camino -que el sol en un día ,complet0. 

Como esto no siucede as•Í, no puede de ninguna forma 
dar la ti,erra una vuelta alrededor del sol en un año, al 
menos qu,e todo eJ firmamento gire a la par de la tierra, 
y esto casi no es posihk 

En ·cambio c= •las ó11bitas ,e,n ,es,piral ,resultan lógicos 
y naturales todos los movimientos ·ele el cie,lo. 

Un •expe-rimento podía hacerse para comprobar ,esto, 
es el siguiente: En una g,ra-n •cúpula, por ,ejemplo, en 
la Basílica ele San P,eclro, dibujar con ,lámparas d6ctri-
cas to-das !,as constelacio•nes ele un hemisferio; después 
construir un tobogán o es,caliera ,de caracol; a continua-
ción colocar un pot·en·te foco de l,uz que haga la;s veces 
del sol, en -el fondo d,e la nave del templo; des,lizao.s po,r 
el tobogán •lentamente soh11e una ya,go!1'eta, y se·g,ura-
ment•e en las iluces de la cúpu'la que simula las •constela-
ciones se reproduciráin todos !ns mov.itnientos del cielo; 
es ,decir, todo-s ·no, porqu1e co,mo -en ,e,! firmamento las es-
trellas e-stán a •cli-stirntas distancias y en la cúpula no, las 
leyes d•e perspe-ctiva no pueden aotuar. 

Es •co,ndioión inclispen,sab-le que la vagoneta te,nga una 
rul,eta o pla,taforma giratoria, sobr,e fa cual 1110s -coloca-
remc,s, con e'l frn -de po•cl'er tener siempre la vis•ta a,! lacio 
con1Jrario del foc-o ,que simula ,el s,oil; es dec.i-r, que haga 
las veces del mov,imi,ento ele ·rotación. 

Só.Io me resta exponer, por ahora, en este punto ouar-
to, la s-iguien!te obs•ervación: 

Ein ,una cartulina <brazad -cincuen'ta y do·s rayas -parale-
las, •espaiciaclas medio ,c,e,n:tímetro; ,es tas rayas son equi-
valentes a !-as semanas ·de'1 año. En una tabla pl-an~ da-
vad un a,!filer como -un ,centímetrn y e'l •Pesto que que:cle 
co,mpletamente a plomo. Una vez co,nstruíclo estie tre-
mendo y complicadísimo apa,rato po,demos empez;ar la 
o,bservación al meclio,dfa d1e1l 21 ,cl,e marzo: •coloquemos la 
tab la al sol y a nivel; a:cerquemo:s la tarjeta rayada al 
pie ,del clavo, por el primer trazo, y donde termine la 
!'Jombra que proyecte dicho clavo haoemos u,n pu,111to y 
asimismo fas siguientes s1emanas -en las rayas, s,u,cesi,vas, 
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y a,l final venemos que la sombra que ha pr,oyectado el 
sol durante ,e,1 año e,s ondulada. 

Unido ·esto a lo anterior y al movimi,ento retrospec-
tivos ,de los planetas, inchrce a ,ci,ee,r que !,as órbitas son 
espi1°ales y no el'ípti,cas. 

PUNTO V 

Macho y hembra. 

En una tarde del me,s .de ago,s'to •1ws hallábamos me-
rendanido uno,s amigo,s y yo ,en un s,o~o•. A no, mu,cha 
distancia había una casa ,die la·bor o granja agrícoh; en 
una ·ern ,estaiban tr,iUamdo y limpian,do el grano v,"rios 
opera nos. 

Durn,n1te fa mePienda hablamos de las teorías expu,es-
tas en mi libro. Uno ,de mis amigos dijo ,qu,e no a,certa-
ba a colllprend,e,r cómo e! macho surgió en un po!o y la 
hembra en otro·, porque si bien .las, raz.o,nes que eX'pongo 
predi,sponen a medita·rlo, no son suficientes para ve•r con 
cla,ri,dad .que esto hay•a podido ser una rea,!idad. 

-Soy el primero en a0 econocerl10>--le contesté-. Ya 
digo que se me p~esent.a la idea confosa, y que en mo-
mento·s má,s, propióos la e,s,tu,cl,iaría. 

En est•e intermedio mos e,s,tábamos comi,enclo una re-
banada ,de meló,n (éste fiué el que me ins·piró •la ley). 
Me quedé pensativo uno·s momento·s, y oo,ntinué: 

-Es.te melón q:u•e ,esitamos comiendo nos lo va ha,cer 
compr,ender: fijarse •cómo fa parte .ele la co,rona, que e·s 
donde sale ,l.a flo,r, es :más sabPoso que }a parte cont·raria, 
o sea ,e,l pezó,n. Como veis, s,i,e,ndü la misma materi,a, nos 
en,con1iramo:s con que una mitad está más seleoc,io•11'acla 
que la otra; ,Jo mismo ,debió ·ocurni,r ,en la tierra cuando 
se ,haHaba en ,estado gaseoso. Por ,leyes del movimien-
to ·s,e f,ué ,s,eleccionan,d,o, que,clando .Jamás pesada o den-
sa a una ·par.te y Ia más ,],igera a o.tira. 

Señalando 'la •era, les ,dije: 
-Ved oómo e,! vi1e'11ito selecóona ,!,a paja y el grano, 



que ,lamz;an 11,l a:!rt:o aq,u¡iUo,s u,irn,piaidor,es, pues ,de idénitica 
forma quedó S'e'lieccio,nad·a :Ja mater.ia, y, ¡por consiguien-
te, ,a,J ,s,urgir el .r•eino v,eg,etal y -a,n,ima,l no pudo s,er ío 
mis,rno en uno y o:tiro herni,s,f.erio. 

"Ya ,tenBmos Ja ·pos,ihi!i,dad de •que ,el macho haya bro-
tado en un hemisferio y .\a hernbm en el otro contrario. 

"No 1s,ólo es d melón el que tiene es,ta propi-eda,d, sino 
muchas frutas; una ,de uas qu,e se ·manifiesta más 6-e,ns,i-
hle es ,d •pepino, que rtodo'S ·sabéis que es ,dulce por la co-
rona y amargo ,por el pezóm. 

"La -razón de •esto no se me al,canza, pero, indudable-
mente, al,guna ,co,rni,erut,e hace ,la selec-ción, quizá la fuer-
za magnética; 1a ,brújula aJgo nos dice .. 

"Oúro ejemplo: Echad 1en un líquido cuerpos pu-lveri-
zc1Jdos -de ,dislúinta -densidad, y veremos que 1los más pe-

•s,o n los pr,imeros que caen al fondo y los más li-
gems van ,quedando sobre los anteriores. 

"En fin, clüco,s, qu,e fos polos so,n •como el pezón y la 
cor-ona ,de nuestm mundo, y si queréis, ele un melón gi-
gaisteco ... 

Regresamos a,l pueblo; a cler()cha e .izquierda de-1 ca-
mino hay viña·s con uvas, cojo un racimo 1Jinibo y otro 
blanco, se 1!0 muestro a lo:s ami,gos y les ,digo:" Aquí, en 
este ,raci,mo tinto, tenernos una repres,entac,ión del ma-
cho, negro y p,ica-n,tJe COltnO la pimienrta (E.pim,e1eo), y 
en este ,oitJro, ele uvas do1·adas, a ,la hembra, b,la,nca y ru-
bia (Panclora), Pan-dora-do." 

To-dos se echa,wn a -reír, y yo con e11os. 

PUNTO VI 

¿ Origen de las fuerzas? 

Unas preguntas: ¿ Se funcl-e la luz con 1las tinieblas, 
e.l calor con el frío, el sonido oon ,e!l si-lencio? 

¿ Tienen fuerza expansiva? ¿ Se ,hacen presión mutua? 
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-¿ ..... ? 
Pues s·i •es,to ,es así, ya tern;mos la probahi•lidad <le en-

oontrar el origen de ,las fuerzas y, po•r Jo tanto, tle la 
vida. 

Imaginando :Ja tremenda .!uoha que en el ,es,pa-cio es-
tablecen ,estos ,e!,e,mento·s ,contrarios,, no es aventurado 
s11,poner que surja de la nada la electricidad, electron•es 
y átomos; y .con es-to las moléculais: ,cristalizaóón de 
la mater,ia. 

La lluvia ,pued,e ,darno6' una ligera y •remoita idea de 
es.to. Si r-ef!exionamo•s que cada gota de a.gua de dicha 
lluvia desa'loja una oantidad de air,e igual a su volu-
men, compr.endernmos .Ja ,enorme vi,bración que se pro-
duce en un aiguacero, no -só:!o de ai,re, sino también 
ele luz, por :la reflex~ón a ,que da 1lugar .Jas gotas, y de 
caJlor y, sonido por ,e,l mee, ,cfüoques o c-ir,cuito·s de to-
das estas cosas, ·ca,paces· por si solas de producir elec-
tri,cidad. 

Y a tenemos .la ,des•carga eléctrica, acom1pañada de 
luz, cal or y sonido, o ,s,ea relámpago y truerno. ¡ Pálida 
y ultramicmscópica 'Ímag,en de .l,a crea,ción ! 

Cont,emp'lando .¡,a citada •lluvia, en un estanque, ve,re-
mos una se.ríe eno,rme de drculo·s concéntrico.s que se 
cruzan y .producen innu,merahles internecciones o cir-
cuí.tos: a:l.go análo,go· ocurre ,en ,el -es.pacio, ,en la J:.i,cha 
entaJblada entre 1,a llurz y lhs t-inieblas,, ,calor y f,rúo1 
sonido y si·lencio,, d,ando :lugar a ,la •creación ,d,e todas 
las fue.rzas. 

Una cuadrícul!a de rayas negras y blancas, ambas d·el 
mismo anc:ho, nos dairá idea muy remota d,e fa Juc.ha es-
tab.1,eci,d,a •entre ,estas fuerzas: luz y tinieblas, ·etc., etc. 

Mirando •con aten1ción ,esta cuadrkula se peroibe aJlgo 
que parec•e una vibrac.ión. 

El famoso cuadro ,de Claudia Monet, "Esta·ción de 
San Lázaro", del Museo d·e Luxemburgo•, hay algo de 
esto, •cons·egui,do po.r La forma de ,poner e:! co:l,or. 

T ,e11mino r,ecordando lo qu~ dejé d,c.ho en d üa·pítu-
lo II, ·página 50: "Que os ,fijéis ·en el ,licor más que en 
la vasija to·sca que lo co•n,tiene." El oro sin hruñir es 

1 
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tan oro como ,pulimentado; lo ·es•encial es descubrir 
el filón, que extraer y elaborar el metal es secundar,ío. 

Ya sé que tiene errores y ,defectüs en a.bundacia, pero 
ya :I,e daremo,s "sido<!" pa-ra que fompie, fije y dé es-
plendor. 

Este -libro es como una expnsfrión de 'los materiales 
en bruto de que nos senviremos para la, construcción 
del monum,ento; es ,cnmo ,blo•ques esquemáticos donde 
hemo,s de esculpir, cincelar y tallar los basamentos, ca-
piteJ.es, frisos, ménsulas, cornisas y demás motivos or-
namentales. 

Si los e~pecializados quieren estudiar y ayudar, ca,m-
po abierto tienen -pues no es empresa paira que un 
solo hombre la resudva en total'idad-, pero no con 
pedantería, s·ino con la interrogación puesta en los la-
bios, hasta que la verdad, que es Belleza, nos descorra 
el misterioso velo de Isis, y se muestre diáfana, lumi-
nosa y radiante. 

FIN 

Abril. 2 de 1927. 



FE DE ERRATAS 

PÁOINA LÍNBA DICB: D8B8 D8Cll>: 

27 26 imagine imagina. 
58 30 calor color. 
82 34 con como. 
87 22 allino anillo. 

101 25 tracción atracción. 
109 6 basada basaba. 
121 3 espíritus espíritu. 

La última línea de la página 60 debe colocarse debajo de la 
línea sexra de la página 6 l. 

Por descuido, en la primera edición, salió equivocado el se-
gundo apellido del autor; dice Díaz y debe decir Dfez. 
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